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Introducción

Adrián Acosta Silva

Las relaciones entre naturaleza, medio ambiente, población y territorio 
tienen múltiples interconexiones sistémicas. El uso y la explotación 
de los recursos ambientales ocurre por la expansión de poblaciones 
urbanas y rurales en territorios y regiones específicas. En Jalisco, he-
mos experimentado en las últimas décadas un dislocamiento entre la 
sustentabilidad y la gestión medio ambiental, con el crecimiento no 
regulado de la población urbana y el despoblamiento gradual de varios 
municipios y localidades rurales del estado, debido a la migración re-
gional hacia los grandes centros urbanos o a Estados Unidos. A pesar 
de que se han creado organismos, normas e instituciones federales, es-
tatales y municipales orientadas a regular la explotación de los recursos 
naturales y el crecimiento económico y de los asentamientos humanos, 
el resultado es un deterioro en las condiciones y calidad de vida tanto 
de las zonas metropolitanas de Guadalajara o Puerto Vallarta como de 
las condiciones de baja sustentabilidad de otras localidades urbanas 
medias, semiurbanas o rurales de Jalisco. 

No obstante este dislocamiento, se han podido construir experien-
cias exitosas de manejo de los recursos y la sustentabilidad ambiental. 
Contamos con la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán, una expe-
riencia pionera y vanguardista que desde los años ochenta hizo de Jalisco 
la entidad que con más vigor y claridad reconoció el tema como parte 
de una política pública de largo plazo. También se crearon instituciones, 
proyectos académicos y sociales orientados a la protección y explotación 
racional de los recursos, la conservación de ríos y aguas, y la explotación 
de los ecosistemas marinos. Sin embargo, en términos urbanos y de pla-
neación territorial, los efectos de dichas acciones han sido débiles, pues 
padecemos hoy severos problemas de contaminación, movilidad urbana, 
dotación de agua, contaminación de mantos acuíferos, deforestación, y 
carecemos de políticas de prevención de desastres y contingencias am-
bientales (tormentas, incendios, etc.). Los efectos del cambio climático 
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se han dejado sentir en el territorio jalisciense desde hace varios años y, 
combinados con la débil aplicación de las políticas ambientales y demo-
gráficas, comprometen seriamente el futuro de nuestro estado.

Los ecosistemas requieren la formación de una cultura ambiental 
que aliente el interés y los esfuerzos de los ciudadanos y el gobierno por 
la conservación y sustentabilidad del territorio en los ámbitos rural y 
urbano. La gobernanza ambiental tiene que ver no sólo con la definición 
de objetivos colectivos claros y comunes, sino también con la construc-
ción de capacidades institucionales que hagan de la acción de gobierno 
una acción pública eficaz, ordenada y valorada regularmente por los 
ciudadanos.

En términos demográficos, las poblaciones tienden a estabilizarse y 
concentrarse en pocos territorios. El envejecimiento relativo de la po-
blación jaliciense es un problema, pero también una oportunidad. Así 
pues, los próximos 15 años constituyen un periodo crítico para aplicar 
políticas públicas que aprovechen el bono demográfico que representa el 
grupo de personas comprendido entre los 15 y 29 años de edad; un bono 
que ha sido subutilizado por efectos de la exclusión laboral o educativa, 
la delincuencia o la emigración internacional. Por tanto, una política 
inteligente permitiría no sólo formar adecuadamente a los jóvenes, sino 
también coordinar las acciones públicas y privadas para aprovechar me-
jor el territorio de Jalisco, creando nuevos polos de crecimiento urbano 
amigables con el desarrollo económico y el aprovechamiento racional 
de los recursos naturales.

Jalisco a futuro | 2
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DIAGNÓSTICO 1

Naturaleza 
y medio ambiente
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1.	Naturaleza y medio 
ambiente

Arturo Curiel Ballesteros*

1. 1.	Introducción

La tarea de hacer un diagnóstico del territorio de Jalisco en materia 
ambiental para construir una estrategia política nos coloca en el punto 
de inicio de reconocer que el ambiente es la resultante del encuentro 
permanente entre cultura y naturaleza en un territorio; que esta con-
currencia no es voluntaria, sino que está implícita en la vida y que es 
un factor decisivo para el bienestar, e incluye la superación de la po-
breza. Dicha placidez humana y el crecimiento económico en Jalisco 
no es posible sin los servicios que prestan los ecosistemas y, por ello, el 
estado que guarda el medio ambiente es al mismo tiempo el reflejo de 
nuestro confort y el resultado de la actuación de los grupos sociales en 
la forma de poblar, consumir, usar tecnologías y manifestar la cultura 
de apropiación del territorio, el cumplimiento de las normas y la edu-
cación social, que constituye el capital jalisciense ante las demandas de 
un desarrollo sustentable.

Es necesario reconocer también que una política pública tiene que 
atender no sólo los problemas que son importantes para la población en 
términos de su percepción, sino la acción gubernamental de proteger a la 
comunidad ante las fuerzas que destruyen el patrimonio natural y dismi-
nuyen los servicios que prestan los ecosistemas para el bienestar humano.

Y es que los problemas percibidos al inicio del presente siglo siguen 
siendo los mismos que la gente percibe en 2012 como prioritarios: la 
contaminación del aire, la basura, la contaminación del agua y la defo-
restación, como los cuatro principales, sin considerar el incremento de 

* Arturo Curiel Ballesteros funge como responsable de este diagnóstico.
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la temperatura, la degradación de los suelos y la expansión urbana como 
problemas que se deben resolver en una agenda ambiental.

Cabe decir que el patrimonio ambiental presente en Jalisco es diverso 
(biodiverso y geodiverso). Una forma de contabilizarlo es a partir de recono-
cer cómo éste, ligado al saber local, se refleja tanto en el abasto de alimentos 
extraídos de forma directa del ecosistema, tales como pesca, recolección de 
frutos y raíces, como de aquellos que han requerido un desarrollo tecnoló-
gico para su producción: agricultura, ganadería, acuicultura. En términos 
de estos servicios, en 2010 Jalisco destacó en materia de alimentos al ser el 
primer productor nacional de maíz a partir del conocimiento tradicional 
del manejo de la lluvia, la luz solar y nutrientes del suelo, que fueron la base 
para la producción de 2,735 millones de toneladas de grano durante el ciclo 
primavera-verano, mientras que en el ciclo otoño-invierno se produjeron 
143 mil toneladas de trigo. Adicionalmente, Jalisco es el líder nacional en 
la producción de otros alimentos como leche de bovino (1,919 millones de 
litros), carne de ave en canal (284 mil toneladas) y huevo (1,174 millones de 
toneladas). Sobresale también con 5,764 millones de toneladas de caña de 
azúcar y la mayor cantidad de agave para tequila en el mundo. Para alimen-
tar el ganado se producen 124 mil toneladas de sorgo de temporal, que son 
transformados en 181 mil toneladas de carne en canal de bovino y 211 mil 
toneladas de carne de porcino. Cabe señalar que el 17.9% de la superficie de 
Jalisco es agrícola, el 43% corresponde a pastizales o agostadero, el 30% está 
ocupada por bosques y el resto a otros.Además, es el segundo productor de 
charales (SIAP, 2010) y tiene el 50% del agua lacustre del país. Los grandes 
volúmenes de producción de alimentos se obtienen principalmente en las 
regiónes Ciénega, Valles, Altos Norte, Altos Sur y Centro.

Es importante mencionar que Jalisco tiene cinco millones de hectá-
reas forestales con una producción de 335 mil m3 de rollos maderables 
(Semarnat, 2009) y una de las mayores producciones de orégano.

Otros beneficios directos que provienen de los ecosistemas son los 
servicios de regulación; gracias a ellos se puede reducir la vulnerabilidad 
ante riesgos a los cuales Jalisco es muy propenso, como inundaciones, 
huracanes, sequías, deslizamientos, contaminación y olas de calor.

Mención aparte merecen los beneficios indirectos no materiales de los 
ecosistemas presentes en Jalisco, denominados servicios culturales, que 
dependen en gran medida del contexto cultural, y son fuentes de inspira-
ción para el espíritu humano. Entre ellos se incluyen las diversas montañas 
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y los lagos como sitios sagrados de los pueblos actuales y de otras épocas; 
también se incluyen los servicios para el disfrute relacionados con los 
beneficios de tipo estético y educativos. Otros valores intangibles son 
el valor artístico, que inspira a la imaginación humana en una expresión 
creativa; el valor de paz y el valor terapéutico, que consideran las relacio-
nes entre las personas; y los ambientes naturales, que ayudan al bienestar 
f ísico y psicológico (Putney, 2003). Hay algunos ecosistemas en Jalisco que 
son ejemplo de los servicios culturales; varios de estos sitios coinciden con 
la biodiversidad y geodiversidad, como 1) el Volcán de Fuego, el más activo 
de México; sitio donde habita el dios mesoamericano más antiguo, más 
viejo, el dios del fuego. 2) La laguna de Sayula, donde se han encontrado 
los vestigios más antiguos de mamíferos hoy extintos, como el mamut; 
se puede decir que ahí se guarda la memoria de la vida prehistórica en 
Jalisco, y hoy es un sitio Ramsar y humedal de importancia mundial. 3) 
El Bosque La Primavera, sitio con la mayor geodiversidad en México, sus 
erupciones de jal o pómez le dan el nombre a Jalisco; sus aportes de espu-
ma volcánica aumentaron la capacidad de retener el agua de lluvia a sus 
suelos, y esto lo ha convertido en el sitio de mayor rendimiento de maíz; 
hoy es una reserva de la biosfera con importancia mundial. 4) El cerro 
de Tequila, sitio sagrado en cuyo alrededor se establecieron los lugares 
ceremoniales más importantes del Jalisco prehispánico; hoy es patrimonio 
de la humanidad como parte del Paisaje Agavero. 5) Lago de Chapala, sitio 
de diversos valores intangibles, prácticamente todos los identificados para 
un ecosistema; ha sido testigo de la transformación geológica del centro 
de Jalisco, de la evolución de los mamíferos y de las diferentes facetas de 
desarrollo de los seres humanos. Los huicholes reconocen en el lago la 
presencia de la diosa madre de la lluvia y el centro del cual proviene su 
etnia. Chapala, además, es cuna de creatividad artística desde tiempos 
muy remotos, donde han dejado constancia de su presencia las primeras 
poblaciones humanas en pinturas rupestres y petroglifos. 

Un indicador más de la riqueza natural de Jalisco lo constituye el 
hecho de que en el mundo se reconocen diez categorías de ecosistemas 
utilizadas en la evaluación mundial de Ecosistemas del Milenio, de los 
cuales Jalisco tiene nueve:

•• Ecosistema marino: el océano Pacífico, el más grande del mundo; el 
estado comparte con otras entidades el mar más extenso que baña 
a México. 
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•• Costero: con 342 kilómetros de interfaz entre el océano Pacífico y 
tierra firme.

•• Lacustre: con Chapala, el lago más grande México, ligado al río más 
largo del país, el Lerma-Santiago.

•• Forestal: con presencia del 80% de los tipos de vegetación natural 
de México.

•• Árido y semiárido: presencia de este ecosistema en las regiones Altos 
Norte y Altos Sur, pertenecientes al altiplano árido y semiárido más 
representativo de México.

•• Islas: en el interior del lago de Chapala, Bahía de Banderas y Chamela.
•• Montañas: con la Sierra Madre Occidental, el Eje Neovolcánico y la 

Sierra Madre del Sur. 
•• Agrícola: con 1.5 millones de hectáreas de tierras agrícolas de tem-

poral; primer lugar nacional.
•• Urbano: con la segunda ciudad más grande de México.

El único ecosistema que no está presente en Jalisco es el de sitios 
con hielo permanente, pues si bien con frecuencia se cuenta con él en 
las cumbres del Nevado Colima, no presenta hielo todos los años ni 
durante todos los meses.

Por su parte, los beneficios directos e indirectos de los ecosistemas 
presentes en Jalisco han significado un bienestar para sus habitantes, 
visitantes y destinatarios nacionales y extranjeros que consumen sus pro-
ductos. Este bienestar implica libertad y felicidad. El bienestar es uno de 
los extremos de un continuo cuyo opuesto es la pobreza (WRI, 2003: 3-4).

Los ecosistemas han contribuido a obtener considerables beneficios 
netos en el bienestar humano y el desarrollo económico en Jalisco, pero 
el incremento de la población, la forma de habitar las ciudades, los nive-
les de consumo y la tecnología utilizada para apropiarse de los recursos 
naturales han ido generando, como en la mayor parte del mundo, pre-
siones con crecientes costos que se manifiestan en la degradación de los 
ecosistemas, el incremento del riesgo de desastres y la acentuación de la 
vulnerabilidad y pobreza de algunos grupos de personas. Estos problemas, 
si no son solucionados, harán disminuir considerablemente los beneficios 
que las generaciones venideras obtengan de los ecosistemas (MEA, 2005).

Cabe destacar las diversas acciones que han realizado diversos grupos 
de la sociedad jalisciense para mantener los ecosistemas y sus servicios, 
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que incluyen: la participación de jóvenes en prácticas de saneamiento 
de zonas contaminadas, y trabajos de restauración en las regiones Cen-
tro y Costa Norte y Sur de Jalisco; la resistencia indígena por mantener 
sus sitios sagrados en las regiones Norte y Ciénega; las organizaciones 
no gubernamentales que han logrado posicionar el uso de la bicicleta 
como opción viable de transporte no motorizado en la región Centro; 
las autoridades municipales de las regiones Costa Sur y Ciénega que han 
logrado establecer una organización que trasciende los periodos admi-
nistrativos con acciones de planeación en beneficio de los ecosistemas de 
ríos y lagos; industriales que han optado por una certificación y cambio 
tecnológico amigable con el ambiente en la región Centro; científicos y 
académicos que han creado modelos de gestión de áreas naturales prote-
gidas, como la Reserva de la Biosfera Sierra de Manatlán; productores de 
alimentos que han desarrollado procesos de agricultura orgánica, entre 
otros. Si bien todos ellos pueden considerarse como casos de éxito y son 
ejemplo de un modelo de sociedad armónica con el medio ambiente, la 
oferta que presenta esta suma de casos aún resulta muy limitada en con-
traste con la demanda que requiere el desarrollo sustentable de Jalisco.

1. 2.		 Principales indicadores ambientales 
(2000-2012)

Indicadores de fuerzas motoras

Concentración de la población urbana

En 2010 el censo de población arrojó para Jalisco un total de 7.3 millones 
de personas (INEGI, 2011). La población que vive en ciudades aumentó 
de 67.4 a 73.2%, y la concentración en la zona metropolitana de Guada-
lajara (ZMG) pasó a representar el 63.4% de la población total de Jalisco, 
y se concentra en siete municipios: Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, 
Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga, Puerto Vallarta y El Salto, todos ellos con 
más de 130,000 habitantes. El resto de la población, que equivale al 36.6% 
del total, habita en los 118 municipios restantes.
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Gráfica 1.1. Tendencias de crecimiento de la población en siete municipios (izquierda) vs. los 118 res-
tantes (derecha), 1990-2010

Fuente: Elaboración propia.

Lo que se puede observar en la gráfica 1.1 es que en siete municipios 
está concentrada la mitad de población de Jalisco desde hace veinte años, 
y la tendencia indica que en los próximos veinte se concentrarán en ellos 
dos terceras partes de la población, mientras que en los otros 118 muni-
cipios vemos que la población decae. Ninguna de las dos realidades es 
deseable desde la perspectiva del desarrollo sustentable. El crecimiento 
poblacional en Jalisco se va concentrando en la gran metrópoli y la costa, 
lo que incrementa los niveles de presión al ambiente, debido a la intensa 
carga poblacional. Por otra parte, aumenta la vulnerabilidad del estado 
con el despoblamiento en 63% de los municipios; en ambos casos, el 
desarrollo sustentable se vuelve incierto, ya sea por una excesiva carga 
poblacional o por la falta de redes sociales fuertes y estables que garan-
ticen una participación local permanente.

Un indicio de la pérdida de sustentabilidad se da cuando el tamaño 
de la población rebasa la capacidad del territorio donde se establece para 
proveerle lo que necesita y requiere subsidio en el acceso a materiales 
básicos; por ejemplo, el agua. Por las características meteorológicas y 
edáficas de Jalisco, se pudiera establecer que la pérdida de equilibrio 
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poblacional se manifiesta cuando la población supera una densidad de 
2,700 habitantes por kilómetro cuadrado, que es cuando el agua captada 
resulta insuficiente para atender la demanda. En 2010, Tonalá, El Salto 
y Guadalajara son municipios que necesitan traer agua de otros espa-
cios, aumentando así su presión más allá de los límites de regulación del 
ecosistema.

Expansión urbana

El crecimiento acelerado de la población en algunos municipios ha dupli-
cado o triplicado el número de sus habitantes en los últimos veinte años, 
como en los de Tonalá, Puerto Vallarta, Tlajomulco de Zúñiga y El Salto. 
Un ejemplo de lo anterior es la localidad de San José El Verde, municipio 
de El Salto, que pasó de tener 7,180 habitantes en 2000 a 16,275 en 2010. 
Lo anterior equivale a la suma de la población de cinco municipios en 
una sola localidad que forma parte de la ZMG.

Este fenómeno de explosión demográfica ha generado una gran de-
manda de servicios e infraestructura que no se satisface plenamente, lo 
que modifica las formas de vida de la población, particularmente por las 
distancias cada vez mayores que tienen que recorrer para satisfacer las 
necesidades de una clase media que proviene en buena proporción de la 
migración interna, que al establecerse en sitios periféricos sin comercios 
ni espacios recreativos, laborales o educativos, tienen que recorrer dia-
riamente distancias promedio de 15 kilómetros, cuando hace diez años 
ese recorrido era de sólo cinco.

La idea de la ciudad como parte esencial de la calidad de vida, o de que 
el bienestar de la población es mayor en las grandes ciudades no se está 
cumpliendo en la actualidad. El aumento excesivo de personas en las áreas 
urbanas de la ZMG y Puerto Vallarta trae consigo fuertes impactos en di-
versos aspectos de su vida, tanto f ísicos como mentales, lo cual repercute 
en la higiene y el saneamiento, y provoca mayor riesgo de enfermedades 
y accidentes, menor socialización y patologías sociales.

Por su parte, la expansión urbana se manifiesta en viviendas monó-
tonas en su arquitectura y estilos de vida, que se centran alrededor de 
los automóviles y con un mínimo de espacios públicos abiertos. Los im-
pactos de la expansión urbana son: el incremento en el uso de vehículos 
motorizados, mayor número de vehículos por casa e índices más altos 
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de conducción; aumento en los niveles de contaminación y exposición; 
mayor riesgo de accidentes automovilísticos fatales; tasas deprimidas 
de caminar, aumento de obesidad; tráfico congestionado, entre otros 
(Ewing, Pendall y Chen, 2002).

Los viajes diarios se realizan sacrificando tiempo de descanso, de 
consumo o de trabajo remunerado; ese fenómeno social afecta con mayor 
severidad a los más pobres, que se trasladan a sus centros de trabajo y 
escuelas en condiciones más incómodas, con mayores tiempos de despla-
zamiento y teniendo que realizar con frecuencia dos o tres transbordos, 
ya sea en un mismo tipo de transporte o en varios (PNUMA, 2003). 

En lo que respecta a la dinámica actual de expansión en la ZMG, 
ésta consiste en la construcción de fraccionamientos nuevos y accesibles 
económicamente para una mayor parte de la población, lejos de los cen-
tros de actividad, esto es, de los sitios donde se encuentran los empleos, 
escuelas, centros culturales, parques públicos, negocios y servicios. No 
obstante, dicho crecimiento no es uniforme, y van quedando grandes 
terrenos de diferentes usos desarticulados entre sí, tales como campos de 
cultivo entre fraccionamientos e industrias de todos tipos; la mancha ur-
bana va alcanzando estos lugares que se encontraban en las afueras, pero 
no los sustituye de manera ordenada, sino dejando espacios diversos en 
el abandono, lo cual genera riesgos a la salud por contaminación, fauna 
y flora nociva a la que se exponen las personas. También el aumento en 
el tiempo de traslado provoca estrés y disminuye el tiempo de calidad 
de los individuos para convivir en familia, lo cual genera alteraciones en 
las dinámicas sociales de la población.

Crecimiento sin planeación territorial

Los espacios y sociedades rurales perdieron actividades, especificidad y 
fortaleza; la población pasó a ser predominantemente urbana; dejó de 
existir el equilibrio demográfico entre las comunidades de las diferentes 
regiones. En 2010, 79 municipios dejaron de crecer y la población se 
ha concentrado cada vez más en sólo dos grandes complejos y caóticos 
grandes espacios: las zonas metropolitanas de Guadalajara y Puerto Va-
llarta (Curiel, 2010).

Estos impactos se han ido generando debido a presiones superiores 
a la capacidad del suelo y a un nulo respeto por los recursos naturales 
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y la seguridad de las personas. Lo anterior se puede atribuir tanto a la 
mala planeación territorial como a la corrupción, omisión e ineptitud 
de los representantes municipales y estatales.

Para detener y revertir esta forma de crecimiento se requiere un 
plan de desarrollo de ciudades saludables donde se priorice el bienestar 
de la población sobre los intereses económicos especulativos e incluya: 
la posibilidad de construcción de resiliencia social; opciones eficientes 
y seguras de traslados, motorizados y no motorizados; opciones de vi-
vienda segura ante los riesgos naturales, sanitarios y sociorganizativos; 
parques públicos suficientes, entre otros requerimientos.

Es evidente que la mala distribución de los asentamientos urbanos en 
Jalisco causa una sobrexplotación y degradación de los recursos natura-
les. Ejemplo de ello es el impacto al acuífero costero de Puerto Vallarta, 
cuyo aprovechamiento de aguas sustenta el desarrollo de este centro 
turístico, uno de los principales del país y el más importante de la entidad.

Los principales riesgos y amenazas se ubican en aquellas poblaciones 
de mayor crecimiento y concentración de personas, pues se intensifica 
su presión al no existir un ordenamiento territorial vigente, ni planea-
ción basada en el bienestar. De esta manera se sustituye el uso del suelo 
dedicado a la flora y fauna, e incluso de área natural protegida, por asen-
tamientos humanos, industria e infraestructura.

Incremento en el índice de uso de automóviles

En los últimos veinte años el incremento de la población de Jalisco alcan-
zó el 28%, mientras que el de vehículos fue de 142%, lo que ha llevado a 
un notable aumento en fuentes contaminantes y de accidentes vehicu-
lares. En 2000 había 1,303,109 vehículos en el estado, y en 2010 ya eran 
2, 670,455, es decir, el doble (Coepo, 2011). Tanto la velocidad del tráfico 
vehicular como la cantidad de vehículos impactan de manera negativa al 
ambiente (Forman et al. 2003), y también son causa directa del aumento 
en el número de atropellamiento. Esta es la principal causa de muerte 
accidental en Jalisco, que presenta valores por arriba de la media nacional 
en este rubro.

Las primeras tres causas de defunciones accidentales en Jalisco tiene 
que ver con choques (23.6%), atropellamientos (22%) y volcaduras (17%). 
En total, son 1,433 muertes en Jalisco al año, es decir, 27 por semana. El 
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73.1% de los atropellados suceden en la ZMG, mientras que en volcaduras 
el 59.8% ocurren fuera del área urbana. Por su parte, los jóvenes de 15 a 24 
años han resultado ser los más expuestos a esta amenaza (Coepo, 2011).

El índice de motorización de la zona metropolitana de Guadalajara 
superó al de la ciudad de México. Puerto Vallarta se ubica en segunda 
posición en número de vehículos, después de la ZMG (Curiel, 2010).

Falta de tecnologías con visión acorde al desarrollo sustentable

Jalisco se ha rezagado en la incorporación de tecnologías para substituir 
el uso de combustibles fósiles en la generación de energía.

Al mismo tiempo, no hay concordancia en el impulso de asegurar el 
acceso a ellos con un uso eficiente de recursos a través de la tecnología. 
Un ejemplo es el transporte, que en 2010 consumió 2.6 millones de me-
tros cúbicos de gasolina (Seplan, 2010), cifra histórica en Jalisco, sin que 
ello haya representado un aumento en la eficiencia del transporte; por 
el contrario, hubo una disminución por el aumento de los periodos con 
eficiencia cero, al estar el vehículo detenido más tiempo por segmento 
de transporte; es sólo el 8% de la energía la que se consume para mover 
las ruedas del auto, el resto se convierte en calor y contaminación (Do-
rantes, 2011).

Cabe señalar que de todas las formas de generación de electricidad, 
la que produce mayor cantidad de energía es la termoeléctrica; la tercera 
planta más grande del país es la de Manzanillo, Colima, la cual produce 
la mayor parte de la electricidad que consume Jalisco, ya que el estado 
sólo genera el 3% de la energía que consume, aun cuando la radiación 
solar que recibe en el 1% de su superficie sería suficiente para satisfacer 
sus necesidades energéticas.

Por su parte, la tecnología con mayor cobertura que se utiliza en 
los municipios rurales de Jalisco es la agroquímica; son los fertilizantes 
nitrogenados, uno de los químicos más comunes. Es importante men-
cionar que las superficies de cultivo fertilizadas se han incrementado en 
el estado a un ritmo de 20,000 hectáreas por año. Los municipios con 
mayor superficie fertilizada son Villa Purificación, Lagos de Moreno, 
Cuautitlán de García Barragán, La Barca y La Huerta. Los fertilizantes 
han provocado la degradación química de los suelos, al aumentar su 
acidez, el tipo de problema que más afecta el rendimiento de los cultivos; 
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además de la sobrecarga de nitrógeno, que incrementa la contaminación 
de la atmósfera y las aguas subterráneas y superficiales.

Otra tecnología agropecuaria que genera degradación en los suelos 
es el uso del fuego utilizado en la limpieza de terrenos agrícolas y de 
pastoreo, ya que el 44% de los incendios se derivan de quemas agropecua-
rias, lo que ocasiona la destrucción del hábitat y la presencia de especies 
invasoras (Conafor, 2010).

La industria de la construcción, cuya principal materia prima es el 
cemento, y las fundidoras, son las dos industrias más contaminantes de 
la atmósfera y causantes del cambio climático.

Aunado a todo lo anterior, es notable la carencia de sistemas adecua-
dos para el tratamiento de los residuos sólidos urbanos, ya que se sigue 
recurriendo como única opción a la disposición final en vertederos y relle-
nos sanitarios, método poco eficiente para su tratamiento y eliminación.

Falta de cumplimiento de la normatividad

En Jalisco son frecuentes las denuncias de irregularidades en materia 
forestal, de infracciones por tala clandestina, cambio de uso del suelo, 
extracción de suelo forestal, provocar incendios forestales y contamina-
ción de agua en ríos y lagos. De las denuncias ambientales recibidas en 
Jalisco, la mayor parte de los delitos que atiende la delegación en el estado 
de la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (Profepa) están 
relacionadas con problemáticas forestales. De acuerdo con las cifras de 
2008, de las 653 denuncias que se presentaron, la mitad son por tala, 
derribo de arbolado e incendios (Profepa, 2008). Pese a las denuncias, en 
la gran mayoría de los casos no hay aplicación de sanciones para quienes 
cometen estas infracciones en Jalisco. Como resultado de ello, debido a 
la impunidad se siguen cometiendo diversos actos, cada vez de mayor 
impacto, que lapidan los servicios de los ecosistemas.

Por otro lado, los diversos desarrolladores urbanos, entre ellos el pro-
pio gobierno de Jalisco, prefieren pagar las multas que el sector ambiental 
federal les pudiera imponer que cumplir la normatividad ambiental. El 
último caso en este sentido ha sido la construcción de carreteras en el 
municipio con mayor conservación en el estado, Cabo Corrientes, donde 
en 2011 el secretario de Desarrollo Rural construyó una serie de caminos 
sin autorización de cambio de uso de suelo por parte de la autoridad 
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ambiental federal; el propio funcionario estatal declaró a los medios de 
comunicación que prefería pagar la multa que detener las obras en la 
presa Los Panales:

Yo no puedo mentir. No paramos, preferimos que si hay una sanción que requie-
re de alguna multa, es mucho más barato hacer eso que parar todas las máquinas 
[…] parar una obra por tres meses por una copia fotostática que tiene que ir en 
el expediente cuesta 40 o 50 millones de pesos. Tenemos que compaginar los 
tiempos reales de las obras con los tiempos de los trámites.

Lo anterior refleja que los estudios de impacto ambiental han perdido 
su posibilidad de ayudar a ordenar el territorio, y han pasado a ser sólo un 
trámite burocrático, administrativo; esto es peligroso, pues se interpretan 
los instrumentos de gestión ambiental como obstáculos al desarrollo y 
no como herramientas que pueden permitir un desarrollo sustentable, lo 
que a la larga podría ocasionar el desmantelamiento de las instituciones 
del sector ambiental, como ya comienza a ocurrir en algunos países.

Entre 2003 y 2007 se abrieron carreteras en todas las regiones de 
Jalisco, en especial en la Costa Sur y la Costa Norte, sin contar con permi-
sos ambientales. Todo lo que sucedió con las violaciones en la construc-
ción de carreteras terminó en una multa de la Profepa por 4.5 millones 
de pesos. No está alejado de la verdad quien sostenga que como sociedad 
Jalisco ha fracasado en defender su patrimonio natural y su calidad de 
vida pese a que se dotó de leyes y de instituciones para tratar de reme-
diarlo (Del Castillo, 2011).

La verificación obligatoria de los automotores también ha fracasado. 
A partir de 2008 se ha intentado aplicar una nueva, pero el promedio 
de vehículos con emisiones verificadas no rebasa el 35% del padrón de 
autos (Del Castillo, 2011).

Otro caso es la norma ambiental estatal bajo la cual se deberá realizar 
la separación, clasificación, recolección selectiva y valorización de los 
residuos en Jalisco, donde los resultados no son los esperados, ya que en 
ocho de las 12 regiones administrativas del estado se ha cumplido sólo 
con el 50% de su aplicación, en dos más con el 30%, y tan sólo dos de ellas 
se considera que han logrado más de un 50% de avance (Semades, 2011).
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Falta de un posicionamiento prioritario para una  
gestión ambiental estratégica

En Jalisco el valor de la biodiversidad no es reconocido por los tomado-
res de decisiones, lo que constituye una amenaza para los ecosistemas, 
pues no obstante la riqueza natural del estado, no se logra incorporar su 
valorización como un patrimonio de interés público prioritario y pasa 
inadvertida con frecuencia, al contrastarse las ventajas de algún proyecto 
que implica substituir una masa arbolada o silvestre por infraestructura. 
Esto ha quedado de manifiesto en la apertura de carreteras y la cons-
trucción de infraestructura turística, urbana e industrial en sitios de alta 
biodiversidad; al no seguirse criterios de protección y conservación, esto 
provoca deterioro creciente y pérdida de capital genético, muchas veces 
sin razón alguna y con una ganancia que no equivale a la pérdida de los 
servicios ambientales que prestan los ecosistemas ahí presentes. Esta 
amenaza se identifica en todos los municipios de Jalisco.

Otra práctica que ha causado gran daño a la biodiversidad es que la 
gran mayoría de las áreas silvestres de Jalisco son visualizadas como “es-
pacios ociosos”, que no generan ninguna riqueza, y se dan autorizaciones 
para cambio de uso del suelo sin evaluar la pérdida de biodiversidad ni 
su impacto sobre los ecosistemas y sus servicios. 

Aun cuando hay instrumentos poderosos de política ambiental, 
como el proceso de ordenamiento ecológico del territorio, que a nivel 
Jalisco se publicó en 2001, varias de las iniciativas de dicho proceso no 
se han implementado en la toma de decisiones en municipios de alta 
diversidad biológica como San Sebastián del Oeste o Zapopan, tal vez 
porque sienten que con ello disminuye la autoridad de la administración 
en turno. 

Como una limitante más en una planeación efectiva del uso del te-
rritorio con criterios de desarrollo sustentable se encuentra la falta de 
coordinación entre los sectores de gobierno y los grupos sociales, que si-
guen lejos de la toma de decisiones. Por ejemplo, en el caso del municipio 
de Zapopan hay el reconocimiento de que los grupos más empoderados 
son, en primer lugar, la autoridad municipal de desarrollo urbano; en 
segundo, las empresas de desarrollo inmobiliario; en tercero, los partidos 
políticos; y en cuarto, los regidores municipales; mientras que las ONG 
ambientalistas están en el lugar número 29. Con esta estructura de poder, 



Jalisco a futuro | 2

28

son constantes los casos en que no se le reconoce valor alguno a sitios de 
alta biodiversidad cuando se realizan diversos proyectos no compatibles 
con esta riqueza; ejemplo de ello son los variados cambios de uso del 
suelo en lugares considerados como áreas naturales protegidas, tal como 
sucedió con la construcción del centro de alto rendimiento en el único 
parque nacional de Jalisco, el Nevado de Colima. En el área protegida 
municipal de la barranca del río Santiago incluso se han cambiado los 
límites del área protegida para construir presas o infraestructura urbana. 
En el caso de las playas de anidación de tortuga, esto no ha sido impedi-
mento para el desarrollo de proyectos turísticos.

Asimismo, han sido invadidas áreas expropiadas por interés público, 
como es el caso del Parque Metropolitano, dentro de la ZMG, el cual ha 
perdido el 20% de su superficie original por la construcción de vivienda e 
infraestructura deportiva; los 165,000 metros cuadrados de áreas verdes 
públicas eliminados significan la reducción del bienestar de 18,333 habitan-
tes, según las recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud de 
contar con nueve metros cuadrados de áreas verdes públicas por habitante.

Un último caso de nocividad en la toma de decisiones son los actos 
de omisión que han llevado a eliminar superficie protegida como el Bos-
que La Primavera, donde en 2008 se dictaminó arrebatar 552 hectáreas 
de área protegida como resultado de acciones truculentas de un grupo 
de propietarios en alianza con abogados voraces que pasaron por alto el 
interés público del área que sustenta el decreto de 1980 (Curiel, 2009). 
Ante este hecho se omitió, por parte de la autoridad federal, lo ordenado 
por el artículo 2 del propio decreto, que prevé para este tipo de actos de 
propietarios la adquisición de los predios para mantener el valor público 
del área; lo anterior ni siquiera fue considerado, y se sentó un antecedente 
que debilita todas las áreas protegidas del estado.

Incremento en consumo de recursos sin eficiencia

La demanda de recursos ha tenido una respuesta basada en el incremento 
de infraestructura y no en el esfuerzo por impulsar una cultura de con-
sumo, como en el caso del agua, pues en Jalisco las poblaciones urbanas 
consumen el doble de las ciudades calificadas como sustentables. 

Este consumo irreflexivo trae varias consecuencias; por una parte, 
la disminución del agua disponible para la vida silvestre al competirse 
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por el recurso para diversos usos, y por otra, la pérdida de corredores de 
hábitats naturales con la construcción de grandes presas para mantener 
los niveles de consumo de agua (Pringle, 2006).

La población demanda también mayor consumo de carne de bovino, 
lo cual tiene como resultado un incremento continuo en el número de 
cabezas de ganado en los bosques; disminuye así la biodiversidad por la 
competencia con especies silvestres, la compactación de suelos por el 
exceso de carga animal y los incendios intencionales debido al interés 
de establecer pastizales inducidos dentro de ecosistemas forestales. El 
Convenio sobre la Diversidad Biológica (CBD, por sus siglas en inglés) 
considera a la ganadería como una de las cinco presiones principales 
que tienen impacto en la diversidad biológica (Secretaría del CBD, 2010). 
Este tipo de ganado, además, es una fuente importante de emisiones de 
metano, que contribuye al cambio climático, y funciona como una espe-
cie invasora en los ecosistemas forestales. Los niveles de sobrepastoreo 
en municipios con mayor cobertura forestal llegan ser hasta de 1,000% 
(Curiel y Ramos, 2003). La producción de carne de bovino se considera 
una de las más ineficientes, pues se requieren 31,000 litros de agua para 
producir un kilo de carne de vacuno.

Indicadores de presión

Cambio anárquico en el uso del suelo

La primera causa de pérdida de biodiversidad en el mundo es el cam-
bio de uso del suelo forestal y el de flora y fauna silvestre a otros usos. 
El cambio representa una disminución importante al pasar de diversas 
especies en una hectárea a unas pocas cultivadas o a las incorporadas en 
los espacios urbanos. Los municipios con las condiciones más críticas de 
pérdida de biodiversidad por cambio de uso de flora y fauna a otros 
de actividad humana son Tlaquepaque, El Salto, La Barca y Guadalajara.

Otro que ha resultado perjudicial es el de uso de suelo con alta ca-
pacidad de producción de alimentos y de infiltración de agua, es decir, 
sitios con alto valor en servicios de abastecimiento de los ecosistemas 
se cambian a uso urbano. Incluso áreas agrícolas de alta producción 
que se salvarían de efectos negativos del cambio climático están siendo 
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eliminadas por la expansión urbana, como sucede en el valle de Tesistán, 
en Zapopan.

Emisión de contaminantes

Los contaminantes que mide la Red de Monitoreo Atmosférico de la zmg 
proceden de diferentes tipos de fuentes de contaminación, las cuales se 
clasifican en tres grandes grupos: fuentes fijas (procesos industriales en 
empresas, fábricas, preparación de alimentos a la leña o carbón, que-
ma de basura), fuentes móviles (automóviles, camiones urbanos, etc.) y 
fuentes esporádicas (incendios forestales, quemas agrícolas y de residuos 
urbanos). 

El material particulado o PM10 se obtiene en gran parte a causa de in-
cendios forestales y quemas agrícolas (40%), procesos industriales (34%) y 
el resto (26%) es generado por diferentes tipos de transporte. Para el caso 
de óxidos de nitrógeno, promotor de ozono, el 96% proviene del transpor-
te, mientras que para el bióxido de azufre el 76% proviene de la industria 
(Curiel y Garibay, 2008). Hay otros contaminantes en el aire de gran im-
portancia para la salud que no son monitoreados, como es el caso de los 
compuestos orgánicos volátiles o algunos metales como el manganeso.

Las industrias contaminantes pertenecen a los siguientes giros: fun-
diciones, cementeras, químicas de productos ácidos, químicas de plagui-
cidas, minerales no metálicos, fabricación de acumuladores y fabricantes 
de grasas, aceites y derivados.

Con respecto a contaminantes del agua, los mayores son aquellos que 
aportan metales pesados, coliformes fecales, grasas y aceites, y sulfuros, 
entre otros, que con mayor probabilidad causan contaminación en las 
aguas superficiales. Son arrastrados por aguas residuales urbanas e in-
dustriales, principalmente de los giros de productos metálicos, industria 
química, industria del plástico e industria de alimentos y bebidas. Los 
contaminantes van desde los de origen orgánico hasta algunos como el 
mercurio.

Competencia por los recursos naturales

Durante varias décadas se ha planteado, en los diversos criterios adop-
tados para definir el uso del suelo, que los seres humanos requieren las 



31

Diagnóstico 1. Naturaleza y medio ambiente

mejores tierras y la mejor calidad de agua. También se afirma que úni-
camente los espacios de calidad menor, no aptos para las actividades hu-
manas (sin capacidad para la agricultura mecanizada) deben destinarse a 
la conservación de la vida silvestre (CNA, 1989). Lo anterior requiere de 
una seria revisión, ya que hay vegetación que sólo prospera en terrenos 
de primera clase, y especies animales que demandan agua de la mejor 
calidad, como el pescado blanco, cuya producción ha disminuido dramá-
ticamente por la contaminación de los cuerpos de agua (Rojas y Sasso, 
2005). Destinar sólo lo de menor calidad a la vida silvestre representa 
una amenaza a la salud de los ecosistemas y a la biodiversidad incluida 
en ellos.

La demanda de agua para el consumo humano aumenta; sin embar-
go, se ha descuidado el aseguramiento de caudales para mantener la vida 
silvestre y los ecosistemas. El razonamiento dominante es captar el agua 
en presas en lugar de favorecer que ésta sea almacenada en el suelo y los 
acuíferos se recarguen.

Incremento de amenazas

La tendencia entre 2000 y 2010 de las fuerzas y presiones descritas ha 
ocasionado que los desastres en Jalisco sean frecuentes; los principales 
han sido los siguientes: epidemias (2009, 2008, 2007, 2005, 2003), inun-
daciones (2008, 2003) y tempestades (2008), que si bien han estado pre-
sentes durante el siglo XX y aun antes, son más frecuentes en la actualidad. 
A éstos se han sumado los afectados por la contaminación (2008, 2005), 
olas de calor (2012) y por deslizamientos (2006). Es importante llamar la 
atención en que todos estos desastres, ya sea por el número de muertes 
que ocasionan o por el de afectados, son fenómenos que se incrementaran 
por efecto del cambio climático.

Los municipios donde se han presentado los mayores desastres son 
Guadalajara, Puerto Vallarta, Cihuatlán, Lagos de Moreno, Ocotlán, Tla-
quepaque y Zapopan.

Incendios forestales

Jalisco ocupa los primeros lugares del país en número de incendios fo-
restales y en superficie afectada por ellos. En 2007 y 2008 se posicionó 
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en el tercer lugar a nivel nacional (Conafor, 2008, 2009). Incluso cuando 
en determinadas circunstancias los incendios forestales juegan un papel 
importante en la renovación del ecosistema, la frecuencia excesiva y el 
aumento de intensidad de éstos deteriora la salud forestal y acelera la 
pérdida de biodiversidad. Los incendios eliminan la regeneración natural, 
causan el debilitamiento y la muerte del arbolado adulto, aumentan la 
incidencia de plagas y enfermedades, alteran el ciclo hidrológico, e in-
crementan la erosión al desaparecer la cubierta vegetal del suelo, provo-
cando así deslizamientos de laderas e inundaciones aguas abajo; las man-
chas negras que dejan los incendios aumentan el calor en la atmósfera. 
Además, los contaminantes que contiene el humo generado por quema 
de materia orgánica son diversos y afectan la salud de los humanos y los 
ecosistemas (Ward, 1999). Los municipios que han afectado la salud de 
los ecosistemas por incendios son: Tapalpa, Cuautitlán, Zapopan, Tala, 
Tequila, Tecalitlán y Mezquitic.

En términos generales, se reconoce que las principales causas de 
incendios en Jalisco son culturales, no naturales. La más grave tiene que 
ver con quemas agropecuarias en la preparación de terrenos y para el re-
brote de pastizales para la ganadería. Le siguen en orden de importancia 
el descuido de paseantes y los intencionales para provocar el cambio de 
uso del suelo de bosque a urbano o agrícola.

De 2000 a 2012 los incendios mayores de mil hectáreas se presenta-
ron en los municipios de Tecalitlán (2007, 2003, 2001), Tala (2007, 2005), 
Tamazula de Gordiano (2005, 2004), Cabo Corrientes (2008), Talpa de 
Allende (2008), Zapopan (2008, 2012), Tapalpa (2007), Gómez Farías 
(2006), San Martín de Bolaños (2005), Concepción de Buenos Aires 
(2005) y Mascota (2001). En 2005 y 2012 ocurrieron los mayores incen-
dios en la historia del área protegida del Bosque La Primavera, ambos 
siniestros provocados por personas aún no identificadas.

Indicadores de estado

Contaminación del aire

El evento de contingencia ambiental por contaminación atmosférica más 
relevante en la historia de la ZMG se declaró del 24 al 26 de abril de 2005 
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y registró 378 puntos IMECA (calidad del aire mala). La causa principal 
de la contingencia registrada fue un extenso incendio en el Bosque La 
Primavera, que resultó ser, junto con el de 2012, uno de los peores en la 
historia del mismo, ya que se afectó a la mitad de la superficie en mejor 
estado de conservación (Curiel y Garibay, 2008). 

Tres años después del incendio de 2005, el Bosque La Primavera 
registró otro extenso incendio los días 24 y 25 de abril de 2008, durante 
el cual se liberó una cantidad estimada en 520,000 toneladas de contami-
nantes. Aunque hubo una gran cantidad de personas con síntomas como 
tos, irritación de los ojos, garganta y nariz, falta de aire, dolor agudo en 
el pecho y la cabeza (Curiel y Garibay, 2008), no se implementó ninguna 
fase de contingencia ambiental, ya que a partir del 26 de septiembre de 
2005 se modificó la NOM-025-SSA1-1993, la cual considera que “un sitio 
cumple con la norma de PM10 para el promedio de 24 horas cuando el 
valor del percentil 98, es menor o igual a 120 µg/m3”. Es importante men-
cionar que esta norma modificada no es equivalente a ninguna norma 
internacional. Por el contrario, con respecto a los niveles crónicos de 
exposición a PM10, la Organización Mundial de la Salud recomienda un 
valor anual promedio de 20 µg/m3, es decir, un valor más estricto que 
la norma actual en México, que es de 50 µg/m3. Si la recomendación se 
implementara en la ZMG, toda la ciudad estaría fuera de norma, según 
los registros de las estaciones de monitoreo atmosférico. 

El sur y sureste de la ZMG son la zonas más críticas en concentración 
de contaminantes, pero en el resto de los municipios la contaminación 
también presenta condiciones delicadas. En ellos con frecuencia se pre-
sentan incendios forestales, se utiliza el fuego para eliminar desechos o 
se cosecha la caña de azúcar de forma tradicional, a través de la zafra 
con uso de fuego.

El segundo contaminante atmosférico de mayor importancia es el 
ozono, en el que desde 2001 se han tenidos varios días fuera de norma; 
la última contingencia fue en 2011, con las mayores concentraciones en 
el sur de la ciudad (junio), así como en el norte (septiembre). 

Contaminación del agua

El uso de fertilizantes nitrogenados y fosfatados está provocando ríos 
muertos (Castillo Chivian y Bernstein, 2008). Se aportan en Jalisco más 
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de 200,000 toneladas de nitrógeno al año a través de la fertilización de 
cultivos y la eutrofización de cuerpos de agua, que estimula un creci-
miento excesivo de la vegetación, la proliferación de algas y la creación 
de zonas anóxicas en la costa; por otra parte, el uso de plaguicidas daña 
también a numerosas especies cuyos nichos juegan un papel importante 
en las cadenas tróficas. El uso de agroquímicos está considerado como 
una de las cinco principales amenazas a la diversidad biológica (cdb, 
2006). En las industrias azucarera, tequilera, de la curtiduría y alimentos 
es común que la disposición de desechos se realice directamente a los 
ríos y cuerpos de agua, sin un tratamiento previo, lo cual provoca pérdida 
de biodiversidad acuática y afecta la salud de la vida silvestre (Curiel y 
Garibay, 2006).

Ahora bien, por Jalisco pasa el río Santiago, uno de los más conta-
minados del país, que durante varios kilómetros se considera río muerto 
o desoxigenado con carga de contaminantes peligrosos, que incluye los 
metales más tóxicos registrados: el mercurio y el cadmio. Sobre la calidad 
del agua superficial, la Comisión Estatal del Agua monitorea cada mes 
desde 2009, el arroyo El Ahogado y el río Santiago; los contaminantes 
encontrados con mayor frecuencia son: nitrógeno amoniacal, fósforo 
total y coliformes totales, así como una pérdida de oxígeno disuelto. Aun 
cuando la frecuencia es menor, se han presentado en algunos meses me-
tales pesados en el siguiente orden de abundancia: aluminio, zinc, mer-
curio, hierro, cadmio, cobre y cromo. Las fuentes de contaminantes son 
la industria, los confinamientos de basura, las aguas residuales urbanas 
y las áreas de agricultura intensiva. El río sigue contaminado a pesar de 
que han existido diferentes movimientos, encabezados principalmente 
por afectados locales por la contaminación extrema. 

En contraste, el río Ayuquila se ha convertido en un ejemplo de 
cooperación intermunicipal e interinstitucional. Se ha trabajado en el 
saneamiento del río hasta reducir el problema a unos pocos transectos 
y en escasos contaminantes. Se reconoce que su restauración presenta 
para 2011 un avance del 60%, como resultado del trabajo de la Junta In-
termunicipal de Medio Ambiente para la Gestión Integral de la Cuenca 
Baja del Río Ayuquila.

Con respecto a la contaminación de aguas subterráneas, dista de ha-
berse contrarrestado; además, la sobreexplotación de acuíferos aumenta 
y no se atiende. Entre 2007 y 2008 se ha incrementado el porcentaje de 
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sitios muestreados con niveles de nitratos superiores a los que marca la 
NOM-127-SSA1-1994, y en 2008 se presentaba en el 25.9% de los pozos 
muestreados. Referente a esto, no hay un plan concreto para remediar 
los acuíferos, cuyos elementos nocivos están por arriba de la norma.

En Jalisco la concentración de la población en las principales ciuda-
des del estado es responsable del 15% de los altos niveles de contamina-
ción del agua superficial (Curiel y Garibay, 2006).

Alteración del clima

Jalisco es un estado vulnerable al cambio climático. El diagnóstico 
desarrollado por el Plan Estatal de Acción ante el Cambio Climático para 
Jalisco (PEACC) reconoce que la cuarta parte del territorio estatal es muy 
sensible al calentamiento global, el 47% de esta superficie presenta un 
uso predominante de agricultura, el 46% está ocupado por ecosistemas 
vulnerables, el 4% por ganadería y el 3% por asentamientos humanos en 
riesgo (Curiel, 2012). La alteración del clima tiene expresiones múlti-
ples en el territorio estatal: reducción en la lluvia y humedad del suelo, 
pérdida de cosecha de cultivos, aumento de temperaturas extremas e 
intensidad de lluvias, efecto en la salud f ísica y mental, aumento de la 
contaminación, elevación del nivel del mar, incremento de intensidad 
de huracanes, aumento de vectores, e incremento de enfermedades en 
humanos, animales y comunidades vegetales vulnerables como los bos-
ques de coníferas y bosques mesófilos. 

Existen evidencias de la presencia del cambio climático en las áreas 
rurales de Jalisco. En ellas se ha documentado un cambio en la cantidad 
de lluvia anual durante las ultimas décadas; una disminución en términos 
generales de la estación de crecimiento para cultivos (Ruiz et al., 2000a); 
una modificación en los patrones estacionales climáticos y agroclimáti-
cos regionales (Zarazúa, 2011), con cambios en la clasificación climática 
de algunas áreas y en las potencialidades agrícolas del estado (Ruiz et 
al., 2000b; Zarazúa, 2011). La disminución de lluvia se está presentando 
de forma notable en las regiones Costa y Valles, aunada a las sequías 
endémicas de las regiones Altos Norte y Altos Sur.

En relación con la ganadería y la producción de alimentos de origen 
animal, el cambio climático es tan importante como para los productos 
agrícolas. En primer término, el cambio climático y el incremento de 
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temperatura imponen condiciones de mayor estrés calórico al ganado, de 
manera más sensible en el lechero, y por tanto, menores condiciones de 
confort ambiental, con lo que la productividad animal se reduce (Ruiz et 
al., 2011).

Deforestación

En general, la deforestación es causada principalmente por el cambio de 
uso del suelo a los usos agrícola y urbano, incendios forestales, tala ilegal, 
permisos especiales para usos alternativos (como los concedidos a la 
Comisión Federal de Electricidad para el desarrollo de infraestructura de 
energía), y en menor medida por desastres naturales. La degradación de 
los ecosistemas forestales se debe básicamente a la extracción de madera 
y leña, los incendios y la tala ilegal (CIFOR, 2010).

En Jalisco, de acuerdo con las cifras nacionales de 2007, se incre-
mentó en 37% la tasa anual de pérdida de bosques y selvas, lo que sitúa 
al estado en el segundo lugar nacional, con 31,645 hectáreas por año de 
“pérdida neta”, sólo por debajo del estado de Chiapas, que registra 32,332 
hectáreas en las mismas condiciones (Del Castillo, 2011).

Pérdida de áreas naturales protegidas  
y de reconocimiento internacional

La búsqueda de fuentes de energía es una presión que va en aumento en las 
áreas protegidas, como se ha dado en la reiterada intención de aprovechar 
la geotermia para producción de electricidad dentro del área protegida 
del Bosque La Primavera, la más importante de Jalisco por que provee 
diversos servicios culturales (de un material de origen geológico, el jal,  
viene el nombre de Jalisco), de regulación (el mayor porcentaje de aire 
de buena calidad que llega a la zmg proviene del bosque, donde se carga 
de humedad), de aprovisionamiento (240 millones de metros cúbicos de 
agua al año son absorbidos por este bosque, los cuales recargan los mantos 
freáticos que surten parte de la ciudad) y de base (producción de oxígeno) 
a la zona metropolitana de Guadalajara (Curiel, 2009).

Por su parte, el Paisaje Agavero, declarado Patrimonio de la Huma-
nidad por la unesco, se pone en riesgo por el interés de autoridades 
municipales de establecer sitios de confinamiento de residuos sólidos 
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municipales dentro del polígono del patrimonio y un manejo de la mi-
nería que no toma en consideración el valor trascendental del área.

Entre las superficies protegidas que están siendo presionadas por el 
crecimiento urbano se encuentran el Bosque La Primavera y el bosque 
El Nixticuil-San Esteban-El Diente, ambos con decreto de protección, 
pero en los que no operan zonas de amortiguamiento de presiones, por lo 
que han sido copados por desarrollos inmobiliarios y por el crecimiento 
espontáneo de la mancha urbana de la ZMG; El Nixticuil recibe además 
la presión de proyectos que buscan construir viviendas para 100,000 
habitantes.

Otra práctica que ha causado gran daño a la vida sobre la Tierra en 
áreas protegidas son reforestaciones mal planeadas, que ocasionan pér-
dida de biodiversidad al comportarse como monocultivo (Curiel et al., 
2011). Numerosos árboles se han plantado para evitar procesos erosivos 
o la mejora del paisaje, pero su capacidad de expansión los ha convertido 
en especies invasoras (Capdevila et al., 2006). Con la acción frecuente 
de convocar a reforestaciones en zonas de bosques que han sufrido un 
incendio, sin antes evaluar la capacidad de autorregeneración del ecosis-
tema y proteger el banco de semillas de las decenas de especies locales 
ahí presentes, en el mejor de los casos, se reforesta con una sola de ellas, 
ocasionando así pérdida de diversidad, ya que en lugar de una restaura-
ción con las 15 o 20 especies de árboles por hectárea que se tenían antes 
del incendio, se planta una sola (Curiel et al., 2011).

Por otro lado, la introducción y propagación de especies exóticas y 
locales invasoras amenazan la diversidad biológica, alteran el número 
de especies, modifican la composición de las comunidades y cambian la 
relación de distintos eslabones de las cadenas tróficas. Otras consecuen-
cias son: depredación de animales y plantas, competencia, hibridación e 
introducción de enfermedades; las plantas invasoras reducen la cantidad 
de luz, agua, nutrientes y espacio disponible para las especies nativas, 
alteran los patrones hidrológicos y la química del suelo (Capdevila et al., 
2006). Pese a su importancia, Jalisco no tiene un monitoreo de especies 
invasoras.

Algunas especies animales introducidas de manera intencional se 
han transformado en invasoras, como la tilapia. Este pez ocasiona daños 
a los ecosistemas dulceacuícolas, ya que se reproduce rápidamente y su 
biomasa aumenta en demasía, desplazando con ello a las especies nativas. 
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También se ha vuelto un problema el aumento de perros y gatos ferales 
debido al abandono de mascotas por parte de sus amos. 

La presencia de especies invasoras en Jalisco es muy amplia; ya sea 
por introducción intencional, no intencional o por negligencia, se en-
cuentran en la mayoría de los municipios del estado. El único municipio 
que cuenta con un número reducido de especies invasoras es Cabo Co-
rrientes, y donde más se observan es en las regiones Altos Sur, Ciénega, 
Centro y Valles, donde su presencia es muy abundante y está deterio-
rando la biodiversidad.

Basura

La situación de la basura se agrava al incrementarse día a día los volú-
menes de desechos por un creciente y en ocasiones excesivo consumo 
de productos de uso cotidiano. A nivel nacional, Jalisco es considerado 
como uno de los principales generadores de residuos sólidos urbanos, 
junto con el Estado de México y el Distrito Federal (Semarnat, 2010). De 
acuerdo con cifras de la Secretaría de Medio Ambiente para el Desarro-
llo Sustentable del Estado de Jalisco (Semades), la generación de basura 
en la entidad es de 6,517 toneladas al día, las cuales son dispuestas en 
40 sitios controlados, mientras que la mayor parte se deposita a cielo 
abierto. La tasa de generación per cápita alcanza los 965 gramos diarios 
por habitante (Semades, 2011).

Estos residuos afectan directamente la vida animal, por ejemplo, al 
ocasionar asfixia y contaminar de forma indirecta el agua y suelo por lixi-
viados, o la atmósfera con cargas de contaminantes de efecto invernadero 
derivadas de la quema de basura o de rellenos sanitarios mal operados. 

Indicadores de acción

Como se mencionó en la introducción de este trabajo, hay varias acciones 
que diversos grupos sociales están desarrollando con éxito en Jalisco; sin 
embargo, ello no ha logrado detener ni revertir el deterioro ambiental 
presente en Jalisco, el cual ha sido mayor que los esfuerzos de conser-
vación o acrecentamiento del patrimonio natural, lo que repercute en la 
pérdida o disminución de los servicios de aprovisionamiento y regula-
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ción de los ecosistemas, al superar la resiliencia de los sistemas. Los más 
expuestos son los niños y ancianos, quienes manifiestan los principales 
efectos de la contaminación al padecer enfermedades respiratorias y car-
diovasculares; también está más expuesta la gente pobre o desempleada, 
que se expone a la contaminación al no tener opciones de desarrollo ni 
en las ciudades ni en los campos agrícolas.

Cada uno de los indicadores de fuerza, presión y estado presentados 
requieren de la implementación de acciones estratégicas suficientes que 
permitan detener y revertir la degradación ambiental.

Algunos puntos sobresalientes de acción se presentan a continuación.

Gestión eficiente de los servicios ecosistémicos

Se requiere implementar “las dos piernas de la gestión”; una es la de con-
tar con el abasto suficiente de recursos, la otra es la capacidad de uso de 
manera eficiente. Por ejemplo, recursos como el agua, en que resulta de 
igual importancia el incremento de su captación en los bosques que en las 
ciudades, así como reconocer que estamos consumiendo el doble de agua 
necesaria, tomando como referencia las ciudades sustentables.

En el uso del agua de riego agrícola, el 50% se desperdicia en los inefi-
cientes procesos de irrigación vigentes, por lo que urge su uso eficiente.

Impacto de acciones y políticas públicas

Resulta impostergable poner en marcha ordenamientos ecológicos mu-
nicipales; sistemas de indicadores de desarrollo sustentable que permitan 
superar el nivel de opinión en materia ambiental, y contar con un ins-
trumento objetivo de comunicación y toma de decisiones que garantice 
el rumbo de Jalisco hacia la sustentabilidad del desarrollo, a la par de 
contar con valores objetivos de esos indicadores acordes a un estado con 
certidumbre en materia de bienestar. 

Superar las limitantes a la competitividad

Según el Foro Económico Mundial (WEF, 2011), los tres mayores proble-
mas que enfrenta México para ser competitivo son: 1) el crimen y robo, 
2) la corrupción, y 3) la burocracia gubernamental ineficiente. Estas tres 
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limitantes tienen impacto en la naturaleza y los servicios de los ecosistemas 
para el bienestar social. El crimen y el robo están disminuyendo el interés 
de la población en visitar áreas silvestres; la corrupción está desmantelan-
do áreas protegidas que son patrimonio de las presentes y futuras genera-
ciones de jaliscienses; y la burocracia gubernamental ineficiente hace que 
las acciones sean demasiado lentas, sesgadas e ineficientes para conservar 
una calidad ambiental y el acrecentamiento del patrimonio cultural y na-
tural, así como asegurar una participación con alto capital social.

1. 3.		 Tendencias, desafíos, incertidumbres

Escenario de los servicios de los ecosistemas

Si hacemos un análisis tendencial, lo que resulta evidente es el colapso 
de los servicios de regulación de los ecosistemas ante la presión que 
ejerce la forma presente de crecimiento, consumo, uso de tecnología y 
toma de decisiones.

Lo anterior se hace visible si realizamos un análisis de los nueve eco-
sistemas de Jalisco en relación con los servicios ecosistémicos descritos. 
En el caso del ecosistema marino, se puede confirmar que los servicios 
seguirán relativamente estables en los próximos veinte años por la gran 
resiliencia que tiene el océano Pacífico. 

El costero presenta un aumento de los servicios culturales de re-
creación, pero el servicio de regulación comienza a declinar por la 
destrucción de manglares, la cada vez mayor concentración de la pobla-
ción y los altos niveles de contaminantes, que van en aumento y durante 
algunos periodos de tiempo rebasan la capacidad de autodepuración que 
tiene este ecosistema.

Por su parte, en ecosistemas lacustres empiezan a declinar las pes-
querías y el abasto de alimentos, como en el caso del charal en Chapala. 
También comienza a declinar su capacidad de autodepuración de con-
taminantes, sin que los múltiples valores culturales cambien de forma 
drástica por la magnitud paisajística del lago.

A nivel de los ecosistemas forestales y de montaña, declina el servicio 
de regulación por los continuos incendios forestales, que eliminan la capa 



41

Diagnóstico 1. Naturaleza y medio ambiente

protectora de hojarasca y alteran el servicio de base del ciclo hidrológico 
al disminuir la infiltración del agua de lluvia, aumentar el escurrimiento, 
las inundaciones y la erosión, superando así la capacidad de formación de 
suelos. En el caso de las montañas, su falta de protección ante la destruc-
ción por minería y el establecimiento de áreas urbanas y sitios de confi-
namiento de residuos reduce su valor como sitios sagrados y paisajísticos, 
entre otros, y se pierde un patrimonio geológico de manera irreversible.

En el ecosistema semiárido está en declive el abasto de alimentos, 
al ser cada vez más irregulares las lluvias y más severas las sequías y 
heladas, lo que no permite asegurar el ciclo vegetativo de los cultivos o 
de la floración melífera; el servicio de regulación se pierde al no prote-
gerse estos ecosistemas de la fragmentación, no hay ninguna superficie 
protegida en este hábitat.

Los ecosistemas agrícolas son sometidos a fuertes presiones por la 
expansión urbana y el cambio climático, que hacen disminuir los servi-
cios de aprovisionamiento y regulación.

Finalmente, en el caso de los ecosistemas urbanos, representados 
en buena medida por los parques públicos de las ciudades, éstos siguen 
siendo desintegrados con cambios de usos del suelo, lo que afecta de 
forma directa el aprovisionamiento de servicios como el abasto de agua, 
y sus servicios de regulación son disminuidos ante incrementos de tem-
peraturas, ruido e inundaciones.

Cuadro 1.1. Tendencia de los servicios de los ecosistemas para los próximos veinte años en Jalisco

Ecosistema Servicio de abastecimiento Servicio de regulación Servicios culturales
Marino + - + - + -
Costero - - +
Lago - - + -
Forestal + - - + -
Semiárido - - + -
Isla + - - + -
Montaña + - - +
Agrícola - - + -
Urbano - - +

Fuente: Elaboración propia.

Al disminuir los servicios de los ecosistemas se afecta el bienestar 
humano y se incrementan los riesgos sanitarios e hidrometeorológicos.
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Escenario de cambio climático

Considerando que se mantiene un alto crecimiento poblacional y una 
menor preocupación por un rápido desarrollo económico (escenario A2 
del IPCC), lo que se proyecta para dentro de veinte años es que la tem-
peratura media anual en Jalisco mostrará un incremento térmico más o 
menos sostenido. Se podrá observar que en la década 2011-2020 aparece 
el intervalo de 27-28 °C, que actualmente no existe en el estado, y que 
en la década 2021-2030 aparecerá el intervalo 28-29 °C de temperatura 
media anual. El calentamiento de estas áreas tiene particular importancia 
debido a que en las regiones del centro de Jalisco se obtienen los más 
altos rendimientos agrícolas. La región Valles incluso verá modificada 
su temperatura media anual hasta llegar al intervalo de 22-23 °C, con lo 
que incluso se le considerará dentro de la zona térmica “cálida” (Ruiz y 
Regalado, 2011). 

Con respecto a la lluvia, uno de los escenarios es el de menos agua, 
que será más notorio en la zona de la Sierra Madre del Sur, que es donde 
en la actualidad se cuenta con mayor cantidad de precipitación: 1,500-
1,650 mm, misma que disminuirá durante la década 2011-2020. En el otro 
extremo de condiciones pluviales, los intervalos de menor precipitación 
ganarán terreno con el transcurso del tiempo, sobre todo en las regiones 
Norte y Altos Norte (Ruiz y Regalado, 2011) (mapa 1.2). 

Los escenarios aquí presentados pertenecen a las tendencias que 
se esperan para Jalisco si se continúa con este déficit de actuación ante 
las demandas del desarrollo sustentable, que de forma irremediable nos 
están llevando a un colapso económico y de pérdida de bienestar, ya 
que no hay sociedad que pueda desarrollarse de manera sustentable sin 
conservar y proteger su ambiente; sin embargo, estos escenarios pueden 
cambiar si se logra implementar una estrategia de actuación de los gru-
pos sociales de mujeres, jóvenes, indígenas, organizaciones no guberna-
mentales, autoridades locales, trabajadores y sindicatos, industriales y 
comerciantes, científicos y tecnólogos, y productores de alimentos, que 
asuma el reto de constituirse en una fuerza movilizadora para construir la 
utopía viable de una sociedad en convivencia con la naturaleza y detener 
la degradación ambiental, revertir su deterioro e incrementar la riqueza 
y felicidad de los habitantes de Jalisco.
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Mapa 1.1. Valor de temperatura media anual bajo el escenario de emisiones A2: actual y 2031-2040
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Mapa 1.2. Valor de precipitación acumulada promedio anual bajo el escenario A2: actual y 2031-2040
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Anexo 

Naturaleza y medio ambiente: problemas, 
tendencias y políticas para el futuro

1. PROBLEMA ESTRATÉGICO

Pérdida del patrimonio natural  
(y de los servicios de los ecosistemas)

2. TENDENCIAS, TRAYECTORIAS, EVOLUCIÓN PROBABLE DE PROBLEMAS DEL SECTOR (2012-2032)

Escenario tendencial
•• Los bosques disminuyen por cambio de uso de suelo y pérdida de 

salud por efecto de los incendios forestales, especies invasoras y ero-
sión de suelos.

•• Se pierde superficie incluso en las áreas naturales protegidas por 
fragmentación y cambio de uso del suelo.

•• A consecuencia de ello los servicios de regulación de los ecosistemas 
comienzan a colapsar, particularmente los referidos a la regulación 
del ciclo hidrológico y regulación de la contaminación, por lo que se 
incrementan sequías, inundaciones y olas de calor.

•• Comienza a ser afectado con su pérdida el servicio de aprovisiona-
miento de agua y alimentos. El servicio cultural también es dismi-
nuido por la alteración irreversible del paisaje.

Escenario estratégico
•• Se pone en operación un ordenamiento ecológico territorial en to-

dos los municipios forestales, donde el aprovechamiento se realice a 
través de programa de manejo forestal certificado como sustentable.

•• Se realiza una restauración con visión de regeneración de la salud de 
los bosques y sus servicios.

•• Se detienen y revierten las presiones para conservar y proteger todas 
aquellas áreas naturales protegidas de Jalisco y todos aquellos espa-
cios que reúnan las características de patrimonio natural, incluyendo 
patrimonio geológico.

•• Se decretan áreas productoras de alimento protegidas.
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3. PROPUESTA DE AGENDA DE POLÍTICAS ESTRATÉGICAS (2032)

•• Se implementan estrategias de gobernanza ambiental con la forma-
ción de un capital social que garantice una participación informada 
en el valor tangible e intangible del patrimonio natural de Jalisco, y 
garantice la participación de los nueve grupos sociales identificados 
en la Agenda 21.

•• Tolerancia cero al incremento de presiones a las áreas naturales pro-
tegidas.

•• Se pone en marcha el ordenamiento ecológico en todos los munici-
pios forestales de Jalisco.

•• Se inicia una estrategia de restauración de servicios dañados.
•• Se utilizan las especies invasoras como indicadores de pérdida de 

salud de bosques, y se implementa un monitoreo.
•• Se incorporan a las áreas naturales protegidas una muestra de to-

dos los ecosistemas presentes en Jalisco, incluyendo el patrimonio 
geológico.

•• Se crea una certificación de manejo de bosques.
•• Se protegen las áreas con alta capacidad de producción de alimentos 

ante las presiones de la expansión urbana.

1. PROBLEMA ESTRATÉGICO

Incumplir normas y acuerdos que fortalecen 
la política y gestión ambiental (desaprovechar 
oportunidades de una agenda para el desarrollo 
sustentable) 

2. TENDENCIAS, TRAYECTORIAS, EVOLUCIÓN PROBABLE DE PROBLEMAS DEL SECTOR (2012-2032)

Escenario tendencial
•• Existe una mala implementación de la normatividad ambiental.
•• La participación social en la toma de decisiones se limita al sector 

industrial-empresarial, dejando fuera a los organismos no guberna-
mentales, mujeres, jóvenes, indígenas, productores de alimentos, 
científicos. 

•• No se realizan los ajustes de la norma para proteger a los más vul-
nerables.



51

Diagnóstico 1. Naturaleza y medio ambiente

•• Se revierten los decretos de áreas naturales protegidas.
•• Se modifican los límites y criterios del ordenamiento ecológico a 

discreción con base en intereses de los presidentes municipales y 
desarrolladores de infraestructura.

•• Los estudios de impacto ambiental no garantizan la conservación 
del patrimonio, por reducirlos a un mero trámite administrativo de 
autorización de obra.

•• Los programas ambientales de biodiversidad y cambio climático re-
ciben poco apoyo financiero y político.

•• Los municipios no implementan ordenamientos ecológicos porque 
consideran que limitan el poder de decisión del gobernante en turno.

•• No hay castigo a los que pasan por alto la normatividad ambiental.

Escenario estratégico
•• Se establece una Agenda 21 local en cada uno de los municipios del 

estado.
•• Se implementa un sistema de indicadores ambientales para informar 

a la sociedad sobre el estado de sustentabilidad del municipio y reali-
zar una toma de decisiones en aquellos puntos donde se alejan de los 
valores objetivos de la Agenda 21 local de cada uno de los municipios.

•• Se ajusta la normatividad ambiental desde un criterio de justicia 
ambiental, tomando como prioridad la referencia de daño a los niños.

•• Se dispone un observatorio ciudadano para evaluar la aplicación y 
propuestas de normatividad.

•• Se aplica tolerancia cero a quien pasa por alto la aplicación de la 
normatividad ambiental.

3. PROPUESTA DE AGENDA DE POLÍTICAS ESTRATÉGICAS (2032)

•• Promover y reconocer el establecimiento de Agenda 21 locales y la 
elaboración del Libro Blanco Ambiental en cada uno de los muni-
cipios del estado.

•• Evaluación de los niveles críticos de exposición a contaminantes en 
la norma, con el fin de proteger a los niños (grupo vulnerable).

•• Establecer indicadores ambientales y su difusión pública.
•• Disponer observatorios para evaluar las normas y su pertinencia 

desde un enfoque de justicia ambiental. 
•• Castigo a quien pase por alto la normatividad ambiental. 
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1. PROBLEMA ESTRATÉGICO

Expansión de la zona metropolitana de Guadalajara 
y Puerto Vallarta sin garantía de bienestar 

2. TENDENCIAS, TRAYECTORIAS, EVOLUCIÓN PROBABLE DE PROBLEMAS DEL SECTOR (2012-2032)

Escenario tendencial
•• Se aumenta el índice de motorización en las principales ciudades 

del estado.
•• Se intensifican los accidentes viales y la contaminación del aire.
•• Se acrecentan los desastres en sitios con amenazas que los posicio-

nan como no aptos para el establecimiento de vivienda segura.
•• La zona metropolitana de Guadalajara (ZMG) y Puerto Vallarta siguen 

recibiendo la migración interior del estado.
•• Se incrementa la obesidad, diabetes y enfermedades mentales.
•• Se reduce la proporción de parques públicos urbanos.
•• Se destruyen áreas de alta producción de alimentos, de ecosistemas 

de alta relevancia mundial, nacional y local.

Escenario estratégico
•• Se implementan planes de desarrollo en los municipios que expulsan 

más gente a la ZMG para detener la migración al área urbana.
•• Se regula e implementa un sistema de valoración del uso del suelo 

en la ZMG y Puerto Vallarta en relación con el patrimonio cultural y 
natural, pérdida de bienestar e incremento de riesgos que produce 
el cambio de uso del suelo.

•• Se establecen áreas verdes a través de parques públicos para lograr 
los nueve metros cuadrados por habitante deseables en toda ciudad.

•• Se instaura infraestructura para un transporte alternativo al uso del 
automóvil.

•• Se fijan calles exclusivas para el uso de la bicicleta.

3. PROPUESTA DE AGENDA DE POLÍTICAS ESTRATÉGICAS (2032)

•• Se establecen límites de crecimiento de la ciudad, fomentando el 
crecimiento en los sitios con mayor abandono.

•• Se instalan indicadores de ciudades sustentables en las mayores ciu-
dades de Jalisco.
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•• Se realiza el cambio de ubicación de sitios en condición de riesgo.
•• No se permite la realización de fraccionamientos que no cuenten 

con suficientes áreas verdes, que destruyan o presionen sitios de alta 
producción de alimentos o patrimonio natural y cultural. 

•• Se establece un programa eficiente y seguro de transporte público.

1. PROBLEMA ESTRATÉGICO

Cambio climático y disminución de disponibilidad 
del agua

2. TENDENCIAS, TRAYECTORIAS, EVOLUCIÓN PROBABLE DE PROBLEMAS DEL SECTOR (2012-2032)

Escenario tendencial
•• Disminuye la lluvia, lo que afecta la producción de alimentos ligados 

a la agricultura de temporal.
•• Hay nuevas categorías de niveles máximos de temperatura en el es-

tado, y ello perjudica la salud de las poblaciones expuestas a mayores 
vectores de enfermedades, estrés calórico, contaminación del aire y 
alimentos, enfermedades mentales.

•• Se reduce la producción de leche.
•• Existen una mayor siniestralidad y desastres hidrometeorológicos. 

Escenario estratégico
•• Se opera un programa de adaptación al cambio climático para los 

sectores de producción de alimentos, salud, forestal y turismo.
•• Se fomentan y realizan prácticas culturales, mecánicas y vegetati-
vas para la conservación de agua de lluvia para la producción de 
alimentos.

•• Se establece el seguro para cultivos.

3. PROPUESTA DE AGENDA DE POLÍTICAS ESTRATÉGICAS (2032)

•• Se disminuye el daño de la población a través de la implementación 
de una estrategia de adaptación al cambio climático.
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1. PROBLEMA ESTRATÉGICO

Contaminación del aire y el agua

2. TENDENCIAS, TRAYECTORIAS, EVOLUCIÓN PROBABLE DE PROBLEMAS DEL SECTOR (2012-2032)

Escenario tendencial
•• Se incrementan las contingencias ambientales y los kilómetros de 

ríos muertos en Jalisco.
•• Las playas comienzan a ser consideradas de riesgo por sus niveles 

de contaminación.
•• Se limita la pesca por la contaminación del agua.
•• Se incrementa la mortalidad en población menor de 60 años.

Escenario estratégico
•• Se impide el establecimiento de industrias contaminantes.
•• Se condiciona a las industrias a que se incorporen a la certificación 

ambiental como una ventaja competitiva.
•• Se establecen parques solares para satisfacer la demanda de energía.
•• Se incorpora un sistema de transporte público con motor híbrido.
•• Se fija una política de reducción del uso del automóvil.
•• Se reciclan las aguas residuales de las ciudades.
•• Se controla la producción de lixiviados.
•• Se incorpora el principio “quien contamine paga”.

3. PROPUESTA DE AGENDA DE POLÍTICAS ESTRATÉGICAS (2032)

•• Se reduce la motorización de las ciudades, los incendios y las indus-
trias contaminantes.

•• Se establece el tratamiento del agua residual antes de su vertido. 
•• Se realiza el saneamiento del río Santiago y del lago de Chapala.
•• Se crea un programa de justicia ambiental.



DIAGNÓSTICO 2

Población 
y territorio





57

2.	Población y territorio 
Alejandro Isidoro Canales Cerón*
Patricia Noemí Vargas Becerra

2. 1.		 La población de Jalisco:  
una visión histórica

En el siglo XX Jalisco experimentó un notable crecimiento demográfico. 
Entre 1895 y 2010, la población jalisciense prácticamente se sextuplicó, 
pasando de sólo 1.15 millones a fines del siglo XIX, a los 7.36 millones 
que reportó el censo de población de 2010. Sin embargo, esta dinámica 
de crecimiento no siguió una tendencia homogénea ni lineal, sino que 
podemos vislumbrar diferentes etapas, en las cuales el crecimiento de la 
población siguió patrones y niveles muy diferentes.

•• Etapa de crecimiento errático. En una primera etapa (hasta 1940, 
aproximadamente) la población tendió a mantenerse más o menos 
estable y las presiones hacia el crecimiento demográfico se veían 
obstaculizadas por diversos fenómenos sociales y políticos (Revo-
lución de 1910, guerra cristera, inicio de la emigración a Estados 
Unidos, entre otros). Asimismo, los niveles de pobreza y margina-
ción de muchas comunidades del estado impedían que se hicieran 
efectivos los avances de la ciencia médica en el control de diversas 
enfermedades hasta entonces mortales. Considerando los niveles de 
mortalidad y natalidad, esta etapa corresponde a la fase previa a la 
transición demográfica. 

•• Etapa de crecimiento explosivo. Hacia los años cuarenta inicia una 
etapa de crecimiento explosivo, que alcanza sus puntos más altos en 
las décadas de los cincuenta y sesenta. En efecto, por más de veinte 
años (de 1950 a 1970) la tasa de crecimiento demográfico superó la 
barrera de 3% anual promedio, haciendo que la población de Jalisco 

*	 Alejandro Isidoro Canales Cerón funge como responsable de este diagnóstico.



Jalisco a futuro | 2

58

prácticamente se duplicara en esos veinte años. Este alto ritmo de 
crecimiento de la población es resultado del descenso de los niveles 
de mortalidad general, así como del incremento en la esperanza de 
vida de la población, y se corresponde con la primera etapa de la 
transición demográfica.

•	 Etapa de freno al crecimiento. Hacia 1980 se alcanza un punto de 
inflexión en esta tendencia de crecimiento demográfico, y se repor-
tan nuevamente tasas anuales de crecimiento inferiores al 2%. Esta 
reducción en el crecimiento demográfico se corresponde con la se-
gunda etapa de la transición demográfica, caracterizada por el rápido 
descenso de la fecundidad y natalidad, procesos que se inician en los 
años setenta y marcan un cambio fundamental en la dinámica repro-
ductiva, formación de hogares y otros aspectos del comportamiento 
demográfico de la población jalisciense.

Gráfica 2.1. Jalisco, 1895-2030. Población observada y estimada al 2030 
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Fuente: Estimaciones propias con base en los censos de población y vivienda de los años 
correspondientes. Para 2020 y 2030, estimaciones con base en proyecciones del Conapo (véase 
sección 2.8 de este informe).
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Gráfica 2.2. Jalisco, 1900-2030. Tasa de crecimiento anual observada y estimada al 2030 
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Fuente: Estimaciones propias con base en los censos de población de los años 
correspondientes. Para 2020 y 2030, estimaciones con base en proyecciones del Conapo (véase 
sección 2.8 de este informe).

Componentes del crecimiento demográfico

Al comparar estos datos del crecimiento demográfico de Jalisco con los ob-
servados para todo el país, vemos una situación peculiar. Hasta 1980, Jalisco 
había experimentado sistemáticamente un ritmo de crecimiento inferior 
al promedio nacional. Esta situación de Jalisco frente al resto del país se 
explicaría no tanto por la dinámica del crecimiento natural de su población 
como por el impacto que ha tenido la emigración a Estados Unidos.

En efecto, como puede observarse en las gráficas 2.3, 2.4 y 2.5, los 
componentes del crecimiento natural (mortalidad y natalidad) de la po-
blación de Jalisco muestran prácticamente el mismo comportamiento 
que se da en toda la República Mexicana, no sólo con los mismos niveles, 
sino además con los mismos patrones de cambio y de transición demo-
gráfica. Tanto en Jalisco como en todo el país, el cambio demográfico 
inicia con la llamada transición de la mortalidad, fenómeno que alude al 
descenso significativo en los niveles de mortalidad general, expresados 
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en la tasa bruta de mortalidad, y en el incremento de la esperanza de 
vida de la población. La transición de la mortalidad se explicaría por el 
mejoramiento en las condiciones de salud, servicios e infraestructura 
médica, que permitieron una rápida caída de la mortalidad.

Asimismo, hacia los años setenta comienza el descenso de los niveles 
de natalidad, lo que da inicio a la llamada transición de la fecundidad. 
En esos años inicia una política de planificación familiar que, sustenta-
da en métodos modernos de control natal, intenta establecer diversos 
mecanismos para controlar y frenar el ritmo de crecimiento de la po-
blación prevaleciente hasta entonces. A través de la difusión y el acceso 
a métodos preventivos de control natal (pastillas y dispositivo intraute-
rino, principalmente), se logró dar cobertura a una amplia demanda de 
métodos de anticoncepción, lo que contribuyó al descenso en los niveles 
de fecundidad.

Gráfica 2.3. México y Jalisco 1895-2010. Tasas brutas de natalidad y mortalidad
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, estadísticas históricas de México, estadísticas 
vitales y censos de población y vivienda de los años correspondientes.

Ahora bien, lo relevante es que, como se observa, estos cambios 
demográficos se experimentan casi simultáneamente tanto en Jalisco 
como en el resto de México, es decir, Jalisco tiene un comportamiento 
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demográfico muy similar al promedio nacional. Jalisco no es una de las 
entidades pioneras en el cambio demográfico, pero tampoco se quedó 
rezagada en este cambio de la dinámica poblacional.

Ahora bien, si Jalisco tiene prácticamente el mismo patrón de cam-
bio demográfico que el promedio nacional, cabe preguntarse por qué ha 
mostrado sistemáticamente un ritmo de crecimiento inferior al prome-
dio nacional. La respuesta está en el otro componente de la dinámica de 
la población, que es la migración neta.

En efecto, a diferencia del resto del país, desde inicios del siglo XX 
Jalisco ha experimentado una pérdida neta de población por efecto de 
la migración a Estados Unidos. Con excepción de los años cincuenta, 
cuando el saldo migratorio prácticamente fue nulo, en cualquier otro 
momento Jalisco ha mostrado una migración neta negativa.1

Gráfica 2.4. México y Jalisco, 1940-2010. Componentes del crecimiento demográfico
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, estadísticas históricas de México, estadísticas 
vitales y censos de población y vivienda de los años correspondientes.

Asimismo, a partir de los años ochenta las tasas de crecimiento de-
mográfico de México y Jalisco se igualan como resultado de la expansión 

1	 Sin duda este saldo migratorio nulo es reflejo del impacto que habría tenido el llamado Programa Bracero 
(1942-1964), que legalizó el flujo temporal de trabajadores mexicanos a Estados Unidos.
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del fenómeno migratorio a toda la República Mexicana. Así pues, como 
han señalado diversos autores, desde la década de los ochenta, cada vez 
más la emigración a Estados Unidos dejó de ser un fenómeno demográ-
fico regional y característico del occidente de México para convertirse en 
un fenómeno nacional que se ha extendido a todas las entidades federa-
tivas y regiones del país. Esto indica, en definitiva, que la reducción del 
crecimiento por efecto de la migración neta afecta ya no sólo a algunas 
entidades del occidente mexicano (Zacatecas, Michoacán, Guanajuato 
y Jalisco, principalmente), sino que es un componente que impacta ne-
gativamente en la dinámica demográfica de todo México.

Tendencias regionales: componentes del 
crecimiento y el peso de la migración internacional

Las regiones de Jalisco presentan una alta heterogeneidad en su dinámica 
de crecimiento demográfico. Si analizamos este crecimiento con base en 
sus componentes demográficos, vemos que esta heterogeneidad se debe, 
más que nada, a las diferencias de cada región en cuanto a la dinámica 
de la migración.

•	 Por un lado, la región con mayor crecimiento demográfico es la Costa 
Norte, con una tasa del 2.7% anual entre 2000 y 2010. Le sigue la 
Región Metropolitana de Guadalajara (RMGDL), con una tasa anual 
de 1.8%. En tercer lugar se ubica la región Altos Norte, la que creció 
en 1.4% anual promedio.

•	 En el extremo opuesto están las regiones Sureste y Sierra Occidental, las 
cuales muestran un decrecimiento absoluto de la población del orden 
del 0.7% y del 0.3% anual promedio, respectivamente. A ellas hay que 
agregar la región Sierra de Amula, que prácticamente no creció en esta 
primera década, y la región Norte, que creció apenas en 0.3% anual 
promedio.

•	 Las seis regiones restantes crecieron, en promedio, a una tasa del 
0.7% y 1% anual.



Diagnóstico 2. Población y territorio

63

Gráfica 2.5. Jalisco, 2000-2010. Componentes del crecimiento demográfico por regiones
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Fuente: Estimaciones propias con base en los censos de población y vivienda de 2000 y 2010.

Como puede observarse, las diferencias en el crecimiento demográ-
fico no se deben tanto a la dinámica del crecimiento natural (natalidad 
y mortalidad) como a la dinámica de la migración neta de cada región.

En el caso del crecimiento natural, si bien se observan diferencias 
entre regiones, en general éste fluctúa entre el 1.5% (regiones Sureste, 
Sierra Occidental y Sierra de Amula) y 2.3% anual (región Costa Norte).

•	 Por el contrario, la migración neta muestra prácticamente la misma 
pauta de diferenciación regional que el crecimiento demográfico.

•	 Por un lado, las regiones Sureste, Sierra Occidental, Sierra de Amula 
y Norte muestran las mayores tasas de emigración neta, que en los 
dos primeros casos incluso supera en volumen a las tasas de creci-
miento natural, y en el tercero prácticamente las igualan.

•	 Por el contrario, la región Costa Norte es la única donde se da un 
saldo migratorio positivo, del orden del 0.34% anual promedio, entre 
2000 y 2010.

•	 Asimismo, en la RMGDL, aunque el saldo migratorio es negativo, éste 
apenas alcanza el 0.05% anual promedio, cifra muy cercana a cero, 
lo que indica más bien una situación en que la emigración es prác-
ticamente compensada por la inmigración.
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•	 En las demás regiones se da una saldo migratorio negativo, el cual 
fluctúa entre 0.85 y 1.10% anual entre esos mismos años.

2. 2.		 Cambio demográfico y envejecimiento 
de la población

En Jalisco, como en todo México, asistimos a la última fase de la tran-
sición demográfica, con bajos niveles de natalidad y mortalidad. A ello, 
en este caso, se agrega una persistente emigración internacional, que se 
remonta a más de un siglo atrás. La conjunción de estas dinámicas demo-
gráficas se manifiesta no sólo en un reducido ritmo de crecimiento de la 
población, sino también en un cambio sustancial en su estructura etaria.

En efecto, como se observa en la gráfica 2.6, hacia 1970 la estructura 
etaria de la población de Jalisco mostraba la clásica forma piramidal, 
con una amplia base en los estratos infantiles y de jóvenes, la que se va 
reduciendo aceleradamente en las edades adultas y mayores. Esta estruc-
tura expresa claramente las diferentes dinámicas de los componentes 
demográficos:

•	 Por un lado, la base amplia refleja el alto nivel de natalidad que pre-
valecía en aquellos años, con tasas de fecundidad elevadas. 

•	 Por otro lado, la brusca reducción del volumen de población de en-
tre 20 y 35 años es reflejo de la fuerte emigración a Estados Unidos, 
especialmente en el caso de los varones.

•	 Finalmente, la muy baja sobrevivencia de población en edades ma-
yores hace que en estos grupos etarios se reduzca sustancialmente 
el volumen demográfico.
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Gráfica 2.6. Jalisco, 1970, 1990 y 2010. Pirámides de población por edad y sexo
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de cada año.

Hacia 1990, sin embargo, comienzan a manifestarse los efectos de 
la reducción de la fecundidad y la natalidad en la estructura etaria de la 
población.

•	 Por un lado, la rápida caída de la fecundidad hace que se reduzca el 
número de nacimientos, lo cual se expresa en un angostamiento de 
la base de la pirámide de edades.

•	 Por otro lado, la persistencia de la emigración internacional hace 
que se mantenga la reducción de la población de entre 15 y 40 años, 
aproximadamente.

•	 Finalmente, aun cuando se ha incrementado la esperanza de vida, 
este fenómeno aún no es suficiente para transformar la parte superior 
de la pirámide de edades.

•	 Sin embargo, ya en 2010 el cambio demográfico empieza a vislum-
brarse con mucho mayor nitidez.

•	 Por un lado, la reducción de la base de la pirámide afecta ya al grupo 
de 15 a 19 años.

•	 Por otro lado, a partir de los 20 años, se sigue observando el efecto 
negativo de la emigración internacional.
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•	 Finalmente, el incremento de la esperanza de vida, especialmente 
en edades avanzadas, comienza a reflejarse en un significativo in-
cremento de la población de edades mayores.

Estos cambios en la composición etaria de la población jalisciense 
pueden observarse más claramente por medio de indicadores sintéticos 
como el índice de dependencia (ID) y el índice de envejecimiento (IE). 
Como se ilustra en la siguiente gráfica, hasta 1940 el ID se mantenía más 
o menos estable; a partir de entonces, las altas tasas de natalidad, junto 
con el descenso de la mortalidad infantil, llevan a un incremento en los 
niveles de dependencia, producto fundamentalmente del gran creci-
miento de la población infantil.

Hacia 1970, el ID alcanza su nivel máximo, para iniciar un sostenido 
descenso como resultado de dos dinámicas complementarias. Por un 
lado, el descenso de la fecundidad, que hace que se reduzcan los naci-
mientos y decrezca progresivamente la población infantil, y por otro 
lado, el incremento de la población en edades activas, que corresponden 
precisamente a todos aquellos infantes que nacieron en la época de alta 
natalidad (años cincuenta y sesenta).

Por su parte, el IE nos ilustra el cambio en la composición etaria de 
la población en estas últimas tres décadas, que prefigura el escenario 
demográfico de las próximas décadas. En efecto, hasta 1980 la relación 
adultos mayores/población infantil se mantuvo relativamente estable y en 
niveles muy bajos. Sin embargo, a partir de ese año, como consecuencia 
del descenso de la fecundidad y el incremento de la esperanza de vida 
y los niveles de sobrevivencia a edades mayores, esta relación inicia un 
sostenido incremento, de tal modo que en 2010 su nivel es más de dos 
veces superior al que prevalecía en 1980.
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Gráfica 2.7. Jalisco, 1921-2010. Índice de dependencia demográfica e índice de envejecimiento
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de los años 
correspondientes. 

Tendencias regionales del envejecimiento 
demográfico en Jalisco

La población de Jalisco está inmersa en un proceso de cambio demográfi-
co, el cual se corresponde con las últimas fases de la transición demográ-
fica. En particular, asistimos a un proceso de envejecimiento demográfico 
que se manifiesta como un cambio en la estructura etaria de la población, 
según lo cual, a la vez que tiende a reducirse el peso absoluto y relativo 
de la población joven e infantil, tiende a incrementarse el peso absoluto 
y relativo de la población adulta mayor.

En el primer caso, la reducción de la población infantil se explica por 
el avance en la transición de la fecundidad, que ha reducido el número de 
nacimientos. En el segundo caso, el aumento de la población mayor se 
explica por el incremento en los niveles de sobrevivencia de la población, 
especialmente a edades mayores. La conjunción de ambos procesos con-
duce a un cambio importante en la composición etaria de la población. 
En el caso de Jalisco, este cambio lo apreciamos ya entre 2000 y 2010.
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En efecto, hacia 2000 el 34.1% de la población de Jalisco eran niños 
menores de 15 años, a la vez que sólo el 5.4% eran adultos mayores de 65 
años o más; el restante 60.5% correspondía a población adulta en edades 
activas. Para 2010, esta composición se habría modificado, de tal forma 
que la población infantil se redujo a sólo el 29.4%, a la vez que la pobla-
ción en edades activas se incrementó al 64.2%. Asimismo, los adultos 
mayores representan el 6.3%.

Gráfica 2.8. Jalisco, 2000 y 2010. Población según grandes grupos de edad
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de los años 
correspondientes.

Este cambio en la composición etaria implica la configuración de 
nuevos equilibrios demográficos entre los distintos grupos de edad, lo 
cual incide directamente en las relaciones de dependencia demográfica 
y en la relación o índice de envejecimiento de la población.

Por un lado, vemos que en esta última década el índice de dependen-
cia demográfica (IDD) se ha reducido de 65.9 a 56.1, esto es, tuvo una caída 
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del orden del 17%. Este primer dato ya nos habla de uno de los impactos 
más directos que se da en estas primeras etapas del envejecimiento de la 
población, que se refiere a la generación de lo que se ha dado en llamar 
bono demográfico.

En efecto, el cambio demográfico que hemos comentado no se da en 
forma simultánea, sino con ciertos rezagos temporales. Esto es, mientras 
que en un primer momento el descenso de la fecundidad se manifiesta 
casi directa e inmediatamente en una reducción de la población infantil, 
el incremento de la población adulta mayor se da con cierto retraso y a un 
ritmo más lento. Por lo pronto, para que la sobrevivencia de los jóvenes 
de 20 años a edades mayores, digamos los 60 años, se manifieste como 
tal, se requiere que transcurran al menos cuatro décadas.

Gráfica 2.9. Jalisco, 2000 y 2010. Índice de dependencia demográfica e índice de envejecimiento

2000 2010 2000 2010 
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de los años 
correspondientes.

En este sentido, es comprensible que en estas primeras fases del 
envejecimiento demográfico se produzca un descenso importante en 
las relaciones de dependencia, pues la reducción de la población infantil 
está acompañada con el incremento de la población adulta; no así de 
incrementos significativos de la población adulta mayor, la cual tiende a 
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mantenerse en bajos niveles de participación relativa, como hemos visto 
en gráficas anteriores.

De esta forma, a la vez que se reduce una parte de la población en 
edades dependientes (infantil, en este caso), se incrementa la proporción 
de población en edades activas e independientes. El resultado es un des-
censo importante de la relación de dependencia demográfica, tendencia 
que se espera continúe en los próximos años.

De hecho, esta tendencia sólo iniciará un proceso de reversión cuan-
do la actual población adulta de 15 a 64 años comience a envejecer y 
formar parte de la población adulta mayor. Entonces, esta relación de de-
pendencia se invertirá, pues al incremento de personas de 65 años o más 
se sumaría el descenso relativo de la población en edades activas (15-64). 

Una forma complementaria y más refinada de ver estos procesos 
es a través del índice de envejecimiento, el cual mide la relación entre 
la población adulta mayor y la población infantil. Como se observa en la 
gráfica 2.9, entre 2000 y 2010 el IE en Jalisco pasó de 16.8 a 22.3, incre-
mento nada despreciable si se considera el corto periodo que involucra.

Sin embargo, cabe destacar que este incremento del IE no se debe 
tanto a un aumento de la población adulta mayor como al descenso de la 
población infantil. O lo que es lo mismo, en estas primeras fases el enve-
jecimiento se manifiesta menos como un envejecimiento propiamente tal 
que como un cambio en los pesos relativos y equilibrios demográficos de 
los diferentes grupos etarios contemplados. Sin embargo, esta tendencia 
nos permite prefigurar la dimensión que este fenómeno alcanzará en las 
próximas décadas.

Ahora bien, considerando lo anterior, es interesante analizar las di-
ferencias que adquiere este cambio demográfico entre las distintas re-
giones de Jalisco. Al respecto, resulta relevante ver cómo esta tendencia 
estructural del cambio demográfico, es potenciada en algunos casos y 
retardado en otros, por la particular dinámica de la migración neta a 
nivel de cada región.

Al respecto, una primera aproximación nos la da el análisis de las 
pirámides de edades, las cuales se representan en las siguientes gráficas, 
que ilustran estas diferencias en la estructura etaria de la población de 
cada región.

En general, podemos advertir que la estructura etaria de cada región 
está influida por dos grandes patrones demográficos. Por un lado, la 
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reducción de la fecundidad reduce la base de la pirámide de edades, y 
ello se da con mayor o menor intensidad en todas las regiones de Jalisco. 
Esto indica que todas ellas han entrado ya en la fase de la transición de 
la fecundidad que comentábamos en secciones anteriores. 

Por otro lado, en oposición a este patrón general, la composición de 
la población en las demás edades está determinada en gran medida no 
tanto por el patrón de mortalidad propio de cada una de las regiones, sino 
por el impacto diferenciado que tiene la migración en cada región. En 
este sentido, es interesante ver los efectos diferenciados de la migración 
interna, en contraposición a los de la migración internacional.

•	 Por un lado, vemos que en todas las regiones el impacto negativo 
de la emigración a Estados Unidos se refleja en un descenso de la 
proporción de hombres y mujeres en edades productivas (de 15 a 40 
años, particularmente).

•	 Sin embargo, esta tendencia general es contrastada por el diferente 
peso que tiene en cada región la migración interna, tanto inter como 
intraestatal. Así, por ejemplo, vemos que las regiones con mayor ca-
pacidad de atracción (RMGDL, Costa Norte y Altos Norte) el impacto 
de la emigración neta es mucho menor, e incluso tiende a diluirse. 
Por el contrario, en las regiones Norte, Sureste, Centro y Sierra Oc-
cidental es evidente el faltante de población en edades productivas 
como consecuencia de la emigración interna e internacional.
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Gráfica 2.10. Jalisco, 2010. Pirámides de edad, por regiones
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2010.



Diagnóstico 2. Población y territorio

73

Estas diferencias regionales se aprecian más claramente a partir del 
índice de dependencia demográfica y el índice de envejecimiento, los 
cuales son indicadores que sintetizan en un coeficiente diversos aspectos 
de la composición etaria de la población.

Como se observa en la gráfica 2.11, en el 2010 el IDD de las regiones 
tiende a oscilar alrededor del promedio estatal, que es de 56, esto es, de 
56 niños y adultos mayores por cada 100 personas en edades activas. Los 
casos extremos son los de la región Norte, por un lado, y los de la RMGDL 
y Costa Norte, por el otro. 

•	 En el primer caso, la alta emigración de población en edades activas 
explica el mayor nivel de dependencia demográfica.

•	 En el segundo caso, la inmigración de la RMGDL y Puerto Vallarta 
actúan en sentido inverso, incrementando la población en edades ac-
tivas, y reduciendo con ello los niveles de dependencia demográfica.

Gráfica 2.11. Jalisco, 2010. Índice de dependencia demográfica y de envejecimiento por regiones
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2010.

Un indicador más refinado, que da una medida más precisa de las 
diferencias en la composición etaria, es el índice de envejecimiento, el 
cual se construye como la relación entre la población adulta mayor y la 
población infantil. Este indicador nos sirve además para ilustrar el ca-
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rácter que está teniendo el cambio demográfico en Jalisco y sus regiones, 
en particular el avance que tiene en cada región el proceso de enveje-
cimiento. Es sensible no sólo a la reducción de la natalidad (reducción 
de la población infantil), sino también al incremento de los niveles de 
sobrevivencia de la población a edades mayores. Ambos fenómenos se 
conjugan para dar cuenta de la actual dinámica del cambio demográfico, 
así como de sus impactos en la estructura etaria de la población.

Al respecto, los datos muestran una mayor variabilidad regional de 
los impactos de la dinámica y el cambio demográfico sobre la composi-
ción de la población.

•	 Por un lado, las regiones Sierra de Amula, Sierra Occidental, Su-
reste y Norte son las que muestran un nivel más alto del IE. Esto no 
significa necesariamente que el proceso de transición demográfica 
esté más avanzado en estas regiones, sino que ilustra el impacto 
que en ellas tiene la emigración de su población. En particular, la 
emigración femenina de estas regiones ha contribuido a reducir el 
volumen de nacimientos y, por ese medio, a reducir el volumen de 
población infantil. En este sentido, el mayor IE se explica más por 
el angostamiento de la base de la pirámide de edades que por el en-
sanchamiento de su cima.

•	 En situación opuesta se encuentran las regiones Norte y Costa Nor-
te. En éstas la mayor inmigración y atracción demográfica interna 
está asociada a un incremento del volumen de nacimientos, lo que 
contribuye de ese modo a retardar los efectos que a este nivel tiene el 
avance de la transición de la fecundidad. El efecto es que aun cuando 
pueda incrementarse el volumen de población adulta mayor, ello es 
contrarrestado por el incremento de la población infantil, por lo que 
mantiene un bajo IE.

•	 Asimismo, el caso de la RMGDL es particularmente relevante. Sin 
duda, es la región que presenta mayor avance en la transición de-
mográfica, en términos de que es la región que presenta los menores 
niveles de fecundidad. Asimismo, las condiciones de vida, atención 
a la salud e infraestructura social, entre otros aspectos, contribuyen 
a un mayor nivel de sobrevivencia de la población hasta edades ma-
yores y, por tanto, a una mayor presencia cuantitativa de población 
adulta mayor. Sin embargo, el IE en la RMGDL es inferior al promedio 
estatal. Esto se explica en gran medida por el contraimpacto que tiene 
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la inmigración sobre el proceso de envejecimiento. Al igual que en las 
regiones Costa Norte y Norte, la inmigración femenina contribuye 
a incrementar el volumen de nacimientos, revirtiendo de ese modo 
el efecto que al respecto tienen los menores niveles de fecundidad 
que prevalecen en esta región.

Perfil sociodemográfico del envejecimiento  
en Jalisco

En 2010 había en Jalisco casi 480,000 personas de 65 años o más, de 
las cuales el 53% eran residentes de la RMGDL, y el 47% restante residía 
en las otras 12 regiones del estado. Aunque parece un alto nivel de con-
centración, cabe señalar que éste es menor al que se observa a nivel de 
la población total. En efecto, en 2012 la RMGDL concentraba el 60.3% 
de la población. Esto indica que, en relación con la población adulta 
mayor, la concentración demográfica es ligeramente inferior a la que se 
observa para la población en general.

Ahora bien, en relación con las características de la población adul-
ta mayor, vemos que existen diferencias importantes entre las regiones 
de Jalisco.

En primer lugar, del total de adultos mayores de Jalisco, el 54% eran 
mujeres, y el 46% hombres. Esto indica un índice de masculinidad (IM) 
de sólo 85 hombres por cada 100 mujeres de la tercera edad. Esta rela-
ción de masculinidad es de esperar en cierta forma, pues se sabe que 
las mujeres muestran mayores niveles de sobrevivencia, especialmente 
en edades mayores. A ello cabe agregar los efectos que pudiera tener el 
proceso migratorio en la entidad, fenómeno que forma parte de la diná-
mica demográfica de Jalisco desde inicios del siglo pasado y que, como 
hemos visto, tiene importantes repercusiones en la estructura por edad 
y sexo de la población.
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A nivel regional, vemos que no en todas las regiones se reproduce 
este patrón de primacía femenina en la población adulta mayor.

•	 Por un lado, la RMGDL es donde la proporción de mujeres es mayor. 
Aquí el IM es de sólo 78 hombres por cada 100 mujeres mayores de 
65 años, lo que la ubica como la única región de la entidad con una 
relación de masculinidad menor que el promedio estatal.

•	 Por otro lado, en las regiones Sierra de Amula, Costa Sur, Costa 
Norte y Sierra Occidental la relación de masculinidad no sólo es 
mayor que el promedio estatal sino que, además, en estas regiones tal 
relación se invierte, de tal manera que en ellas se da una mayor pro-
porción de hombres que de mujeres adultas mayores. Esta situación 
se puede explicar, en cierta medida, por el peso de la migración neta, 
ya sea por una selectividad por sexo de la inmigración (caso de la 
región Costa Norte) o bien por alguna selectividad de la emigración 
neta (caso de las otras tres regiones).

•	 Finalmente, en las demás regiones la relación de masculinidad tiende 
a fluctuar alrededor del promedio estatal, manteniéndose así en todas 
ellas una primacía de mujeres adultas mayores, como es de esperar 
en la población de este grupo etario.

Cuadro 2.1. Jalisco, 2010. Población adulta mayor según sexo, por regiones

Población según sexo

Regiones Total Hombres Mujeres Índice de masculinidad
rmgdl 257,131 112,752 144,379 78.1
Norte 8,577 4,121 4,456 92.5
Altos Norte 25,063 11,889 13,174 90.2
Altos Sur 26,603 12,417 14,186 87.5
Ciénega 38,374 18,085 20,289 89.1
Sureste 11,974 5,755 6,219 92.5
Sur 26,914 12,588 14,326 87.9
Sierra de Amula 11,752 5,923 5,829 101.6
Costa Sur 13,141 6,762 6,379 106.0
Costa Norte 14,439 7,505 6,934 108.2
Sierra Occidental 7,243 3,744 3,499 107.0
Valles 27,346 13,213 14,133 93.5
Centro 11,038 5,442 5,596 97.2
Total 479,595 220,196 259,399 84.9

Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censo de población y vivienda de 2010.
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Vulnerabilidad de la población adulta mayor

La población adulta mayor está expuesta a diversas condiciones de vul-
nerabilidad social, tanto por factores propios de la edad (salud y enfer-
medades crónicas, discapacidad, entre otras) como por factores sociales 
y económicos, derivados del papel y la posición social que se le asigna a 
la población de la tercera edad en la sociedad contemporánea.

En relación con el primer punto, es ampliamente conocido que la 
discapacidad es un factor de vulnerabilidad que afecta sobre todo a 
la población adulta mayor. De hecho, en el caso de Jalisco el censo de 
población de 2010 reportó un total de 367,869 personas con algún grado 
de discapacidad. De ellas, el 40.8% (150,386) eran personas de 65 años o 
más. De esta forma, mientras que entre niños y adultos menores de 65 
años la tasa de población con discapacidad es de sólo 1.5 y 3.9%, respec-
tivamente, entre los adultos mayores la incidencia de la discapacidad se 
eleva al 31.4% de la población.

Gráfica 2.12. Jalisco, 2010. Población adulta mayor con algún tipo de discapacidad, por región de re-
sidencia
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censo de población y vivienda de 2010. 
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A nivel regional se observan importantes variaciones. Mientras que 
la RMGDL muestra la menor proporción de adultos mayores con alguna 
discapacidad (28%), en las regiones Altos Norte, Sierra de Amula, Norte 
y Centro es en las que se presenta la mayor incidencia de discapacidad 
entre la población adulta mayor.

Si consideramos el nivel de desarrollo socioeconómico de las regio-
nes, vemos que la incidencia de la discapacidad tiende a ser mayor en 
las más atrasadas, lo cual refuerza la condición de vulnerabilidad de esta 
población. En efecto, como se observa en la gráfica 2.13, la proporción 
de población adulta mayor con algún tipo de discapacidad presenta una 
correlación positiva con el nivel de marginación del municipio, esto es, 
a mayor índice de marginación del municipio (peores condiciones de 
vida), mayor proporción de población con discapacidad.

Gráfica 2.13. Jalisco, 2010. Municipios según índice de marginación y de porcentaje población adulta 
mayor con discapacidad
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censo de población y vivienda de 2010, y 
Conapo, índices de marginación municipal, 2010.

En relación con el segundo aspecto, una forma de tener una idea 
aproximada de la situación en que se encuentra la población adulta ma-
yor es con base en las actividades que realiza. En particular, lo ideal sería 
encontrar una alta proporción de población con algún tipo de pensión y 
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que fuera muy baja la proporción de adultos mayores que trabajen. Sin 
embargo, la situación dista bastante de este ideal, pues sólo el 17% de 
los adultos mayores de Jalisco declaran gozar de algún tipo de pensión, 
proporción levemente superior al promedio nacional. Por el contrario, 
el 24% de los adultos mayores de Jalisco declara que trabaja, proporción 
muy superior al promedio nacional (14.6%). Esto indica que prácticamen-
te uno de cada cuatro adultos mayores debe trabajar para conseguir los 
recursos necesarios para su sobrevivencia.

Asimismo, destaca el alto porcentaje de adultos mayores que se 
dedican a actividades reproductivas dentro del hogar (limpieza, man-
tenimiento, preparación de alimentos, cuidado de niños, entre otras), 
proporción significativamente superior al promedio nacional.

Sin embargo, también destaca la baja proporción de ellos que dicen 
no estar incapacitados para el trabajo, a diferencia del resto de México, 
donde prácticamente uno de cada cuatro adultos mayores declara tener 
alguna incapacidad. 

Gráfica 2.14. Jalisco, 2010. Población adulta mayor, según tipo de actividad principal
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A nivel regional, esta situación de vulnerabilidad social de los adultos 
mayores presenta importantes diferencias, y también observamos dife-
rencias no menos importantes entre hombres y mujeres.

•	 Por un lado, es evidente que en la tercera edad se reproduce nítida-
mente la división sexual del trabajo, en términos de un papel mascu-
lino de proveedor y un papel femenino de reproducción. En efecto, 
en todas las regiones la proporción de hombres adultos mayores que 
se dedican a alguna actividad económica fuera del hogar es cercana 
al promedio estatal, y fluctúa entre el 36.7% en la región Valles y el 
47% en la región Sierra Occidental. Por el contrario, en el caso de las 
mujeres, en todas las regiones es mayoritaria la proporción de ellas 
que se dedica a actividades reproductivas dentro del hogar, lo que 
varía entre el 61% en la RMGDL y el 73.4% en la región Norte.

•	 Por otro lado, igualmente cabe señalar que las mujeres no sólo están 
más circunscritas al mundo doméstico, sino que además enfrentan 
una mayor desprotección social, pues en general es muy baja la pro-
porción de ellas que están pensionadas y, por tanto, gozan de algún 
tipo de protección social. De hecho, con excepción de la RMGDL, en 
las demás regiones la proporción de mujeres adultas mayores con 
algún tipo de pensión fluctúa alrededor del 4%, cifra muy inferior al 
promedio de los hombres, el cual oscila alrededor del 15%.

•	 En tercer lugar, cabe destacar la diferencia en cuanto a la condición 
de vulnerabilidad de los adultos mayores en la RMGDL respecto a los 
del resto de la entidad. En el caso de los hombres, por ejemplo, el 
35% tiene algún tipo de protección social (pensionados), cifra muy 
superior al promedio de las demás regiones. En el caso de las muje-
res, aunque esta proporción se reduce, no deja de llamar la atención 
que igualmente es muy superior al promedio de las demás regiones.

En otras palabras, la condición de vulnerabilidad de los adultos ma-
yores es más grave en las demás regiones que en la RMGDL, y también es 
mayor entre las mujeres que entre los hombres. 
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Gráfica 2.15. Jalisco, 2010. Población adulta mayor según actividad principal, por regiones
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censo de población y vivienda de 2010.

2. 3.		 La migración internacional

Como hemos señalado en secciones anteriores, Jalisco es una entidad 
que cuenta con una amplia tradición migratoria a Estados Unidos, la 
que se remonta a la segunda mitad del siglo XIX. Al respecto, con base en 
métodos indirectos, en secciones anteriores presentamos una estimación 
de los saldos netos migratorios internacionales en Jalisco, y con ello la 
tasa neta de migración internacional intercensal. Como se observaba, 
prácticamente en toda la mitad del siglo pasado, y lo que va del actual, 
Jalisco presenta un saldo migratorio internacional negativo, esto es, una 
pérdida neta de población por emigración a Estados Unidos.

Un dato que ilustra el impacto relativo de la emigración internacional 
en la dinámica demográfica de Jalisco es considerando cuánto representa 
la emigración neta internacional del crecimiento natural de la población. 
Al respecto, los datos indican que desde siempre la emigración represen-
ta una pérdida neta de población de relativa importancia para Jalisco. En 
los años sesenta, década de mayores niveles de natalidad y crecimiento 



Jalisco a futuro | 2

82

natural de la población, la emigración a Estados Unidos representó una 
pérdida del 18% del crecimiento natural de la población, proporción que 
se incrementó al 27% en los setenta, para alcanzar su punto máximo en 
los ochenta, cuando la emigración neta representó una pérdida del 40% 
del crecimiento natural en Jalisco. A partir de entonces se reduce y se 
mantiene estable en un nivel cercano al 30%.

Gráfica 2.16. Jalisco y México, 1960-2010. Proporción del crecimiento natural de la población que se 
pierde por emigración neta internacional
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Fuente: Estimaciones indirectas con base en censos de población y vivienda de los años 
respectivos y estadísticas vitales.

En general, para Jalisco la emigración neta internacional representa 
una pérdida significativamente superior al promedio nacional. De hecho, 
en los años sesenta y setenta, para México la migración internacional re-
presentó una pérdida muy marginal, que no superó el 2% del crecimiento 
natural. Sin embargo, esta situación se modificó sustancialmente a partir 
de los ochenta, cuando la emigración neta internacional ha representado 
una pérdida de entre el 39 y el 35% del crecimiento natural. Ello se debe 
a la combinación de dos dinámicas. Por un lado, el descenso brusco de 
la fecundidad a partir de mediados de los setenta, que reduce el nivel 
de crecimiento natural; por otro, el incremento significativo de la emi-
gración a Estados Unidos a partir de fines de la década de los setenta.
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Tendencias regionales de la migración  
internacional en Jalisco

Con base en los datos reportados por el censo de población de 2010 
podemos hacer un análisis de la migración internacional desde dos pers-
pectivas diferentes y a la vez complementarias.

•	 Por un lado, con base en estimaciones indirectas de los saldos mi-
gratorios internacionales a nivel municipal, regional y estatal. En 
este caso usamos datos sobre nacimientos, defunciones, migración 
interna (inmigrantes y emigrantes), y con base en la ecuación com-
pensadora, estimamos en forma indirecta el saldo migratorio inter-
nacional de cada municipio. Este primer método ya lo hemos apli-
cado en secciones anteriores, cuando analizamos los componentes 
del crecimiento demográfico.

•	 Por otro lado, con base en información recabada directamente a tra-
vés de las boletas censales sobre condición de residencia cinco años 
antes (inmigrantes), y sobre los emigrantes del hogar en el periodo 
2005-2010. En este caso apelamos tanto a la pregunta sobre país de 
residencia cinco años antes del levantamiento censal como al módulo 
sobre emigración internacional.

De acuerdo con nuestros cálculos preliminares sobre los compo-
nentes del crecimiento demográfico (véanse secciones anteriores), es-
timamos que Jalisco perdió por concepto de migración internacional 
algo más de 350,000 personas entre 2000 y 2010. Se trata de una cifra 
nada despreciable, pues representa el 5.1% de su población (tomada a 
mitad de periodo).

•	 A nivel regional, la RMGDL presenta el mayor volumen de migración 
neta internacional. En este caso, el saldo neto migratorio (SNM) fue 
de algo más de 71,000 personas, lo que representa el 20% del SNM 
total de Jalisco.

•	 Le siguen en importancia las regiones Altos Norte (14%), Ciénega 
(12%), Altos Sur (11%), Valles (10%), y en menor medida, Sureste y 
Sur. En conjunto, estas seis regiones aportan el 60% de la emigración 
neta internacional de la entidad.

•	 Por el contrario, en la región Costa Norte el saldo neto migratorio 
(SNM) es de apenas 513 personas, lo que representa menos del 0.5% 
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del total de la emigración neta de la entidad. Es sin duda la única 
región donde la migración internacional no tiene un peso relevante 
en la dinámica demográfica.

•	 En las demás regiones el flujo migratorio neto a Estados Unidos, 
aunque es menor, fluctúa entre las 11,000 y 15,000 personas.

Estos datos indican que, efectivamente, la migración internacio-
nal (a Estados Unidos, principalmente) es un fenómeno demográfico 
presente en prácticamente todas las regiones de Jalisco. Sólo la región 
Costa Norte muestra un volumen muy bajo, pero ello no parece deberse 
tanto a una baja emigración como a su capacidad para atraer migrantes 
de retorno.

Gráfica 2.17. Jalisco, 2000-2010. Saldo neto migratorio y tasa de migración neta internacional, según 
regiones 
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, estadísticas vitales y censos de población y 
vivienda de cada año.

Ahora bien, al analizar cuánto representa esta migración neta res-
pecto a la población de cada región, nos da una idea más precisa de cuál 
podría ser el impacto de estos flujos sobre la dinámica demográfica de 
cada región, y por ese medio indicarnos en qué regiones la migración 
internacional constituye un problema mayor.
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Al respecto, los datos indican que si bien la RMGDL concentra el ma-
yor volumen de SNM internacional, este saldo representa sólo el 1.7% de 
su población, lo cual indica un impacto muy bajo sobre la dinámica de-
mográfica de la RMGDL. Esto resulta relevante, pues si bien la emigración 
a Estados Unidos es un tema de importancia menor en la RMGDL, dado 
su tamaño demográfico, no por ello deja de involucrar un contingente 
importante de población. De hecho, en este caso, puede plantearse la 
hipótesis de que el bajo volumen relativo de migración neta no se debe 
tanto a una baja emigración como a una alta recepción de inmigrantes 
de retorno. Esto es, que muchos de los migrantes que se van a Estados 
Unidos de diversas regiones del estado, a su regreso optan por instalarse 
en la RMGDL y no en sus regiones y localidades de origen. Ello, por las 
mejores opciones que les ofrece la ciudad de Guadalajara, especialmente 
si se consideran las calificaciones y competencias laborales, patrones de 
consumo y estilos de vida que pudieran haber adoptado en su estadía 
en Estados Unidos.

Asimismo, en la región Costa Norte la tasa de migración neta prác-
ticamente es nula, lo cual refuerza lo ya señalado en términos de que la 
migración internacional no parece tener influencia en la dinámica de-
mográfica de esta región. Sin embargo, también cabe preguntarse si ello 
se debe a una baja emigración o, por el contrario, a una alta capacidad 
de atracción de migrantes de retorno.

En todas las demás regiones, en cambio, la migración neta a Estados 
Unidos sí parece representar un componente importante en sus respec-
tivas dinámicas demográficas. Al respecto, cabe destacar el caso de las 
regiones Sureste y Norte, por un lado, y Sierra Occidental y Sierra de 
Amula, por otro. En el primer caso, la emigración neta a Estados Unidos 
representa algo más del 20% de su población, mientras en el segundo 
representa algo más del 17%. En ambos casos se trata de una pérdida 
significativa de población que, sin duda, incide directamente en su di-
námica demográfica y la composición de su población. No cabe duda de 
que en estas cuatro regiones la emigración a Estados Unidos representa 
un problema real, derivado muy probablemente de la precariedad eco-
nómica y los niveles de pobreza, bajo crecimiento, desigualdad social y 
otros problemas socioeconómicos que afectan a su población.

Por último, si bien en las demás regiones la tasa de migración neta 
es algo menor que en estas cuatro, ello no indica que la migración in-
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ternacional deje de constituir un problema demográfico de relativa im-
portancia. De hecho, en estas regiones la pérdida de población puede 
alcanzar niveles nada despreciables, que afectan no sólo la capacidad de 
crecimiento de la población, sino modificando su composición etaria y 
por sexo, lo que genera diversos desequilibrios demográficos.

Una alternativa para dimensionar la magnitud del problema demo-
gráfico que representa la emigración neta a Estados Unidos de cada re-
gión es midiendo cuánto representa el SNM del crecimiento natural de la 
población, esto es, estimando cuánto del crecimiento natural se pierde 
por efecto de la emigración internacional.

Al respecto, los datos son elocuentes, y refuerzan lo señalado ante-
riormente. En efecto, al estimar cuánto representa esta pérdida de po-
blación para cada entidad, vemos claramente tres situaciones diferentes.

•	 Por un lado, en las regiones Sureste, Sierra Occidental, Sierra de 
Amula y Norte, el SNM internacional es prácticamente igual o su-
perior al crecimiento natural registrado en ellas. En otras palabras, 
prácticamente todo lo que se gana por crecimiento natural se pierde 
como resultado de la emigración a Estados Unidos. La situación es 
más grave en las regiones Sureste y Sierra de Amula, donde la pérdida 
por emigración internacional es 44 y 23% superior a su crecimiento 
natural, respectivamente.

•	 Por otro lado, en la situación opuesta se encuentran la región Costa 
Norte, donde la pérdida de población por emigración neta a Estados 
Unidos representa menos del 1% de su crecimiento natural. Algo 
similar sucede en la RMGDL, donde la pérdida de población por emi-
gración internacional representa menos del 10% de su crecimiento 
natural.

•	 Por último, en las demás regiones se da una situación intermedia. Si 
bien el problema de la emigración a Estados Unidos no es tan grave 
como en el primer grupo, no deja de ser relevante que en estas re-
giones se esté perdiendo entre el 40 y 60% del crecimiento natural 
por efecto de esta migración.
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Gráfica 2.18. Jalisco, 2000-2010. Proporción del crecimiento natural que se pierde por emigración neta 
internacional, según regiones
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, estadísticas vitales y censos de población y 
vivienda de cada año.

Inmigración internacional y migración de retorno

En relación con la inmigración internacional, hay dos características 
básicas que es necesario considerar en cualquier análisis de sus impac-
tos, perfiles, causas y consecuencias. En primer lugar, que en el caso de 
México, la migración internacional se focaliza casi en su totalidad en 
flujos hacia y desde Estados Unidos. En segundo lugar, que gran parte de 
estos flujos en ambas direcciones está conformada por mexicanos que 
se desplazan entre ambos países.

Respecto al primer punto, los datos son elocuentes. Según el censo de 
2010, había en Jalisco 93,648 personas de cinco años o más que en 2005 
residían en otro país. De ellas, 88,100 (94%) provenían de Estados Unidos, 
y sólo el 6% de otros países, principalmente de Latinoamérica y Canadá. Esta 
situación es muy similar a la que se da en todo México, donde el 91% de los 
inmigrantes recientes provienen de Estados Unidos, y el 9% restante de otros 
países, principalmente de Centro y Sudamérica y Canadá.
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Gráfica 2.19. Jalisco, 2005-2010. Inmigrantes internacionales, según país de origen y modalidad mi-
gratoria
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

En relación con el segundo punto, en el total de inmigrantes inter-
nacionales que reporta el censo hay que distinguir dos grandes grupos 
que lo componen, a saber:

•	 Personas nacidas en México que han emigrado a otro país y que en 
estos últimos cinco años habrían regresado al país.

•	 Inmigrantes internacionales propiamente tales, esto es, personas 
nacidas en el extranjero que llegan a residir a México.

En el caso de México, y de Jalisco en particular, esta diferenciación 
resulta de vital importancia dada la tradicional emigración a Estados Uni-
dos. En efecto, en el caso de Jalisco, por ejemplo, del total de personas que 
declararon que en 2005 residían en otro país, el 79% son mexicanos de 
nacimiento que después de haber residido en el extranjero (Estados Uni-
dos, principalmente) regresan a vivir a México. Sólo el 21% corresponde 
a inmigrantes internacionales propiamente tales, esto es, ciudadanos 
extranjeros que ingresan a residir en México en el periodo en cuestión.

Ahora bien, un dato igualmente destacable es que de este total de 
inmigrantes internacionales, una alta proporción corresponde a niños 
hijos de mexicanos que nacieron en el extranjero (Estados Unidos en 
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su gran mayoría), que se vienen con México junto con sus padres como 
parte de este flujo de migración de retorno.

En efecto, en el caso de Jalisco, del total de inmigrantes interna-
cionales (personas de cinco años o más nacidas en el extranjero que 
llegan a residir a esta entidad entre 2005 y 2010), el 60% corresponde 
a niños de entre 5 y 14 años de edad. De esta forma, podemos estimar 
que la inmigración internacional propiamente tal, en el caso de Jalisco, 
apenas asciende a 7,600 personas, que representaron sólo el 8% del total 
de personas mayores de cinco años que llegaron a residir en la entidad 
entre 2005 y 2010.

Considerando lo anterior, quisiéramos a continuación ofrecer un 
breve análisis de las características de la migración de retorno. No 
incluimos la inmigración internacional pues, como hemos visto, está 
compuesta esencialmente por niños que acompañan a sus padres en su 
regreso a México.

El censo de 2010 reporta que hubo 74,254 mexicanos que en 2005 
residían en el extranjero y habrían retornado a México para asentarse 
en alguna localidad de Jalisco. De ellos, el 68% corresponde a hombres y 
sólo el 22% a mujeres. Esto indica una evidente selectividad en el retorno, 
esto es, que quienes retornan tienden a ser preferentemente hombres, 
mientras que es posible que las mujeres opten por permanecer en Es-
tados Unidos.
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 Gráfica 2.20. Jalisco, 2005-2010. Migrantes de retorno, según sexo y grandes grupos de edad
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

Asimismo, se observa que prácticamente el 60% de los migrantes de 
retorno tienen entre 20 y 40 años de edad. Resulta de igual relevancia 
constatar la baja proporción de personas de la tercera edad entre los 
migrantes de retorno. En efecto, sólo el 5% de los hombres retornados y 
el 8% de las mujeres retornadas tienen 60 años o más. Asimismo, sólo el 
20% de los retornados (hombres y mujeres) tienen entre 40 y 60 años de 
edad. Estos datos indican que, en general, el retorno es un evento que in-
volucra preferentemente a hombres en plena edad activa y reproductiva.

En cuanto a las localidades y regiones donde se asientan preferen-
temente los retornados, se observa que si bien la ciudad de Guadalajara 
es un importante centro de atracción de esta migración (el 28% de los 
retornados se asienta en esta ciudad), el retorno continúa siendo un 
fenómeno esencialmente rural. En efecto, prácticamente el 50% de los 
retornados regresa a alguna localidad rural de menos de 15,000 habitan-
tes (23% a localidades de 2,500 a 15,000 habitantes, y 27% a localidades 
de menos de 2,500 habitantes).
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Gráfica 2.21. Jalisco, 2005-2010. Migrantes de retorno, según localidad y región de residencia  
en Jalisco
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

A nivel regional se aprecia un patrón de concentración similar. Por 
un lado, el 32% de los migrantes de retorno se asientan en los municipios 
que conforman la RMGDL. Esto puede deberse a las mejores oportunida-
des que ofrece la ciudad de Guadalajara para la reinserción económica 
de los migrantes. Asimismo, otro 39% se asienta en las regiones Altos 
Sur, Altos Norte, Ciénega y Valles. Se trata en este caso de regiones que 
tienen probablemente la mayor tradición migratoria a Estados Unidos. 
Finalmente, el otro 30% se asienta en las demás regiones, algunas de las 
cuales presentan bajos niveles de desarrollo y, por tanto, pocas opor-
tunidades económicas para la reinserción de los migrantes de retorno.

Emigración internacional reciente

Entre 2005 y 2010, el censo reporta que hubo 89,311 personas que re-
sidían en Jalisco y en esos años se fueron a vivir al extranjero. De ellos, 
el 89.6% (80,000 personas) se fue a vivir a Estados Unidos y el resto se 
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dirigió a otros países. Asimismo, el censo reporta que del total de emi-
grantes recientes, el 39% habría regresado, es decir, conformó un flujo 
de emigración temporal, mientras que el 61% restante permanecería en 
el extranjero, conformando un flujo de emigración definitiva.

Gráfica 2.22. Jalisco, 2005-2010. Emigrantes internacionales recientes, según país de destino y mo-
dalidad migratoria
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

En cuanto a las características demográficas básicas, esta emigración 
reciente (incluyendo los emigrantes temporales y los definitivos) es un 
flujo esencialmente masculino, concentrado entre los 15 y 29 años de 
edad. En efecto, como se observa en la gráfica 2.23, el 70% de los mi-
grante son hombres, y más del 55% de ellos tienen entre 15 y 29 años de 
edad. En otras palabras, se trata de un flujo preferentemente de hombres 
jóvenes, que se dirigen a Estados Unidos en busca de trabajo y mejores 
oportunidades de vida.
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Gráfica 2.23. Jalisco, 2005-2010. Emigrantes internacionales recientes, según sexo y grandes grupos 
de edad
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

En cuanto a las localidades y regiones de donde proceden estos 
migrantes, los datos indican que aun cuando la ciudad de Guadalajara 
hace una aportación importante a la emigración reciente, este flujo con-
tinúa siendo mayoritariamente de origen rural. En efecto, aun cuando 
en las localidades rurales sólo reside el 26% de la población de Jalisco, 
en ellas se origina el 43% del flujo migratorio reciente. Igualmente, el 
13% de la emigración reciente se origina en pueblos y localidades de 
15,000 a 50,000 habitantes, aun cuando en ellos sólo reside el 9% de la 
población del estado.

Por el contrario, en la ciudad de Guadalajara se origina el 36% de este 
flujo, aun cuando en la ciudad se concentra más del 55% de la población 
del estado. Asimismo, la aportación de las ciudades medias a la emigra-
ción reciente es proporcional al volumen de población del estado que 
reside en este tipo de localidades.
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Gráfica 2.24. Jalisco, 2005-2010. Emigrantes internacionales recientes, según localidad y región de 
origen en Jalisco
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

A nivel regional sucede algo similar. Aunque los municipios de la 
RMGDL aportan el 38% de la emigración reciente, esta cifra está aún bas-
tante lejos del 60% que corresponde a la proporción de la población del 
estado que reside en esta región.

Asimismo, las regiones Altos Norte, Altos Sur y Ciénega contribuyen 
con otro 32% de la emigración reciente, lo que confirma su tradicional vo-
cación por emigrar. El 30% restante de la emigración reciente es aportado 
por las otras nueve regiones que conforman el estado, contribuyendo 
cada una con un volumen relativamente proporcional al tamaño de su 
población.
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2. 4.	 Los flujos migratorios en Jalisco

En esta sección centramos el análisis en la estimación de los volúmenes 
y flujos migratorios internos. Al respecto, identificamos dos grandes 
flujos, a saber:

•	 La migración interestatal, esto es, los desplazamientos entre Jalisco 
y las demás entidades de la República Mexicana.

•	 La migración intraestatal, esto es, los desplazamientos en el interior 
de Jalisco, para lo cual consideramos los flujos inter e intrarregionales. 

En ambos casos, sustentamos el análisis en estimaciones directas 
hechas con base en la información que proporciona el censo de 2010 
sobre los flujos migratorios internos de la población de cinco años o más 
para el periodo 2005-2010.

La migración interestatal en Jalisco

De acuerdo con el censo, Jalisco habría recibido 190,548 inmigrantes 
mayores de cinco años entre 2005 y 2010. Asimismo, de Jalisco habrían 
emigrado 160,139 personas, lo que arroja un saldo neto migratorio po-
sitivo de 30,409 personas. En otras palabras, de 2005 a 2010 Jalisco ha-
bría tenido una ganancia neta de población por concepto de migración 
interna interestatal.

En igual periodo, el censo de población registra que algo más de cua-
tro millones de personas mayores de cinco años cambiaron de entidad de 
residencia. Esto indicaría que Jalisco aporta el 4.0% de quienes emigran 
en México y recibiría el 4.7% de los inmigrantes del país. Cabe señalar 
que esta proporción no resulta muy elevada si se considera que Jalisco 
aporta el 6.5% de la población de cinco años o más del país.

En términos de tasas migratorias, esto indica que mientras que en el país 
el 4.0% de la población de cinco años o más cambió de entidad de residen-
cia, en el caso de Jalisco los inmigrantes apenas representaron el 2.9% de su 
población, y los emigrantes tan sólo el 2.4%. En síntesis, en Jalisco la inmi-
gración y la emigración es proporcionalmente inferior al promedio nacional.
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Gráfica 2.25. Jalisco, 2005-2010. Volumen de inmigrantes, emigrantes y tasas de migración interestatal
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

Un dato interesante es la composición según la región de origen 
de los emigrantes y la región de destino de los inmigrantes jaliscienses. 
Como puede observarse en la gráfica 2.26, no hay grandes diferencias 
entre el origen y el destino de los migrantes que llegan y salen de Jalisco.

•	 Por un lado, el mayor flujo migratorio, de inmigrantes y de emigran-
tes, se da con las entidades federativas vecinas de Jalisco, especial-
mente Michoacán, Nayarit y Colima. En el caso de los inmigrantes, 
el 37% de ellos proviene de alguno de los seis estados vecinos, a la 
vez que el 44% de los emigrantes de Jalisco se dirige a uno de los 
mismos seis estados.

•	 En segundo lugar, destaca el caso de las entidades del noroeste del 
país (las dos Baja Californias, Sonora, Sinaloa y Durango). De ellas 
proviene el 17% de los inmigrantes, a la vez que hacia ellas se dirige 
el 19% de los emigrantes de Jalisco.

•	 Asimismo, mención especial merecen los casos del Estado de México 
y el Distrito Federal, que se corresponden con la zona metropolitana 
de la ciudad de México. Con ellos el intercambio migratorio de Jalisco 
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es relativamente importante, pues es de donde proviene el 17% de los 
inmigrantes y hacia donde se dirige el 11% de los emigrantes.

•	 En el caso de las demás regiones (Norte-Noreste, Centro y Sur), los 
intercambios migratorios son relativamente menores, tanto en lo 
que respecta al origen de los inmigrantes como al destino de los 
emigrantes.

Gráfica 2.26. Jalisco, 2005-2010. Inmigrantes, emigrantes y saldo neto migratorio interestatal, según 
regiones de origen y destino en México
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

Ahora bien, en términos de los saldos netos migratorios, esta par-
ticular conformación de la matriz de origen-destino de la migración de 
Jalisco se refleja en dos características de importancia.

•	 Por un lado, Jalisco mantiene un SNM positivo con todas las regiones 
del país; o lo que es lo mismo, en el intercambio migratorio termina 
siempre siendo una entidad ganadora neta de población.

•	 Por otro lado, en general, con todas las regiones, los flujos de in-
migración y emigración tienden a compensarse, a excepción de los 
casos del Estado de México y el Distrito Federal. En este caso, el SNM 
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es de algo más de 13,000 personas, cifra que representa el 45% del 
SNM total de la entidad. En otras palabras, el intercambio migratorio 
con el Estado de México y el Distrito Federal, aporta prácticamente 
la mitad de la ganancia neta de población de Jalisco entre 2005 y 
2010. Esto permite poner al flujo migratorio hacia y desde estas dos 
entidades como el de mayor importancia cuantitativa para la entidad.

A nivel regional, la dinámica migratoria interestatal muestra ciertas 
características que resultan relevantes y destacables.

Por un lado, resulta interesante constatar que la RMGDL concentra 
no sólo la mayor proporción de la inmigración, sino que es además la 
principal zona de emigración regional. En el primer caso, ello es de espe-
rar puesto que, por ser la principal zona urbana de la entidad, es normal 
que concentre el mayor volumen de inmigrantes interestatales. Esto se 
corrobora con el hecho que a la RMGDL se dirigen dos tercios del total 
de los inmigrantes interestatales que recibió Jalisco entre 2005 y 2010. 
Lo que resulta curioso, y por ello relevante, es que la RMGDL también 
concentra casi dos tercios de la emigración del estado.

Algo similar sucede en el caso de la región Costa Norte, donde se 
asienta Puerto Vallarta, que concentra el 9.2 y el 9.4% de la inmigración, 
y de la emigración interestatal, respectivamente.

En otras palabras, es de esperar que las regiones de mayor dinamismo 
económico y demográfico —RMGDL y Costa Norte— sean también las 
de mayor atracción migratoria. Asimismo, también es de esperar que la 
emigración estatal se origine preferentemente en las demás regiones del 
estado, puesto que presentan menor dinamismo socioeconómico. Sin 
embargo, los datos no corroboran esta hipótesis, más bien señalan que 
la distribución de la emigración es muy similar a la de la inmigración, o 
lo que es lo mismo, que las regiones que se esperaba fueran las de mayor 
atracción migratoria resultan, paradójicamente, ser también las de mayor 
expulsión migratoria.
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Gráfica 2.27. Jalisco, 2005-2010. Inmigrantes y emigrantes, según regiones de origen y destino de Jalisco
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

Por otro lado, también resulta interesante ver la composición regio-
nal de los saldos netos migratorios.

•	 Al respecto, como era de esperarse, los datos indican que la RMGDL 
presenta no sólo un SNM positivo, sino que es además la de mayor 
volumen en la entidad. De hecho, el SNM en la RMGDL ascendió a 
casi 22,000 personas (de cinco años o más), cifra que representa el 
72% de la ganancia neta de población en la entidad por concepto de 
migración interestatal.

•	 Le sigue en importancia la región de Valles, que tuvo un SNM de casi 
4,000 personas, cifra que representa el 13% de la migración neta 
interestatal en la entidad. Por su parte, en las regiones Costa Norte, 
Ciénega y Altos Norte la migración neta fue de entre 2,500 y 2,000 
personas, lo que representa en cada caso cerca del 8% de la migración 
neta del estado.

•	 En las regiones Centro, Altos Sur, Sierra de Amula y Norte la migra-
ción neta es muy baja y no supera el millar de personas.

•	 En las regiones Sierra Occidental, Costa Sur, Sur y Sureste se da, en 
cambio, un saldo migratorio negativo; el cual, no obstante, no es de 
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gran magnitud, pues representa en conjunto una emigración neta 
de sólo 4,000 personas.

Gráfica 2.28. Jalisco, 2005-2010. Saldo neto migratorio interestatal por regiones
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

La migración intraestatal

Entre 2005 y 2010, algo más de 764,000 personas mayores de cinco años 
cambiaron de municipio de residencia habitual, pero manteniéndose en 
la entidad. Se trata de una cifra nada despreciable, pues representa más 
del 11% de la población de cinco años y más que actualmente reside en 
la entidad.

Sin embargo, prácticamente el 79% de esta migración corresponde a 
personas que se desplazaron dentro de la misma región de residencia. En 
este sentido, la migración intermunicipal en realidad es en su gran ma-
yoría una migración intrarregional. Esto indica que, en general, se trata 
de una migración de corta distancia que en lo global no parece afectar la 
distribución de la población entre las diferentes regiones de la entidad.
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Gráfica 2.29. Jalisco, 20005-2010. Migración intraestatal, interregional e intrarregional y saldo neto 
migratorio interregional, según regiones
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, conteo de 2005 y censo de población y 
vivienda de 2010.

En relación con la migración interregional, los saldos migratorios 
nos permiten identificar las regiones de origen y de destino de estos 
flujos de población.

•	 Un primer dato es que la RMGDL es la principal región de atracción 
de estos desplazamientos que se dan en el interior del estado.

•	 Le siguen en importancia las regiones Costa Norte y Sierra de Amula. 
En el primer caso ello es de esperar, dado el gran peso que actual-
mente tiene Puerto Vallarta como destino de este tipo de migración.

•	 Asimismo, identificamos las regiones Altos Norte, Sureste, Sierra 
Occidental y Altos Sur, que muestran saldos migratorios muy bajos.

•	 Por el contrario, las regiones Norte, Centro, Valles, Costa Sur, Sur 
y Ciénega muestran saldos migratorios negativos, lo que las ubica 
como regiones de expulsión neta de población.

•	 En este último grupo cabe destacar el caso de la Ciénega, región que 
por sólo esta modalidad de migración interregional perdió entre 
2005 y 2010 más de 12,000 habitantes mayores de cinco años, cifra 
que representa más del 2.7% de su población en esas edades. 
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2. 5.		 Crecimiento demográfico y distribución 
de la población

La dinámica del crecimiento y cambio demográfico en Jalisco muestra 
importantes diferencias regionales, algunas de las cuales quisiéramos 
describir en esta sección.

En primer lugar, las regiones de Jalisco muestran un ritmo de cre-
cimiento y una dinámica demográfica muy desiguales. Así, podemos 
identificar tres grandes patrones de crecimiento demográfico.

•	 Por un lado, regiones con alto crecimiento demográfico y tasas de 
crecimiento no sólo iguales o superiores al promedio regional, sino 
también superiores al promedio nacional. En esta categoría se en-
cuentran las regiones Costa Norte, RMGDL y Altos Norte. La primera 
corresponde a la región donde se localiza Puerto Vallarta, centro 
turístico con un alto grado de atracción de población; de hecho, esta 
región en conjunto creció a un ritmo de 2.7% anual, muy superior al 
promedio regional y nacional. Asimismo, la RMGDL también muestra 
un importante crecimiento demográfico; a menor ritmo relativo, 
pero que por su dimensión, implica un gran volumen de población 
De hecho, la RMGDL concentró entre 2000 y 2010, el 72% del creci-
miento demográfico del estado.

•	 En el lado opuesto, ubicamos regiones con tasas negativas de cre-
cimiento demográfico, o lo que es lo mismo, que entre 2000 y 2010 
experimentaron una pérdida neta de población o un crecimiento 
muy moderado. En tal situación se ubican las regiones Sureste y 
Sierra Occidental, las cuales perdieron en conjunto más de 10,000 
personas, que representaron más del 5.5% de la población de estas 
regiones en 2000. Junto a ellas ubicamos a las regiones Sierra de 
Amula y Norte, las cuales si bien experimentan un leve crecimiento 
demográfico, éste es muy inferior al promedio estatal. En conjunto, 
estos datos reflejan no sólo un muy bajo dinamismo demográfico, 
sino que ello es resultado en gran medida del también muy bajo 
dinamismo económico.

•	 Por último, en medio ubicamos las otras seis regiones del estado 
(Valles, Altos Sur, Ciénega, Centro, Costa Sur y Sur), las cuales si 
bien experimentan un crecimiento poblacional inferior al prome-
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dio estatal no es, sin embargo, tan bajo como para poner en riesgo 
los equilibrios demográficos básicos. En todos estos casos hay una 
pérdida de población por efecto de la migración interna e interna-
cional, pero esta pérdida es inferior a la ganancia que se reporta por 
el crecimiento natural de la población.

Lo relevante de estos datos es que no sólo nos permiten identificar 
las regiones ganadoras y diferenciarlas de las regiones perdedoras en 
materia poblacional, sino además afirmar que esta desigual dinámica 
demográfica no hace sino reforzar un proceso más profundo y estruc-
tural, que es la concentración de la población en determinadas regiones 
y centros urbanos del estado. En efecto, el crecimiento demográfico de 
la RMGDL, junto con el de la región Costa Norte, donde se localiza Puer-
to Vallarta, refleja la concentración demográfica en las dos principales 
áreas urbanas del estado, que son las ciudades de Guadalajara y Puerto 
Vallarta. En conjunto, estas dos regiones concentraron casi el 80% del 
crecimiento demográfico del estado. Esto es, prácticamente cuatro de 
cada cinco nuevos jaliscienses residen o en la RMGDL o en la región de 
Puerto Vallarta. Esto hace que actualmente estas dos regiones concentren 
casi dos tercios de la población de Jalisco.

Por el contrario, en las cuatro regiones con menor dinamismo demo-
gráfico (Norte, Sierra de Amula, Sierra Occidental y Sureste) no sólo resi-
de una muy baja proporción de la población de Jalisco, sino que además 
ésta se ha reducido en los últimos diez años, al pasar del 5.5% a sólo el 4.6%.

Estos datos reflejan una polarización en la dinámica demográfica 
del estado, que debe ser tomada muy en cuenta al elaborar planes y pro-
gramas de desarrollo económico y social, pues es muy probable que, de 
no tener en cuenta esta desigual situación demográfica regional, estos 
programas tiendan a agudizarla y contribuyan a profundizar las desigual-
dades económicas regionales del estado.
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Cuadro 2.2. Jalisco, 2000 y 2010. Población y crecimiento demográfico según regiones (población al 31 
de julio de cada año)

2000 2010 Crecimiento 2000–2010
Población Dist. % Población Dist. % Volúmen Dist. % Tasa cto.

rmgdl 3’723,624 58.5% 4’438,073 60.3% 714,449 72.0% 1.76%
Costa Norte 229,701 3.6% 300,977 4.1% 71,276 7.2% 2.70%
Altos Norte 334,703 5.3% 383,593 5.2% 48,890 4.9% 1.36%
Valles 313,402 4.9% 345,687 4.7% 32,285 3.3% 0.98%
Altos Sur 348,554 5.5% 384,421 5.2% 35,867 3.6% 0.98%
Ciénega 457,094 7.2% 503,660 6.8% 46,566 4.7% 0.97%
Centro 131,905 2.1% 143,926 2.0% 12,020 1.2% 0.87%
Costa Sur 156,754 2.5% 170,550 2.3% 13,796 1.4% 0.84%
Sur 320,966 5.0% 345,722 4.7% 24,756 2.5% 0.74%
Norte 76,505 1.2% 78,892 1.1% 2,387 0.2% 0.31%
Sierra de Amula 82,372 1.3% 82,678 1.1% 306 0.0% 0.04%
Sierra Occidental 63,300 1.0% 61,301 0.8% -1,999 -0.2% -0.32%
Sureste 124,973 2.0% 116,500 1.6% -8,473 -0.9% -0.70%
Jalisco 6’363,854 100% 7’355,978 100% 992,124 100% 1.45%

Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 
2010.

Componentes del crecimiento: el peso de la 
migración internacional

Las diferencias en la dinámica demográfica de cada región se explican 
tanto por el peso diferenciado de la migración neta interna e interna-
cional como por las variaciones en cuanto a los componentes del cre-
cimiento natural, aunque en general son los primeros los que muestran 
mayor variabilidad interregional.

En efecto, en relación con el crecimiento natural, vemos que la tasa 
bruta de natalidad (TBN) tiende a ser relativamente homogénea entre las 
diferentes regiones, pues fluctúa entre el 2.2 y el 2.65% anual (el promedio 
estatal es de 3.36%). Sólo en las regiones Sureste, Sierra de Amula y Sie-
rra Occidental la TBN es significativamente inferior al promedio estatal, 
siendo cercana al 1.9% anual.

En estos tres casos es probable que la menor natalidad se deba a la 
mayor emigración neta, especialmente de mujeres en edades reproducti-
vas, lo cual se manifestaría en una reducción del número de nacimientos, 
y por ende de la TBN.
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Algo similar sucede en relación con la tasa bruta de mortalidad (TBM). 
En nueve regiones ésta tiende a fluctuar entre el 0.45 y el 0.55% anual (el 
promedio estatal es de 0.51%), y sólo en cuatro regiones la TBM es signifi-
cativamente menor, especialmente en las regiones Centro y Costa Norte, 
donde alcanza niveles del orden del 0.36 y 0.32% anual. En el primer caso, 
es posible que esto se deba a un subregistro de la mortalidad general, esto 
es, que en no pocos casos, a causa de la cercanía con la RMGDL, es probable 
que la persona fallecida, aun cuando no sea residente de la RMGDL, sea 
registrada de esa manera en el momento de su defunción.

Gráfica 2.30. Jalisco, 2000-2010. Tasas brutas de natalidad y mortalidad, según regiones
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, estadísticas vitales y censos de población y 
vivienda de cada año.

En el caso de la región Costa Norte, en cambio, es probable que la 
menor incidencia de mortalidad sea resultado del impacto de la alta inmi-
gración interna. En efecto, Puerto Vallarta es un gran centro de atracción 
de inmigrantes nacionales, especialmente en edades productivas (de 20 
a 50 años), que son precisamente las de menores niveles de mortalidad. 
Esto hace que, en el agregado bruto, las defunciones se reduzcan, y con 
ello se reduce también la TBM.
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Por otro lado, como ya hemos señalado, históricamente Jalisco ha 
sido una de las principales regiones de emigración a Estados Unidos, lo 
cual ha impactado negativamente el ritmo de crecimiento de su pobla-
ción. En efecto, desde los años sesenta, la emigración neta con este desti-
no incluso supera el saldo neto migratorio positivo que Jalisco mantiene 
con el resto del país. Esto es más evidente en la última década, periodo 
en que la tasa de migración neta interestatal fue de 0.11% anual, mien-
tras que la tasa de migración neta internacional del estado fue de -0.52% 
anual, esto es, la emigración neta a Estados Unidos fue casi cinco veces 
superior a la ganancia neta de población producto de la inmigración 
neta interestatal.

Asimismo, resulta relevante constatar que todas las regiones del es-
tado muestran un saldo neto migratorio internacional negativo, es decir, 
que todas son expulsoras netas de población a Estados Unidos. Junto a 
ello, destaca el hecho que en casi todas las regiones, este saldo migratorio 
internacional es superior al saldo migratorio interno, sumando tanto la mi-
gración interestatal como la intraestatal. La región Costa Norte es la única 
excepción; en ella se conjugan tres dinámicas complementarias, a saber:

•	 Por un lado, es la principal región de inmigración neta intraestatal, 
esto es, la principal región de atracción de migrantes que se despla-
zan de una región a otra en el interior del estado.

•	 Por otro lado, junto con la RMGDL, es la región con menor tasa de 
emigración neta a Estados Unidos. De hecho, el volumen de la mi-
gración neta internacional fue de algo más de 5,000 personas en todo 
el periodo 2000-2010.

•	 Y por último, muestra una importante capacidad de atracción de 
inmigrantes interestatales, es decir, provenientes de otros estados del 
país. Si bien en este rubro no es la región con mayor atracción neta, 
al conjugarse con la migración interestatal la ubica, junto a la región 
Altos Norte, como la de mayor saldo migratorio interno. 

La RMGDL también muestra saldos migratorios internos positivos, pero 
estos son muy inferiores a los de la Costa Norte, lo que ilustra el relativo 
desgaste de esta zona metropolitana como región de atracción demográfica 
tanto a nivel estatal como nacional. De esta forma, aunque muestra una 
baja emigración neta a Estados Unidos, ello no es suficiente para compen-
sar su debilitamiento como zona de atracción migratoria interna.
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En este sentido, los datos ilustran que en el caso de Jalisco, la ciudad 
de Puerto Vallarta parece estar sustituyendo a la RMGDL como principal 
zona de atracción demográfica, al menos en lo que se refiere a los flujos 
migratorios internos.

Junto con ello, cabe señalar el papel de la región Altos Norte como 
zona de atracción migratoria. En efecto, esta región muestra saldos mi-
gratorios positivos tanto a nivel intraestatal como interestatal. Sin em-
bargo, cabe señalar dos aspectos que relativizan su potencial como zona 
de atracción migratoria.

•	 Por un lado, es una región de una alta tradición migratoria a Estados 
Unidos, lo cual se refrenda con el hecho de que entre 2000 y 2010 la 
tasa de emigración internacional fue del 1.33% anual, esto es, casi tres 
veces superior a la ganancia neta por inmigración interna.

•	 Por otro lado, la inmigración interestatal se circunscribe a personas 
que provienen fundamentalmente de entidades vecinas como Aguas-
calientes, Guanajuato y, en menor medida, Michoacán. De esta forma, 
a diferencia de Puerto Vallarta y la RMGDL, que ejercen una atracción 
migratoria de mayor alcance territorial, la región Altos Norte tiene una 
influencia migratoria mucho más reducida territorialmente.

Cuadro 2.3. Jalisco, 2000-2010. Componentes del crecimiento demográfico, por regiones

Tasa  de 
crecimiento 
demográfico

Tasa de 
crecimiento 

natural

Tasa de 
migración 
neta total

Tasa de 
migración 

neta 
interestatal

Tasa de 
migración 

neta 
intraestatal

Tasa de 
migración 

neta 
internacional

Jalisco 1.45% 1.85% -0.40% 0.11% 0.00% -0.51%
rmgdl 1.75% 1.80% -0.05% 0.06% 0.06% -0.17%
Norte 0.31% 2.02% -1.71% 0.47% -1.17% -2.00%
Altos Norte 1.36% 2.20% -0.84% 0.47% 0.02% -1.33%
Altos Sur 0.98% 1.99% -1.01% 0.01% -0.02% -1.01%
Ciénega 0.97% 1.95% -0.98% 0.18% -0.31% -0.85%
Sureste -0.70% 1.48$ -2.18% -0.06% -0.03% -2.15%
Sur 0.74% 1.70% -0.96% -0.08% -0.17% -0.72%
Sierra de Amula 0.04% 1.45% -1.41% 0.08% 0.21% -1.70%
Costa Sur 0.84% 1.69% -0.85% 0.21% -0.31% -0.74%
Costa Norte 2.69% 2.34% 0.34% 0.21% 0.15% -0.02%
Sierra Occidental -0.32% 1.45% -1.77% 0.02% -0.01% -1.78%
Valles 0.98% 1.85% -0.87% 0.26% -0.07% -1.06%
Centro 0.87% 1.97% -1.10% 0.11% -0.12% -1.08%

Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, estadísticas vitales y censos de población y 
de vivienda de 2000 y 2010.
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Por su parte, la composición de la migración neta según sus ámbitos 
de origen-destino (intraestatal, interestatal e internacional) nos revela 
otro dato relevante. Nos referimos al hecho de que, en general, el flujo 
migratorio regional interestatal es relativamente bajo. Asimismo, hay 
más regiones expulsoras netas de migrantes intraestatales que ganadoras 
netas de ellos. Esto refuerza la tesis de la tendencia a una mayor con-
centración de la población en determinadas regiones y municipios del 
estado. Por último, aunque casi todas las regiones son receptoras netas 
de migrantes interestatales, ello no es suficiente para revertir la tendencia 
histórica de emigración a Estados Unidos.

Concentración y dispersión de la población

Jalisco presenta un alto grado de concentración espacial de su población, 
el cual se ha incrementado en la última década. A nivel regional, en la 
RMGDL (los ocho municipios) residían en 2010 más de 4.4 millones de 
personas, cifra que representa el 60.3% de la población de Jalisco. Esta 
proporción es 1.8 puntos porcentuales superior a la que prevalecía en 
2000, cuando en la RMGDL residían 3.72 millones de personas, las que 
representaban el 58.5% de la población del estado. Aunque la RMGDL no 
sea la región con mayor ritmo de crecimiento, en términos absolutos en 
ella se concentró el 72% del crecimiento demográfico de la entidad.

Asimismo, es igualmente destacable el hecho de que sea la región 
Costa Norte, donde se ubica Puerto Vallarta, la de mayor tasa de creci-
miento demográfica en la última década. Esto hizo que aunque en esta 
región se concentre sólo el 4.1% de la población, acapare el 7.2% del 
crecimiento demográfico de la región.

De hecho, la RMGDL y la región Costa Norte son las únicas que pre-
sentan un ritmo de crecimiento demográfico superior al promedio es-
tatal. Esto hace que en ellas se concentre una mayor proporción del cre-
cimiento demográfico, reforzando con ello el proceso de concentración 
demográfica. En otras palabras, la RMGDL y la región Costa Norte son 
las únicas donde se da un incremento en la concentración de población 
del estado. En todas las demás regiones se da un decrecimiento en su 
participación relativa en la población estatal.
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Gráfica 2.31. Variación en la distribución espacial de la población, según regiones (puntos porcentua-
les ganados o perdidos)
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censo de población y vivienda de 2010.

Los casos extremos son los de las regiones menos pobladas (Norte, 
Sierra de Amula, Sierra Occidental y Sureste), las cuales muestran los 
menores ritmos de crecimiento poblacional. Esto ahonda la distancia 
demográfica que presentan respecto a las regiones más pobladas. De 
hecho, las regiones Sierra Occidental y Sureste son las únicas donde se 
da un decrecimiento absoluto de la población, pues pierden en conjunto 
algo más de 10,000 personas. Asimismo, en la región Sierra de Amula 
la población prácticamente no creció entre un censo y otro, a la vez que 
en la región Norte la población apenas creció en 2,400 personas. Esto 
hace que, en conjunto, haya disminuido la concentración de población 
en estas cuatro regiones, que pasaron de tener el 5.5% del total del estado 
en 2000 a sólo el 4.6% en 2010.

Por su parte, las demás regiones tampoco muestran un panorama 
positivo en este aspecto. De hecho, en estas regiones, aun cuando se da 
un incremento absoluto de la población del orden de 214,000 personas, 
este volumen no es suficiente para que mantengan su posición relativa 
en el contexto estatal. De hecho, este crecimiento representa tan sólo el 
22% del crecimiento demográfico del estado, aun cuando en estas mismas 
regiones se asienta algo más del 31% del total de la población estatal. Esto 
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hace que, en conjunto, estas regiones vean disminuida su participación 
relativa en algo más de 1.2%.

De esta forma, mientras que las regiones más pobladas y de ma-
yor dinamismo económico concentran el crecimiento demográfico de 
la entidad, las menos pobladas muestran la dinámica inversa, con un 
decrecimiento absoluto de su población. En consecuencia, si en 2000 la 
relación de la primacía demográfica indicaba que por cada habitante de 
las cuatro regiones menos pobladas había 10.7 habitantes en la RMGDL, 
en 2010, este índice se habría elevado a una relación de 13 habitantes en 
la RMGDL por cada habitante de las regiones menos pobladas.

A nivel municipal, esta concentración de la población es aún más 
nítida. En 2000, los cuatro municipios más poblados (Guadalajara, Za-
popan, Tlaquepaque y Tonalá) concentraron el 54.7% de la población, 
mientras que los 62 municipios menos poblados apenas tenían el 7.8% 
de la población del estado. Esto significa un índice de primacía del orden 
de 7.0; esto significa que por cada habitante del 50% de los municipios 
menos poblados había siete habitantes en los cuatro más poblados.

Para el año 2010, este índice de supremacía se incrementó a 7.6, lo que 
indica que por cada habitante del 50% de los municipios menos poblados, 
residían 7.6 personas en los mismos cuatro municipios más poblados.

Gráfica 2.32. Jalisco, 2000 y 2010. Índice de primacía demográfica municipal (población de los cuatro 
municipios más poblados/población de los 62 municipios menos poblados)
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censo de población y vivienda de 2010.
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Distribución de la población según tamaño de las 
localidades

Una forma más precisa de analizar la concentración demográfica es con 
base en la distribución de la población según el tamaño de las localida-
des. Al respecto, los datos son elocuentes, y nos permiten dimensionar 
el proceso de concentración de la población en la ciudad de Guadalajara.

•	 En 2000, la ciudad de Guadalajara concentraba el 54.8% de la po-
blación del estado, proporción que se incrementa al 56.1% en 2010.

•	 Por el contrario, en las localidades rurales residía en 2000 el 28.5% de 
la población de Jalisco, proporción que se reduce al 26.2% en 2010.

•	 Por su parte, las ciudades medias (localidades de más de 50,000 
habitantes) y los pueblos (localidades de 15,000 a 50,000 habitantes) 
incrementan su participación relativa, aunque en niveles muy infe-
riores. En el primer caso, pasan de concentrar el 8.3% de la población 
en 2000, al 8.7% en 2010. En el caso de los pueblos, éstos pasan de 
tener el 8.4% de la población en 2000 al 9.0% en 2010.

Gráfica 2.33. Jalisco, 2000-2010. Población y tasa de crecimiento demográfico, según tamaño de la 
localidad
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010.
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Esta mayor concentración de la población se explica por el hecho 
de que son las localidades de mayor tamaño las que muestran un mayor 
ritmo de crecimiento demográfico.

•	 Por un lado, la ciudad de Guadalajara creció entre 2000 y 2010 a una 
tasa del 1.7% anual promedio.

•	 Asimismo, las ciudades medias y los pueblos crecieron a una tasa aún 
mayor, del 1.9 y 2.2% respectivamente. El caso de las localidades de 
15,000 a 50,000 habitantes (pueblos) pareciera ser particularmente 
relevante, pues es el tipo de localidad de mayor crecimiento relativo. 
Sin embargo, en cierta forma esto se debe a la incorporación de nue-
ve localidades que en 2000 tenían menos de 15,000 habitantes. En 
el caso de las ciudades medias, en cambio, se mantienen las mismas 
seis localidades en ambos censos.

•	 Por el contrario, las localidades rurales crecieron muy lentamente. 
Por un lado, las de 2,500 a 15,000 habitantes crecieron a sólo un 1.15% 
anual promedio, a la vez que las de menos de 2,500 habitantes apenas 
lo hicieron a un 0.11% anual en igual periodo.

Esta desigual dinámica de crecimiento demográfico, según el tamaño 
de las localidades, se manifiesta en que, por un lado, se mantiene más 
o menos intacta la primacía urbana de la ciudad de Guadalajara y, por 
otro, se incrementa el índice de urbanización, y en particular de metro-
polización, esto es, la distancia relativa entre la localidad más poblada 
(Guadalajara) y las localidades rurales.

En el primer caso vemos que la primacía de la ciudad de Guadalajara 
respecto a Puerto Vallarta (segunda localidad más poblada en la entidad) 
se mantiene relativamente estable, pues era de 20.5 en 2000 y de 19.6 
en 2010. Asimismo, la primacía de la ciudad de Guadalajara respecto al 
conjunto de ciudades medias de la entidad también se mantiene relati-
vamente estable, pues pasa de 6.6 en 2000, a 6.5 en 2010.
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Gráfica 2.34. Jalisco, 2000 y 2010. Índice de primacía de la ciudad de Guadalajara respecto a diferentes 
tipos de localidades
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010.

En el segundo caso, los datos refuerzan lo ya señalado respecto a la 
concentración de población en la ciudad de Guadalajara. Por un lado, 
si consideramos a la población rural como la que reside en localidades 
de menos de 2,500 habitantes, vemos que si en 2000 por cada habitante 
rural había 3.5 habitantes en la ciudad de Guadalajara, esta relación se 
incrementa a 4.1 en 2010. Por otra parte, si consideramos como población 
rural a la que reside en localidades de menos de 15,000 habitantes, en-
tonces se tiene que en 2000, por cada habitante rural había 1.9 habitantes 
en la ciudad de Guadalajara, relación que se incrementa a 2.1 en 2010.

Las ciudades medias de Jalisco

En Jalisco hay seis ciudades medias, de más de 50,000 habitantes, éstas 
son: Puerto Vallarta, Lagos de Moreno, Ciudad Guzmán, Ocotlán, Tepa-
titlán y Arandas. En general, suele referirse a estas ciudades en términos 
de su gran dinamismo demográfico y como una opción para una polí-
tica de desconcentración de población desde la ciudad de Guadalajara.
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El principal sesgo es que suele considerarse a las ciudades medias 
como un tipo de localidad que tiene un comportamiento homogéneo, 
con similar dinámica demográfica. Sin embargo, los datos indican que 
se trata de un conjunto heterogéneo de ciudades, con diferentes ritmos 
de crecimiento poblacional.

En primer lugar, en relación con el volumen de población, podemos 
diferenciar tres grandes grupos, a saber:

•	 Por un lado, identificamos la ciudad de Puerto Vallarta, que es la 
de mayor volumen poblacional. En 2010, esta ciudad tenía 210,000 
habitantes, cifra que es más de dos veces superior a la de la ciudad 
de Lagos de Moreno, que es la segunda en importancia.

•	 Por otro lado, identificamos a las ciudades de Lagos de Moreno, Ciu-
dad Guzmán, Ocotlán y Tepatitlán, las cuales tienen una población 
que fluctúa entre 98,000 y 85,000 mil habitantes.

•	 Por último, está la ciudad de Arandas, las más reciente en incorporar-
se a este grupo de ciudades medias, que sólo tiene 52,000 habitantes.

En segundo lugar, en relación con el ritmo de crecimiento demográ-
fico, podemos diferenciar también tres grandes grupos, a saber:

•	 Por un lado, identificamos la ciudad de Arandas, que es la que entre 
2000 y 2010 experimentó la mayor tasa de crecimiento demográfico, 
con un 2.8% anual.

•	 Por otro lado, ubicamos a las ciudades de Puerto Vallarta, Lagos de 
Moreno y Ocotlán, que tienen una tasa de crecimiento del orden del 
2.1 y 2.2% anual promedio, en igual periodo.

•	 Por último, identificamos a Ciudad Guzmán y Tepatitlán, que son 
las ciudades medias de menor crecimiento relativo, con tasas del 1.4 
y 1.1% anual, respectivamente.
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Gráfica 2.35. Jalisco, 2000 y 2010. Población y tasa de crecimiento demográfico de las ciudades medias
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Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010.

2. 6.	 La oportunidad demográfica de Jalisco

Jalisco ha experimentado en las últimas tres décadas una serie de trans-
formaciones demográficas que han estado marcadas por una evolución 
decreciente de la natalidad y la mortalidad, con sus consecuentes repercu-
siones en el descenso de las tasas de crecimiento poblacional. Sin embargo, 
el hecho más notable se manifiesta en la metamorfosis y reconfiguración 
de la estructura por edades de la población jalisciense, que se expresa 
en un menor peso relativo de las personas menores de 15 años, y en una 
proporción creciente de jóvenes y adultos, así como de adultos mayores, 
acontecimientos que acompañan de forma ineludible a la llamada transi-
ción demográfica presente tanto en México como en Jalisco (Vargas, 2010).

Desde el punto de vista de la demograf ía económica, en este proceso 
de transición demográfica es relevante un momento particular en donde el 
grupo de población entre los 15 y 64 años concentra una elevada propor-
ción de los habitantes. Al respecto, el volumen de la población en edad 
activa en Jalisco pasó de 3.8 millones en 2000 a 4.7 en 2010, esto es, tuvo 
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un incremento de casi un millón de personas (véase gráfica 2.36). Este au-
mento equivaldría a la población total del estado de Colima según el censo 
de 2010, lo que nos muestra claramente la magnitud del esfuerzo que 
tendrá que hacerse en Jalisco para la atención de este grupo poblacional. 

Gráfica 2.36. Jalisco. Población por grandes grupos de edad, 2000-2010
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Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010.

Este escenario demográfico transitorio por el que atraviesa nuestro 
estado, y que se estima durará por lo menos 15 años más, podría re-
presentar una ventaja demográfica para Jalisco si y solo si se crean las 
condiciones para aprovechar el potencial productivo de esta población 
por parte de los diversos agentes políticos, económicos y sociales, para 
enfrentar con éxito las demandas de empleos formales y de educación 
de esta población. Por ello, esta situación particular en términos demo-
gráficos y económicos se asocia con el término “bono o dividendo demo-
gráfico”, que alude por una parte a las oportunidades que determinadas 
relaciones demográficas podrían ofrecer a una economía y una sociedad.
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Índice de oportunidad

Desde un punto de vista optimista, las relaciones demográficas favorables 
que se analizan en términos de “bono demográfico” podrían resumirse 
por medio del “índice de oportunidad”, que es un “indicador sintético de 
la estructura por edad de una población, vista desde la perspectiva de su 
composición entre elementos productivos y no productivos” (Alba, 2010). 

Al respecto, en 2000 Jalisco tenía un índice de oportunidad de 1.5,2 
el cual se incrementó a 1.8 en 2010, y que se prevé seguirá incrementán-
dose hasta el año 2020.3 La región Costa Norte y la zona metropolitana 
de Guadalajara son las que tienen los índices más elevados. La primera de 
ellas incrementó su índice de 1.6 a 2.0 en los últimos diez años, mientras 
que la RZMG pasó de 1.6 a 1.9.

Cuadro 2.4. Jalisco. Índice de oportunidad demográfica por regiones, 2000-2010

Región 2000 2010
Jalisco 1.5 1.8

rmgdl 1.6 1.9

Norte 1.1 1.3

Altos Norte 1.3 1.6

Altos Sur 1.3 1.6

Ciénega 1.3 1.5

Sureste 1.4 1.6

Sur 1.4 1.7

Sierra de Amula 1.3 1.5

Costa Sur 1.4 1.7

Costa Norte 1.6 2.0

Sierra Occidental 1.2 1.5

Valles 1.4 1.6

Centro 1.3 1.6

Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010.

Hay que hacer notar que esta ventaja u oportunidad demográfica que 
se presenta para Jalisco plantea a la vez el desaf ío de generar los empleos 

2	 Este índice se puede interpretar como el número de personas en edades potencialmente productivas 
(de 15 a 64 años) por cada habitante en edades consideradas como dependientes (niños menores de 15 
años y adultos mayores de 65 años o más).

3	 Véase sección de análisis prospectivo en este mismo informe.
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necesarios para que esta oportunidad potencial se materialice. Se trata 
de un reto que será creciente y se intensificará aún más por el retorno 
de migrantes jaliscienses de Estados Unidos y por la crisis económica 
mundial que se ha presentado al final del primer decenio del siglo XXI. 
El reto, entonces, sigue siendo incentivar las acciones de política econó-
mica y social para ampliar el mercado laboral formal, y así absorber la 
creciente demanda de empleos. 

Por otro lado, se hace necesaria la reconversión del gasto social, prin-
cipalmente para poner énfasis en la inversión en capital humano. Esto es, 
en la formación de la población tanto dentro del sistema escolar formal 
como en la capacitación para el empleo fomentando, por una parte, el 
incremento de la cobertura educativa en los niveles medio superior y 
superior, acompañado de una elevación en la calidad de la educación. 
Asimismo, debería ocupar un lugar central una política de capacitación 
para el trabajo, así como la recuperación y formación para los oficios 
(artesanos, carpinteros, herreros, etc.). Sería muy grave para Jalisco desa-
provechar esta oportunidad que la población le ofrece (Canales y Vargas, 
1998; Vargas, 2000; Alba, 2009; Giorguli, 2009).

Esta situación demográfica presente en Jalisco es conveniente in-
terpretarla adecuadamente para repensar la organización o reorgani-
zación que será necesaria en la economía jalisciense a partir de esta 
circunstancia, que se torna en un reto de gobernanza dado que propicia 
profundas transformaciones en el perfil de las demandas y necesida-
des de la población productiva jalisciense, que tendrá repercusiones en 
el potencial productivo y de creación de riqueza de nuestro estado. La 
materialización de los beneficios que esta situación poblacional traería 
a la sociedad jalisciense depende de la adopción de políticas adecuadas 
para la capitalización de esta coyuntura, que no ha sido aprovechada 
debidamente, dado que este “bono demográfico” ya ha estado presente 
en Jalisco en el último decenio.

Un Jalisco de jóvenes

La juventud es una etapa crucial tanto en la vida de las personas como 
de las sociedades que tienen amplios contingentes de jóvenes. Para los 
individuos es un proceso fundamental de formación y transición hacia 
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la adultez. Para la sociedad jalisciense es una de las fortalezas de nuestro 
estado, ya que todavía una alta proporción de los jaliscienses son jóvenes 
entre los 15 y 29 años y son parte muy importante del “bono demográfico”. 
Al respecto, en el año 2000 residían en nuestra entidad 1.79 millones 
de jóvenes entre los 15 y 29 años de edad, que representaban 28.4% de 
la población total y el 46.9% de la población en edad de trabajar (bono 
demográfico). Para 2010 la población de jóvenes alcanzó 1.97 millones y 
representaba el 42% del bono demográfico (véase gráfica 2.37).

Gráfica 2.37. Jalisco 2010. Composición del bono demográfico

Trabajan o estudian
1,511,832 (76%)

Ninis
464,292 (24%)

14-29 años
1,976,124 (42%)

30-64 años
2,746,295 (58%)

Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, censo de población y vivienda de 2010, base de 
datos del cuestionario ampliado.

La población de jóvenes está expuesta a diversas condiciones de vul-
nerabilidad social, derivadas principalmente de factores sociales y econó-
micos. En este sentido, en el ciclo vital de los jóvenes, dos ámbitos resultan 
fundamentales: la educación y el trabajo, que son y serán definitorios en 
sus trayectorias de vida presente y futura. Al respecto, en nuestro estado 
existe un sector de esta población joven que se encuentra desvinculado 
de los sistemas de instrucción formal y del mercado de trabajo, hecho 
que los coloca en una condición de vulnerabilidad muy específica. Los 
microdatos de las muestras censales del año 2000 nos muestran que había 
469,726 jóvenes que no estudiaban ni trabajaban, cifra que tuvo un ligero 
descenso a 464,292 en 2010, principalmente por efecto demográfico, no 
tanto por inclusión en el sistema educativo y laboral.
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Por una parte, la existencia de este segmento de jóvenes ha eviden-
ciado la incapacidad del sistema escolar y de los mercados de trabajo, que 
han dejado de representar opciones de posibilidad para su desarrollo. Por 
otro lado, para minimizar la vulnerabilidad de estos jóvenes se ha señala-
do que en nuestro estado son en su mayoría mujeres dedicadas al hogar y 
el cuidado de los hijos. Sin embargo, al utilizar el índice de masculinidad 
(IM, típicamente la proporción de hombres por cada 100 mujeres) para 
establecer diferenciales entre los sexos, notamos que el supuesto ante-
rior no es tan cierto, ya que en el año 2000 el IM en los jóvenes de 15 a 
19 años era de 36.9, cifra que se incrementó a 51.2 en 2010, esto es, que 
había 51 varones por cada 100 mujeres que no estudian ni trabajan en 
este grupo de edad. En lo que respecta al IM del grupo de jóvenes de los 
20 a 29 años, pasó de 14.2 en 2000 a 21.1 en 2010. Estos datos muestran 
que Jalisco presenta una evidente tendencia a la masculinización de la 
población que no estudia ni trabaja (véase gráfica 2.38).

Gráfica 2.38. Jalisco. Índice de masculinidad de la población que no estudia ni trabaja. 2000-2010

2000 2010 

36.9 

14.2 

51.3 

21.1 

15-19 años 20-29 años 

Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010, 
bases de datos de los cuestionarios ampliados.

En Jalisco existe una distribución desigual de jóvenes excluidos de los 
sistemas de instrucción formal y del mercado de trabajo a nivel regional. 
Mientras que la ZMGDL y la región Costa Norte tienen menor proporción 
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de jóvenes que no están recibiendo instrucción y están desempleados, en 
relación con la población de jóvenes entre los 15 y 29 años de esas mis-
mas zonas, las regiones con índices de marginación más altos de nuestro 
estado, como son la Norte y Sierra Occidental, es donde se presenta la 
mayor incidencia de jóvenes en esta situación, seguidas de las regiones 
Ciénega y Centro (véase gráfica 2.39).

Gráfica 2.39. Jalisco, 2010. Jóvenes de 15 a 29 años que no estudian ni trabajan, por región
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Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010, 
bases de datos de los cuestionarios ampliados.

Hay que hacer notar que estos jóvenes jaliscienses se encuentran en 
condiciones poco favorables para que puedan encarar procesos de transi-
ción a la vida adulta, lo cual los coloca en una situación de desigualdad y 
vulnerabilidad social, de posibilidad de que sean excluido de los procesos 
de desarrollo, siendo que el estado tiene la responsabilidad de promover 
y velar por sus derechos a la educación y el trabajo. En este sentido, estos 
jóvenes, que son una fortaleza para el estado de Jalisco por la posibilidad 
de desarrollar sus potencialidades de forma productiva, están siendo di-
lapidados. Esto nos muestra que parte del bono demográfico jalisciense 
es ya una deuda social.



Jalisco a futuro | 2

122

Bono demográfico y el sistema escolar

Las transformaciones de la estructura por edades presentes en el estado 
de Jalisco que se han acompañado principalmente por la presencia del 
llamado bono o dividendo demográfico, han impulsado un aumento 
del número de jóvenes en las cohortes demográficas con edad para 
cursar diversos niveles educativos, principalmente de educación media 
superior. Esta situación, que se ha acompañado por el proceso de univer-
salización de la educación básica, ha ocasionado una creciente demanda 
social en estos niveles educativos que ha impuesto presiones y retos en 
el sistema educativo jalisciense, el cual no ha sido capaz de conservar a 
segmentos significativos de estudiantes de este sistema.

Esta situación se puede corroborar al analizar la esperanza de vida 
escolar4 en el último decenio, lo que nos puede mostrar los años espera-
dos de escolaridad de un niño que inicia su educación básica. Así, tene-
mos que un niño que ingresaba al sistema educativo jalisciense en 2000 
podría permanecer en él 9.1 años. Esto es, sólo podría cursar educación 
primaria y secundaria, mientras que para 2010 la esperanza de vida es-
colar se incrementó a 9.9 años, es decir, un niño que inició la primaria en 
2010 sólo tendría la posibilidad de terminar el primer año de bachillerato. 
Este indicador nos muestra lo que esta cohorte de niños que ingresó a la 
primaria podría lograr en su nivel educativo en los próximos diez años, 
dadas las condiciones del sistema escolar jalisciense (véase gráfica 2.40).

4	 La esperanza de vida escolar es el indicador más importante en el estudio de la vida escolar de una pobla-
ción. Ésta actúa como indicador sintético que resume la experiencia de vida escolar de una generación.
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Gráfica 2.40. Jalisco, 2000 y 2010. Esperanza de vida escolar

9.1 
9.9 

2000 2010 

Fuente: Cortés Guardado, Canales Cerón y Vargas Becerra (2012).

Hay que hacer notar que Jalisco se encuentra por debajo del Distrito 
Federal, que ya alcanzó los 12 años de esperanza de vida escolar, y de 
Yucatán, Baja California Sur, el Estado de México, Campeche, Nuevo 
León y Sonora, por mencionar algunos.

El incremento de la esperanza de vida en el decenio 2000-2010, el 
cual es un reflejo de la escolaridad alcanzada en Jalisco, también puede 
analizarse por medio de las probabilidades de permanecer en la escuela 
por año escolar, lo que nos muestra que las probabilidades más altas de 
ello se encuentran entre quienes están en primaria. De hecho, el 85% 
de los niños que ingresaron en 2000 lograron terminar el sexto año de 
primaria. Existe un punto de inflexión en la secundaria, ya que las pro-
babilidades se reducen a 67% en el primer año de este nivel, y sólo un 
57% lograron terminar la secundaria. Un punto de quiebre se presenta 
en la preparatoria, ya que sólo un 30% alcanzaron este grado escolar (una 
disminución de 27 puntos porcentuales). El primer año de educación 
superior (licenciatura) es otro punto crítico, ya que únicamente un 13% 
alcanzó este nivel (véase gráfica 2.41).

Para el año 2010 se incrementaron las probabilidades de permanen-
cia en el sistema escolar, principalmente en el nivel básico de secundaria 
(más de 10%) y en la preparatoria (alrededor de 7%). Al respecto, el 88% de 
quienes iniciaron la primaria lograrán concluir este nivel, el 78% llegará 
al primer grado de secundaria y el 68% concluirá este nivel. Primero de 
bachillerato lo obtendrá un 38% y lo finalizará el 32%, y un 15% logrará el 
primer año de licenciatura (véase gráfica 2.41).
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Gráfica 2.41. Jalisco, 2000 y 2010. Probabilidad de que un individuo que ingresa al primer año de pri-
maria alcance los grados escolares que se indican

2000 2010 

5°
 o 

m
ás

 lic
. 

4°
 lic

en
cia

tu
ra

 

3°
 lic

en
cia

tu
ra

 

2°
 lic

en
cia

tu
ra

 

1°
 lic

en
cia

tu
ra

 

3°
 pr

ep
ar

at
or

ia 

2°
 pr

ep
ar

at
or

ia 

1°
 pr

ep
ar

at
or

ia 

3°
 se

cu
nd

ar
ia 

2°
 se

cu
nd

ar
ia 

1°
 se

cu
nd

ar
ia 

6°
 pr

im
ar

ia 

5°
 pr

im
ar

ia 

4°
 pr

im
ar

ia 

3°
 pr

im
ar

ia 

2°
 pr

im
ar

ia 

1°
 pr

im
ar

ia 

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

Fuente: Cortés Guardado, Canales Cerón y Vargas Becerra (2012).

Lo anterior hace evidente que aun cuando el Estado mexicano haya 
hecho obligatorio el bachillerato, el sistema educativo jalisciense no 
cuenta con las condiciones reales para garantizarlo, ya que en diez años 
la esperanza de vida escolar no logró incrementarse ni siquiera en un año 
de escolaridad. De seguir esta tendencia, sería hasta el año 2030 cuando 
un niño que ingresara a primaria tendría la esperanza de permanecer 12 
años en la escuela, sólo para terminar el bachillerato.

2. 7.	 La fecundidad de las jaliscienses

En la década pasada, correspondiente a la última fase de transición de-
mográfica en Jalisco, la reducción de la fecundidad ha continuado, ya que 
mientras en 2000 cada mujer jalisciense tenía un promedio de 2.9 hijos, 
en 2010 esta tasa disminuyó a 2.5 hijos por mujer, lo que implicó una 
disminución de 0.4 en estos diez años. Sin embargo, esta tasa es elevada 
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en el contexto nacional, por lo que Jalisco ocupa la posición 26 entre las 
32 entidades federativas de México.

Este nivel de fecundidad representa una tasa bruta de reproducción 
de 1.2, lo cual significa que no se ha alcanzado el nivel de reemplazo (logro 
que debería haberse alcanzado en la década pasada, según las metas de 
los gobiernos de México), esto es, una tasa bruta de reproducción de 1. 
Al respecto, se puede señalar que este es el punto en el que cada mujer 
procreará una hija a lo largo de su vida reproductiva y se mide por medio 
de la tasa bruta de reproducción (véase gráfica 2.42). En este sentido, se 
puede señalar que este es un punto de inflexión que da inicio al fin de la 
transición demográfica y que no hemos alcanzado en Jalisco.

Gráfica 2.42. Jalisco, 2000-2010. Tasa global de fecundidad y tasa bruta de reproducción 
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Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010, 
estadísticas de nacimientos.

Si bien el descenso de la fecundidad en el estado ha ocurrido en 
mujeres de todas las edades, es claro que Jalisco presenta en los últimos 
diez años una tendencia al rejuvenecimiento de las tasas de fecundidad 
por edades, producto de la evolución del pasado reciente de estos indica-
dores. Ello se expresa en una disminución más intensa de estas tasas en 
las edades mayores, en particular de las mujeres de 30 años en adelante. 
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Ello implicó pasar de una contribución a la fecundidad total de 38% por 
parte de las mujeres menores de 25 años en 2000, al 42% para el año 
2010. En el mismo sentido, también se observa que mientras que en 2000 
el máximo de las tasas se ubicaba en el grupo de 25-29 años, este nivel 
se traslada en 2010 al grupo de mujeres de 20 a 24 años de edad (véase 
gráfica 2.43). En consecuencia, en Jalisco se observa en la actualidad un 
patrón de fecundidad por edades con una cúspide temprana.

Gráfica 2.43. Jalisco, 2000 y 2010. Tasas específicas de fecundidad
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Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, censos de población y vivienda de 2000 y 2010, 
estadísticas de nacimientos.

Un punto que es conveniente resaltar es que la tasa específica de 
fecundidad de las adolescentes entre los 15 y 19 años es la única que pre-
senta una tendencia creciente, esto es, pasó de 69.3 a 74.7 nacimientos 
por cada mil adolescentes en estas edades, lo que coloca a Jalisco dentro 
del top ten de los estados con las más elevadas tasas de fecundidad ado-
lescente de México. Esto significa que en 2010 había 562,582 adolescentes 
entre los 12 y 19 años con al menos un hijo nacido vivo.

Los hechos anteriores colocan el embarazo adolescente en Jalisco 
como uno de los temas de mayor interés desde las perspectivas demo-
gráfica y de salud pública, y debe formar parte de las agentas de políticas 
públicas, con acciones específicas. Ello debido a:
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•	 La existencia de una elevada proporción de jóvenes entre los 15 y 
19 años (que en Jalisco representaba uno de cada diez habitantes en 
2010).

•	 El porcentaje relativamente elevado de nacimientos que correspon-
den a jóvenes de 19 años y menos, que se ha incrementado de 14.5% 
en 2000, al 16.9% en 2010.

•	 La presencia de una mayor morbimortalidad materno-infantil en 
este grupo juvenil.

•	 Las estimaciones de que entre un 40 y 60% de los embarazos ado-
lescentes son no deseados (Menkes y Suárez, 2005).

•	 El hecho de que seis de cada diez mujeres entre los 15 y 19 años no 
utilizó algún método anticonceptivo en su primera relación sexual 
(Conapo, 2011).

•	 La demanda o necesidad insatisfecha de anticonceptivos en las ado-
lescentes jaliscienses en 2009 fue de 32.3%, cifra superior a la re-
portada por los estados en situación desfavorable en este indicador 
(27.9%) y al promedio nacional (26.4%).

Con base en lo anterior, se puede afirmar que en la última década 
Jalisco presenta un estancamiento en términos de salud reproductiva, 
que lo coloca en una condición de desventaja, y ha sido incluido entre 
las entidades federativas en situación desfavorable en este rubro porque 
presenta indicadores inferiores a la media nacional en anticoncepción 
posparto, necesidad insatisfecha adolescente, tasa global de fecundidad 
y mortalidad materna (Conapo, 2011) (véase cuadro 2.5). 

Cuadro 2.5. Jalisco, 2009. Indicadores de salud sexual y reproductiva
Indicador Porcentaje Ranking estatal

Cobertura anticonceptiva 71.4 20º

Necesidad insatisfecha de uso de anticonceptivos adolescente 32.3 30º

Proporción de usuarias que inicia la anticoncepción en el posparto 48.5 31º

Razón de mortalidad materna (rmm)* 64.3 22º

*rmm = número de mujeres fallecidas por problemas relacionados con el 
embarazo, parto y puerperio, por cada cien mil nacimientos

Fuente: Elaborado con base en Conapo (2011).
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Con base en estos indicadores de impacto se construyó un índice 
resumen de ordenamiento, el cual coloca a Jalisco en el lugar 28 del ran-
king estatal a nivel nacional, esto es, entre los cinco estados de la Repú-
blica Mexicana con los peores indicadores en materia de salud sexual y 
reproductiva (Conapo, 2011). Por ello uno de los principales retos de las 
acciones institucionales de los próximos gobiernos de Jalisco deberá ser 
enfocarse en la mejora de las condiciones de salud sexual y reproductiva 
de la población jalisciense.

2. 8.	  Jalisco y su población al 2030:  
análisis prospectivo

En demograf ía, el análisis prospectivo de la población se hace para es-
timar tanto el volumen de la población en el futuro como su estructura 
por edad y sexo. Ambas estimaciones (volumen y estructura) resultan de 
vital importancia, pues sirven de base para estimar diversas demandas 
sociales y de servicios públicos y privados (salud, educación, vivienda, 
empleo, transporte, entre muchos otros).

Actualmente no existen, para México, proyecciones demográficas 
oficiales que estimen los montos de población y su composición por edad 
y sexo, tampoco su distribución territorial por estados y municipios. Las 
proyecciones que existían fueron las que realizó el Consejo Nacional 
de Población (Conapo) con base en el conteo de población de 2005, las 
cuales han quedado obsoletas ante los resultados que arrojó el censo de 
población y vivienda de 2010. Aquí lo relevante no es sólo que el censo 
arroja información estadística más actualizada, sino que además plantea 
una inconsistencia con las estimaciones y proyecciones que hiciera el 
Conapo a partir de los datos del conteo de 2005. En particular, la diferen-
cia entre el dato censal de 2010 y el estimado para el mismo año, con base 
en el conteo de 2005, es del orden de los cuatro millones de personas, lo 
que equivale al 3.6% de la población.

Ante la ausencia de datos oficiales, podemos tomar como mediciones 
aproximadas las estimaciones y proyecciones del Conapo, así como la 
proyección de población para Jalisco realizada en el marco del primer 
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proyecto de Jalisco a futuro, hace una década. Por lo anterior, los datos 
han de tomarse con cierta precaución, y más en su sentido indicativo, 
que como una medición exacta de los fenómenos demográficos que se 
analizarán. Así pues, con base en estas dos proyecciones independientes, 
presentamos un análisis de tres aspectos de la dinámica demográfica. Por 
un lado, una estimación de los volúmenes absolutos de la población de 
Jalisco al 2030; por otro, un análisis de la composición por edad de esta 
población al 2030. Y finalmente, un análisis de la distribución territorial 
de la población según regiones de Jalisco, también al 2030.

La población de Jalisco al 2030

De acuerdo con la proyección del Conapo, se estimaba para Jalisco una 
población de 7.07 millones de personas para el año 2010. Considerando 
que el censo de 2010 arrojó un volumen de población para Jalisco de 7.36 
millones de personas; la proyección del Conapo presenta una subesti-
mación del orden del 4%, aproximadamente.

Asimismo, para el 2020 el Conapo estima que la población de Jalisco 
ascendería a los 7.5 millones de personas, y a 7.7 millones para el 2030. Si 
consideramos que parte de una subestimación del 4%, es probable que la 
población para estos años sea significativamente mayor que la estimada 
por el Conapo.

En este sentido, la proyección realizada hace diez años en el marco de 
la primera versión del proyecto Jalisco a futuro, puede ser más exacta, al 
menos en lo que respecta a los volúmenes demográficos. Para 2010, esta 
proyección cifraba la población de Jalisco en 7.43 millones de personas, 
lo que representa una sobreestimación de sólo un 1%.

Asimismo, para el 2020 se estimaba que Jalisco tendría 8.1 millones 
de personas, cifra que pareciera ser más consistente con las tendencias 
demográficas observadas en los últimos diez años. Lamentablemente 
este ejercicio de hace diez años hacía estimaciones demográficas sólo 
hasta el 2020.

En todo caso, suponiendo que se mantuvieran las tasas de creci-
miento observadas y estimadas para el periodo 2000-2020, podemos 
proyectar de manera preliminar que la población de Jalisco rondaría los 
8.4 millones de personas.
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Gráfica 2.44. Jalisco, 2000-2030. Población total (millones de personas)
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Fuente: INEGI, censos de población y vivienda 2000 y 2010, Canales y Vargas (1998) y Conapo, 
Proyección de población por entidad federativa, 2005.

Estructura por edad y sexo: envejecimiento  
y bono demográfico

Si bien las estimaciones de los volúmenes según la proyección de Conapo 
y de la primera versión del proyecto Jalisco a futuro difieren en un gra-
do importante, la estructura etaria y la composición por sexo son muy 
similares en ambos casos, y consistentes también con la observada en 
el censo de 2010. Ante ello, hemos optado por basar esta presentación 
en los datos de la proyección del Conapo, pues permite hacer el análisis 
hasta el año 2030.

Como se observa en la gráfica 2.45, la principal tendencia demo-
gráfica es el cambio en su estructura etaria, que ya se puede vislumbrar 
con los datos del censo de 2010, y que se manifiesta en el descenso de la 
población infantil y el incremento de la población adulta y adulta mayor. 
De hecho se estima que para 2030 la tradicional forma piramidal de la 
estructura por edad de la población se habrá transformado para dar paso 
a una figura más próxima a la forma de una ojiva.
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Este es un fenómeno mundial que afecta a todas las poblaciones, y 
ya ha sido ampliamente documentado en diversos libros y publicaciones. 
En el caso de Jalisco, Canales, Montiel y Torres (2004) documentan este 
proceso de envejecimiento demográfico, el cual también fue analizado 
y previsto en la primera versión del proyecto Jalisco a futuro (Canales y 
Vargas, 2009).

En lo esencial, el envejecimiento demográfico se explica por la con-
junción de dos dinámicas complementarias. Por un lado, el descenso de 
la fecundidad y natalidad, iniciado a mediados de la década de los setenta, 
y por otro, el incremento en los niveles de sobrevivencia de la población, 
que se remonta a las décadas de los treinta en adelante.

El descenso de la fecundidad conlleva una menor natalidad, y por 
ende una reducción de la población infantil. El incremento en la esperan-
za de vida hace que cada vez sea mayor la proporción de la población que 
llega a edades mayores. Una forma más clara de ilustrar la profundidad de 
este cambio demográfico es con base en una serie de índices sintéticos.

En primer lugar, podemos analizar este cambio demográfico con base 
en la tendencia de la población según grandes grupos de edad, mismos 
que reflejan tres estratos o grupos sociodemográficos claramente dife-
renciados, a saber: 1) niños (menores de 15 años); 2) jóvenes y adultos (de 
15 a 64 años), y 3) adultos mayores (de 65 años o más). Como se observa 
en la gráfica 2.46, la dinámica de cada uno de estos tres estratos demo-
gráficos es muy diferenciada.
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Gráfica 2.45. Jalisco, 2010-2030. Estructura por edad y sexo de la población, según diferentes fuentes
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Fuente: Censo de población y vivienda de 2010, y Conapo (2005).
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Gráfica 2.46. Jalisco, 2000-2030. Población según grandes grupos de edad

2000 2005 2010 2015 2020 2025 2030 
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Fuente: Estimaciones propias con base en los censos de población y vivienda de 2000 y 2010, 
el conteo de población de 2005 y Conapo (2005).

•	 Por un lado, de continuar el descenso en la fecundidad y natalidad, se 
estima que la población infantil continuará descendiendo, de modo 
que pasará de representar más de un tercio de la población en 2000 
a sólo un quinto de ella en 2030.

•	 Por su parte, la población adulta mayor experimentaría la dinámica 
inversa, pasando de ser tan sólo el 5.1% de la población en 2000 a 
representar casi el 12% en 2030.

•	 Por último, la población joven y adulta experimenta una dinámica 
diferente. Por un lado, se espera que en las primeras décadas incre-
mente su participación de 60.6% en 2000, a 68.6% en 2020, y a partir 
de entonces iniciar un descenso en su peso relativo hasta representar 
el 67.5% de la población total en 2030.

Estas diferentes dinámicas tienen importantes repercusiones de-
mográficas, mismas que podemos ilustrar sintéticamente a través del 
índice de dependencia demográfica (IDD) y el índice de envejecimiento 
demográfico (IED).

El IDD nos permite medir el nivel de la carga demográfica que repre-
senta para la población en edades activas (población de 15 a 64 años) el 
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volumen de población en edades inactivas (población infantil y adulta 
mayor). Como se ilustra en la gráfica 2.47, el índice de dependencia de-
mográfica presenta un comportamiento peculiar.

•	 Hasta el año 2020, se espera que el IDD continúe el descenso que 
viene mostrando desde hace algunas décadas. Ello se debería a dos 
fenómenos. Por un lado, hasta ese año se mantendría el incremento 
de la población en edades activas. Por otro lado, hasta ese año el in-
cremento de la población adulta mayor, que impulsaría a una mayor 
dependencia demográfica, se vería contrarrestado por el descenso 
de la población infantil, que presionaría en sentido inverso.

•	 A partir del año 2020, en cambio, se espera que el IDD vuelva a in-
crementarse, a consecuencia del descenso relativo de la población 
en edades activas, y de que a partir de ese año el incremento de la 
población adulta mayor superaría en volumen y peso relativo al des-
censo de la población infantil.

Gráfica 2.47. Jalisco, 2000-2030. Índice de dependencia y de envejecimiento demográfico

Índice de dependencia demográ�ca Índice de envejecimiento 

2000 2005 2010 2015 2020 2025 2030 2000 2005 2010 2015 2020 2025 2030 

64.9 58.0 52.3 47.8 45.8 46.4 48.0 15.0 17.4 21.5 27.5 35.2 45.0 57.5 

Fuente: Estimaciones propias con base en los censos de población y vivienda de 2000 y 2010, 
el conteo de población de 2005 y Conapo (2005).



Diagnóstico 2. Población y territorio

135

Ahora bien, lo relevante para nuestro caso es que la dinámica del 
IDD está determinada por las tendencias opuestas de la población adulta 
mayor y de la población infantil. Mientras que la primera tiende a in-
crementarse sistemáticamente, la segunda expresa el comportamiento 
inverso. Una forma de ilustrar esto es con base en el índice de enveje-
cimiento demográfico, el cual expresa precisamente la relación entre 
ambos estratos demográficos.

Como se observa, el IED muestra un crecimiento sistemático, pa-
sando de una relación de sólo 15 adultos mayores por cada 100 niños en 
2000 a una relación de casi 58 adultos mayores por cada 100 niños para 
2030. Esto es, en treinta años se espera que el envejecimiento demográ-
fico casi se cuadruplique.

Ahora bien, esta particular dinámica de la población, según estos 
grandes estratos etarios, reflejados en el índice de dependencia demo-
gráfica y el índice de envejecimiento demográfico, se manifiesta en una 
virtual ventana de oportunidad, que podemos ilustrar a través del índice 
de oportunidad demográfica (IOD). Este índice mide la capacidad de la 
población en edades activas para hacer frente a la carga que representa 
la población infantil y adulta mayor en conjunto.

Como se observa en la gráfica 2.48, este índice de oportunidad de-
mográfica presenta hasta 2020 una tendencia a incrementarse, lo que 
evidencia que hasta ese año la dinámica demográfica presenta una op-
ción favorable, una virtual ventana de oportunidad, en términos de que la 
carga demográfica de la población en edades activas tiende a reducirse, a 
la vez que se incrementa la proporción de la población en edades activas.

Por el contrario, para el año 2030 se espera que esta ventana de 
oportunidad demográfica comience a cerrarse, a medida que la dinámi-
ca de la población adulta mayor en particular tienda a predominar, lo 
que representará una carga cada vez mayor para la población en edades 
activas. A ello se sumaría la tendencia a la reducción del peso relativo de 
la población en edades activas.
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Gráfica 2.48. Jalisco, 2000-2030. Índice de oportunidad demográfica
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Fuente: Estimaciones propias con base en los censos de población y vivienda de 2000 y 2010, 
el conteo de población de 2005 y Conapo (2005).

En síntesis, los datos indican que ya para la década de los veinte de 
este siglo (es decir, en tan sólo diez años más, en la próxima década) el 
envejecimiento de la población se manifestará como una mayor carga 
demográfica para la población en edades activas y, por tanto, como una 
mayor carga social, económica y cultural para toda la sociedad.

Se trata de un cambio no menor, e indica que para Jalisco la ventana 
de oportunidades que representa el cambio demográfico tiene fecha de 
vencimiento y todo indica que estaría no más allá de la vuelta de una dé-
cada. Por lo mismo, se trata de un desaf ío demográfico de gran magnitud 
y trascendencia, el cual debe ser enfrentado desde ahora. Para ello, urge 
no sólo el diseño de políticas especiales, sino que se hace imprescindible 
que en el diseño de todas y cada una de las políticas sociales y económi-
cas se incorpore este fenómeno demográfico, de modo de incorporar en 
todos y cada uno de los programas y políticas del estado las implicaciones 
que está teniendo el envejecimiento de la población.
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2. 9.	 Distribución regional y concentración 
territorial de la población

Como señalamos en apartados anteriores, la concentración territorial 
de la población es una constante a lo largo de la historia reciente de 
Jalisco, misma que al parecer se mantendrá e intensificará en los próxi-
mos veinte años.

Como se observa en la gráfica 2.49, la concentración de la población 
jalisciense en la RMGDL se intensificará en las próximas dos décadas. En 
efecto, el censo de población y vivienda de 2010 reportó que los ocho 
municipios que la conforman tenían una población de 4.43 millones de 
personas, la cual representaba el 60% de la población de todo el estado.

Para el año 2030, el Conapo estimaba que el crecimiento demográ-
fico de estos municipios sería de tal magnitud, en relación con el resto 
del estado, que les permitiría incrementar su participación al 62.4% de 
la población de Jalisco. Esto representaría un incremento de su partici-
pación relativa del orden de los 2.4 puntos porcentuales.

Asimismo, los municipios de la región Costa Norte (donde se ubica 
Puerto Vallarta) también incrementarían su participación relativa, pa-
sando del 4.1 al 5%. Aunque sin duda es un incremento importante para 
la región dista, sin embargo, de la ganancia relativa de la RMGDL.

Ahora bien, lo relevante es que todas las demás regiones del estado 
tendrían la dinámica opuesta: se reduciría en todas ellas su participación 
relativa. Los casos extremos son los de las regiones Altos Norte y Altos 
Sur, que perderían más de medio punto porcentual cada una.

Esto indica un claro proceso de concentración territorial de la pobla-
ción inducido, sin duda, por la dinámica de las dos principales ciudades 
del estado, Guadalajara y su zona conurbada y Puerto Vallarta.
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Gráfica 2.49. Jalisco, 2010-2030. Distribución de la población, según regiones
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(2005).

Gráfica 2.50. Jalisco, 2010-2030. Ganancia relativa, según regiones
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2. 10.	Reflexiones finales. La población de 
Jalisco: desafíos

Con base en lo documentado en este informe sobre la dinámica demo-
gráfica de Jalisco al 2030, podemos prever los siguientes desaf íos que 
plantea el cambio demográfico para Jalisco. Se trata en algunos casos de 
problemáticas de larga historia en la entidad, pero con nuevas formas 
y dimensiones, junto con el surgimiento de nuevos temas y problemas 
demográficos.

Un primer eje de problemáticas se relaciona con el envejecimiento 
demográfico. Se trata, sin duda, de un tema no sólo de trascendencia 
para el futuro inmediato, sino que plantea un área en la cual lo que se 
haga o deje de hacer en el presente, tendrá repercusiones directas sobre 
el futuro demográfico.

Así, por ejemplo, un primer aspecto que se debe considerar se refiere 
a la carga socioeconómica que representa una población envejecida. Por 
un lado está el siempre presente problema de los sistemas de pensio-
nes y previsión social, que si ya en la actualidad representan una carga 
económica significativa, será mucho más pesada en el futuro, cuando 
la población adulta mayor llegue a representar más de un quinto de la 
población total.

Asociado a ello, está el asunto de los sistemas de salud. Sin duda, las 
demandas y necesidades de una población envejecida serán muy dife-
rentes de las actuales, y a ellas hay que reorientar la infraestructura de 
atención y prevención médica.

Un segundo eje de problemáticas se refiere a la dinámica de la mi-
gración internacional. Jalisco ha sido desde siempre una entidad de emi-
gración a Estados Unidos. Es de esperar que este flujo se mantenga en el 
futuro no sólo por razones de coyuntura económica, sino también por la 
intensidad de los lazos sociales, culturales y económicos que vinculan a 
las comunidades de origen con la diáspora jalisciense en Estados Unidos.

Sin embargo, a esta problemática se suma la cada vez más importante 
migración de retorno. Por sus volúmenes, será un tema sobre el cual ha-
brá que diseñar diversos programas que favorezcan la reinserción social, 
económica y cultural de los jaliscienses que regresan. Si bien este retorno 
puede verse en términos de los aportes que pueden hacer los migrantes, 
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lo cierto es que en general tienden a predominar conflictos y tensiones 
más vinculadas con su reinserción en la sociedad jalisciense. Piénsese, 
por ejemplo, en los conflictos que enfrentan los hijos de los migrantes 
que retornan, niños que no hablan bien el idioma español, que traen 
una matriz de socialización muy diferente, con expectativas, actitudes y 
comportamientos particulares.

Un tercer eje de problemáticas se refiere a la situación de los jóve-
nes en el marco del llamado bono demográfico. Aquí el problema es 
que, por un lado, se habla de ellos como una ventana de oportunidad, 
pero por otro lado es evidente la situación de exclusión social y econó-
mica que enfrentan los jóvenes. Son la generación de los llamados “ninis”, 
que son expulsados del sistema escolar, pero no pueden ser integrados al 
mercado laboral, lo que genera una cantidad de jóvenes en esta situación 
cada vez más numerosa.

Junto con los problemas sociales que acarrea este tipo de exclusión 
social está el hecho de cómo se estaría dilapidando el llamado bono 
demográfico. El descenso de los índices de dependencia demográfica de 
nada sirve si esta ventana de oportunidades no es debidamente aprove-
chada con una mayor y mejor educación de los jóvenes que componen 
este bono demográfico, y una adecuada inserción laboral que potencie 
sus fuerzas productivas en pos del desarrollo social de la entidad.

Una forma en que se expresa esta situación de exclusión y abandono 
de los jóvenes es el alto nivel de deserción escolar que aún prevalece en la 
entidad. Actualmente, en promedio, un niño que ingresa al sistema escolar 
sólo llega hasta el primer semestre de preparatoria. Urge una mayor y me-
jor inversión en el sistema educativo, que permita incrementar la cobertura 
y calidad de la educación, especialmente en los niveles medio y superior.

Un cuarto eje sobre el cual es posible prever problemas demográfi-
cos en el futuro inmediato se refiere a los altos niveles de concentración 
espacial de la población. No sólo están los problemas que genera la alta 
concentración demográfica en la zona metropolitana de Guadalajara, 
sino también el abandono social y económico de las regiones. Con excep-
ción de la región Costa Norte, el resto de ellas presenta sistemáticamente 
pérdidas netas de población.

Por último, no podemos dejar de mencionar la problemática que 
representa todo el ámbito de la salud sexual y reproductiva, especial-
mente de la población joven. La incidencia de enfermedades de trans-
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misión sexual, de embarazos no deseados entre los jóvenes, la falta de 
información y acceso a medios efectivos y modernos de control natal en 
el contexto jalisciense, donde aún parecen tener fuerza una visión y los 
discursos conservadores sobre estos temas, lo cual no hace sino agravar 
la situación y afectar directamente a los jóvenes.

La contundencia de los retos que plantea la demograf ía para Jalisco 
hace impostergable el planteamiento de agendas de políticas públicas 
específicas para nuestro estado que deberán contemplar una nueva polí-
tica integral de población que incluya, por una parte, diferentes acciones 
sectoriales y, por otra, que los temas demográficos formen ejes nodales 
y estén ubicados en forma específica en las diversas acciones sectoriales.

En este sentido, es necesario remarcar que el futuro demográfico de 
Jalisco estará marcado en parte por un incremento acelerado de la pobla-
ción en edades avanzadas. Este es un proceso ineludible, que demanda 
políticas de población relacionadas con el proceso de envejecimiento 
poblacional, cuyo objetivo fundamental deberá ser la promoción de una 
vida de calidad en la vejez. Por ello, los programas y acciones deberán 
dirigirse a la transición del perfil epidemiológico estatal, los cambios 
en la atención a la salud de los adultos mayores, la recomposición de la 
seguridad social y las pensiones de retiro y al entorno social. Asimismo, 
sería necesario un programa de educación y de comunicación que pro-
picie una cultura de la vejez. 

Por otra parte, Jalisco también se encuentra frente a la última llamada 
para aprovechar su bono o dividendo demográfico. Esto es, tiene menos 
de 15 años para aprovechar esta condición demográfica favorable, por 
lo que los próximos seis años serán decisivos para impulsar una serie de 
políticas de acompañamiento para obtener los beneficios de esta situa-
ción. Al respecto, las estrategias de creación de empleos son centrales, 
pero deben considerar la estructura por edades de la población y hacer 
posible la incorporación de los jóvenes al mercado formal. Se tendría 
que buscar la combinación eficaz de políticas de subsidios a los costos 
de contratación con aquellas de estímulo a la generación de empleos y 
las de permanencia de los jóvenes en el sistema educativo. 

La inversión en capital humano y las políticas educativas también 
son un núcleo esencial para aprovechar esta oportunidad demográfica. 
Por ello, son básicas las políticas de estímulos que amplíen la perma-
nencia de los jóvenes en el sistema escolar. Además, es necesario esta-
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blecer programas intensos y continuos de capacitación para el trabajo, 
así como mejorar las habilidades en el desempeño laboral y la introduc-
ción de tecnologías que puedan ser compatibles con la calificación de 
la fuerza de trabajo.

Es imperativo el fortalecimiento y replanteamiento de una política 
de población estatal de salud sexual y reproductiva, centrada en la aten-
ción de la población joven, con un programa específico de planificación 
familiar acompañado de la formulación e instrumentación de un amplio 
programa de educación sexual y de educación en población, con el obje-
tivo de mejorar los desfavorables indicadores que Jalisco tiene en materia 
de salud sexual y reproductiva en adolescentes y jóvenes.

Otro reto inaplazable es la elaboración de políticas tendientes a 
mejorar la movilidad poblacional y la distribución territorial de la mis-
ma, con políticas que tomen en consideración cuatro erres: retención, 
reorientación, reubicación y retorno. La retención (de flujos migratorios 
internos e internacionales) podría contener una serie de programas para 
tratar de incentivar el arraigo de la población en sus lugares de origen. 

Por su parte, en la reorientación se podría considerar que la movilidad 
de personas se dirija hacia las poblaciones para que alcancen un equilibrio 
migratorio, aprovechando tanto los recursos humanos como los naturales. 
La reubicación se centraría en desacelerar la concentración de la población 
en las áreas metropolitanas congestionadas. Finalmente, dadas las trans-
formaciones de los flujos migratorios internacionales, en Jalisco deben 
considerarse explícitamente programas gubernamentales para atender el 
retorno de migrantes, con acciones específicas que generen condiciones 
favorables para su reinserción exitosa en los diversos contextos del estado.

Asimismo, es momento de repensar y reimpulsar políticas y progra-
mas que consideren no sólo a las ciudades medias, sino que incluyan a 
los pueblos como “núcleos organizadores” de la población jalisciense, que 
coadyuven a la retención, reubicación y retorno de la población, lo que 
deberá pasar necesariamente por un proceso de revalorización integral 
del papel territorial de estas ciudades y pueblos.

Para lograr lo anterior es necesario contar con instituciones sólidas. Es 
por ello que el papel del Consejo Estatal de Población debe fortalecerse como 
la instancia encargada de formular y coordinar la política de población del 
estado de Jalisco, con una visión de largo plazo, continuidad en sus progra-
mas e independiente de ideologías, para lograr la eficiencia demográfica.
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